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I N T R o D u e e I o N 

En nuestros días, uno de 1os fenómenos sociales con el -
cual tropezamos cotidianamente es, sin duda alguna, el Comer­

cio Informal, también convencionalmente llamado "comercio am­
bulante o ''ambulantaje''. 

Su notoriedad en e1 ámbito urbano es a todas luces mani­

fiesta, dado que es una actividad que se desenvue1ve, en ese~ 
cia, en áreas de uso común o de dominio público, como pueden 
ser 1as calles, los puentes peatonales, los centros de espar­
cimiento, o, incluso, las estaciones del metro. 

El tema por sí mismo reviste gran relevancia desde el pu~ 
to de vista sociológico, ya que si bien no es un fenómeno más 
o menos reciente, (de hecho culturalmente tiene su anteceden­
te en e1 famoso ''tianguis'' de la época precolombina), lo que 

vemos es que a últimas fechas esta actividad ha comportado un 
significativo crecimiento, involucrando cada vez más a un im­

portante sector de la población y adquiriendo ciertas caractg 
rísticas que lo convierten en un fenómeno de actualidad. 

En ese sentido 1a Sociología nos brinda la posibilidad, 
a través del uso de herramientas teórico-metodológicas, de e~ 
plicar y comprender todos aquellos aspectos inherentes al ob­

jeto de estudio por analizar; lo cual reditúa en una visión -
integral del fenómeno que no se conforma con exponer lo que se 
nos presenta de manera inmediata, sino que además busca escu­
driñar y descubrir aquellos elementos de diversa Índole que 1e 

dan una singular expresión dentro de la realidad urbana. 

En el presente trabajo, se ha considerado ubicar al fen2 
meno del Comercio Informal como una expresión tangible de cr~ 

sis económica. Esto es motivado por el hecho de que en nues-­
tro país, el tema en cuestión cobró especial vigencia du~ante 

[ , 
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1os años ochenta (años de severa crisis), no tanto porque ha­

ya irrumpido de repente, sino, más bien, porque su incidencia 

en el contexto urbano se hizo mucho más notoria durante ese -

periodo. Sin embargo, este lineamiento sería muy simple si se 

dejara de lado el marco económico general en el cual está in­

serto, y que tiene que ver con un particular proceso de acurn~ 

lación que México ha seguido al transcurso de los años. 

Bajo esta perspectiva, el estudio tiene como objetivofug 

darnental, conocer las causas esenciales que han propiciado la 

creciente presencia del Comercio Informal en los últimos años, 

tomando como referente la zona centro del Distrito Federal; -

lugar donde este problema ha cobrado gran notoriedad. 

De acuerdo al objetivo planteado, la hipótesis sobre 1a 

cua1 se fundamenta el trabajo es que el Comercio Informal ha 

sido el resultado, en estos últimos lustros, del desempleo y de 

la desvalorización salarial, que expresan, por otra parte, una 

situación de crisis económica que asola al país en su conjun­

to; siendo el periodo a analizar de 1985 a 1993. 

Señalado lo anterior, la presente investigación se divi­

de en tres capítulos. En el primero de ellos, se parte de una 

breve referencia teórica sobre las crisis desde la óptica ma~ 

xista; ésto con el fin de conocer el por qué se presenta este_ 

fenómeno dentro del sistema capitalista y cuáles son sus se-­

cuelas. 

A continuación, y dentro de ese mismo capítulo, se abre 

paso un seguimiento del proceso económico de nuestro país a 

partir de 1970, dado que es aquí cuando en México se empiezan 

a experimentar una serie de crisis económicas; sólo que precg 

dido de una pequeña exposición general de algunos aspectos que 

acompañaron a su patrón de acumulación durante los años pre-­

vios, y que nos servirán, en buena medida, para explicar ele~ 
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rácter específico de sus crisis y lo que éstas han implicado. 

Posteriormente, en el segundo capítulo, se lleva este a­
~álisis al ámbito urbano, escenario donde el fenómeno a estu­

diar se hace mayormente presente; acompañado de una visión te§ 
rica sobre la informalidad económica urbana, cuya expresión -
máxima es precisamente el Comercio Informal. Ahí mismo se ha­

rá una descripción sobre la forma en que ha operado esta act~ 
vidad en el Centro Histórico del D.F. 

Por su parte, el tercer capítul.o se ehcal:-ga de analizar 
las repercusiones de carácter político que el Comercio Infor­

mal ha generado en la zona centro de la Cd. de México, así c2 
mo los resultados del correspondiente estudio socioeconómico 

de los individuos que protagonizan este fenómeno urbano. 

Por ú1timo, se presentan una serie de conc1usiones gene­
rales, junto con ciertos 1ineamientos, que no pretenden más -
que p1antear posib1es vías de so1ución a1 probl.ema bajo un pa~ 
ticul.ar el1:,foque. 

Cabe agregar, fina1mente, que en vista de que e1 objeto 
de estudio poseé una dinámica propia, este trabajo debe verse 
como un acercamiento a1 fenómeno, por 1o que no se descarta -
e1 surgimiento de nuevas 1íneas de investigación que ayuden a 
enriquecer el. análisis en torno al. mismo. 



CAP. I PROCESO ECONOMICO Y CRISIS EN MEXICO 

A PARTIR DE 1970 

1. Consideración Preliminar: 

Las crisis desde la óptica marxista (*) 

De acuerdo al enfoque teórico marxista, en el capitalis­

mo la producción descñnsa sobre un hecho concreto: la propie­

dad de los objetos materiales destinados al trabajo producti­

vo (instalaciones fabriles, maquinaria, equipos, etc.) se en­

cuentran bajo el dominio privado de una clase social; a saber, 

la clase capitalista. Los capitalistas, al ser propietarios -

directos de los medios de producción, se otorgan el derecho -

de apropiarse, de manera exclusiva, del valor generado por la 

venta de las mercancías producidas por esos mismos medios; lQ 

grando obtener como resultado una ganancia económica específ~ 

ca, que en una escala ampliada una parte se v~ destinada al -

consumo del propio capitalista y otra se ve reinvertida al prQ 

ceso productivo .. 

La obtención de ganancia por parte de la clase poseedora 

del capital, se revela as! como la ley fundamental de este si~ 

terna de producción .. Sin embargo, dicha ganancia sólo puede re~ 

lizarse a trav~s del empleo de trabajo aJeno; recayendo ~ste 

invariablemente sobre otra clase social conformada por traba­

jadores u obreros que no poscén medios productivos propios, -

salvo su sóla fuerza de trabajo. 

(*) El. estudio de las crisis capitalistas por :.1arx, se encuentra en el -­
anál.isis misiro del funcionamiento del régilnen de: prOOucción capitalista -­
concebido ccm:> una tota.lídad .. Por el.lo, y aún cuando ~-larx no haya elabora­
do uri trabajo específico sobre las crisis, tanto en E1 Capíta1 com::i en Teo 
rías sobre 1a pl.usva.11a, se ubican los lineamientos centrales de carácter­
metod.ológico que explican el por qué de las crir;is bajo .:il presente siste­
ma de producción. 

[ 4 J 
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El obrero al vender su fuerza de traba]o al capitalista, 

recibe de éste a cambio una remuneración económica que cubre 

Únicamente el tiempo de trabajo necesario para su reproduc--­

ción; es decir, un salario mediante el cual él pueda adquirir 

1.o indispensable para su manutención y l.a de su familia;- a pg 

sar de que está obligado a laborar por encima de su propio v~ 

lar, o sea, por unu jornadd donde aparte de cubrir el respec­

tivo tiempo de trabajo necesario, cubra adem&s un tiempo de -

trabajo excedente sin retribución; dando lugar as! a un p1us­

va1or contenido en cada mercancía por él producida. 

El trabajo asal~riado, en consecuencia, se comporta como 

el medio de explotación capitalista rundamental; de donde SUE 

ge inevitablemente un antagonismo social entre capitalistas y 

trabajadores. La relación de propiedad da pie a una relación 

de clase acentuada por la división social del trabajo, en la 

que cada esfera de la actividad económica está controlada por 

un grupo particul~r de personas; dándole al sistema en su co~ 

junto ese cardcter antagónico y, a la vez, contradictorio en­

tre 1a producción social y la upropiación capitalista. 

Esta configuración contradictoria, pese a todo, es la -- ··­
que posibilita la movilidad del capital y, por ende, la del -

propio sistema: "El capital como una relación social de producción hís­

tóric~nente determinada[ ••• J tiene una forma de ser y de existir, de r~ 

producirse. El capital, CQTIO valor que se valoriza, significa asimi~no una 
relación social que se conserva y reproduce en el tiempo, o sea, que ince­

santemente tiende a c."'Cpa.ndirse, a desarrollarse o [ .... J a acwnularse." (1) 

La producción social se circunscribe dentro del marco de 

la reproducción ampliada del capital vía la acumulación. Pero 

la acumulación misma sólo es posible a condición, primero, de 

que los dos componentes del capital social: medios de produc­

ción (capitai constünte) y fuerza de trübajo (capital varia--

( 1 ) Ped.ro l.Ópez DÍaz .. et .. al. .. La crisis de.1. capita..l.ismo. Teoría y práctica 
pág. 13 
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ble> interactúen de manera regular; y segundo, de que se incr~ 

mente consta11temente el plusvalor -o plusvalía- mediante el -

aumento de la productividad, que presupone un desarrollo pro­

gresivo de las fuerzas productivas. 

Es dentro de c~te proceso de acumulación donde el capit~ 

lismo se desenvuelve ~ ritmos inconstantes, presentándose és­

tos como fases o fluctuaciones sucesivas, que componen de ma­

nera conjunta el cic1o económico. La dinámica del sistema, por 

tanto, no es de modo alguno lineal y simple; antes bien, es -

de tipo ondular y compleja; y ~sta varía en cada país o regi­

ón. 

En su desarrollo el sistema capitalista expresa et~pas -

donde las fuerzas productivas trabajan al máximo y el proceso 

de circulación de capital es fluído y creciente; seguidas, a 

su vez, de periodos dondo este mismo proceso se altera y se i~ 

tc-rrumpe .. A e-ste último momento se 1.e conoce como crisis .. Te~ 

1ninada 1.a crisis el. capital gradual.mente reiniciará el. ascen­

so para así proseguir con el cicl.o económico .. (*) 

Este movimiento cíclico del capital se explica por la nª 

turaleza misma del proceso de su valorización y de su expan-­

sión que conllevd.n a l.:i caída de la tasa de ganancia (entcnd.!, 

da ésta como la relación entre la plusvalía y el capital. to-­

tal invertido por el burgués) y, además, por la reacción del 

propio s~stema frente a esta caída .. Esta serie de 11 ~ccior1co y 

reacciones'' del capital propicia l.:i ~parición peri6dica de fª 

ses de crecimiento acelerado, de estancan1icnto y de descenso 

productivos .. 

Ubicada la crisis como una de las fases que intcgr~n el 

(*) No debem::>s olvidar que todo ello se enmarca, en definitiva, dentro de 
un constante antagonismo cr.tre el capital y el trabajo, expresado éste en 
el escenario social co.'TIO una lucha de el.ases .. De¡.""C'ndienclo de 1.a u•..:lgnitud 
de 1.a crisis y de 1.os resultados concretos que esta lucha ~rroje, Ps como 
el. sistema ideará los 1necaI1isiros para superarla .. 
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ciclo económico, es definida consecuentemente por Ernest Man­

del. como: " .... la interrupción del. proceso normal. de reproducción. La ~ 

se humana Y material. de l.a reproducción, el. vol.úmen de mano de obra prcrlus_ 

tiva y el. volúmen de instrumentos de trabajo efectivamente empleados se -­

restringe. De ahí resulta una baja del. consurro humano y una baja del cons}!_ 

mo productivo( ••• ) que estará a disposición de la prcducción durante el -
ciclo siguiente." ( 2 ) 

Por su parte, Marx precisa que el elemento definitorio que 

abre l.a posibilidad de crisis, dentro de este sistema, reside 

en que el. capitalista produce no directamente para el consumo, 

sino, más bien, para la obtención de la ganancia. De manera -

que los límites de la producción los impone el capital ~ismo, 

es decir,'' ••• el. desmedido afán de enriquecimiento y capital.ización de -
1os capital.istas, y no, en rocx:io al.guno el. consumo, roto de antemano, pues­

to que 1a mayor parte de 1.a pobl.ación, 1a ¡;:iobl.ación trabajadora, SÓl.o pue­
de amp1iar su consumo dentro de l.ímites rnuy estrechos, .... '' (3) 

Esta posibil.idad de crisis encuentra expresión concreta 

en 1.a contradicción que resul.ta de 1.a necesidad de l.a el.ase -
capital.ista de desarrol.l.ar sus fuerzas productivas -comoresu1 
tado del. ambiente de 1.ibre competencia existente- y l.a dismi­

nución en l.a tasa de ganancia que el.l.o supone. 

Como sabemos l.a tasa de ganancia no es otra cosa que l.a 
rel.ación entre l.a pl.usvalía y el. capital. total. invertido por 

el. burgués en el. proceso productivo, y que refl.eja en térmi--
· nos rel.ativos 1.a ganancia económica obtenida. 

De tal. suerte que al. aumentarse 1a parte constante del. -
capital.; esto es, medios de producción, reduciendo rel.ativa-­

mente l.a parte variabl.e del. mismo (fuerza de trabajo) -l.a ún~ 

ca que genera l.a pl.usval.ía- se da una tendencia al. aumento de 

(2) E .. Mandel. Trataclo de ecx>nomÍa ma.nc.ista pág. 319 

(3) Ka.r1. Marx 'n::!Orías sobre l.a p1usva.1Ía pág _ 453, 454 
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de 1a composici6n orgánica de1 capita1 que provoca,· a su vez, 
una tendencia a la baja de la tasa de ganancia¡ 1o cual ~upo­
ne para la clase capitalista una disminución en la escala-de 

p·roducción y, consecuentemente, una disminución en la rentab.!,. 

lidad del capital mismo. 

Además, en virtud de que la obtención de la ganancia es 

el principal objetivo perseguido por la burguesía; para que -
toda mercanc!a llegue a ser vendida con su ''debida'' cuota de 
ganancia, es condición necesaria que exista una capacidad de 

consumo, o para ser más precisos, una capacidad de compra so~ 

vente; para lo cual se hace indispensable un permanente equi­

librio entre las distintas ramas productivas. Pero, dado lo -

anárquico de la producción, el capitalista introduce nuevas -
técnicas y nuevos métodos a fin de acrecentar su nivel produg 

tivo, sin tomar en cuenta previamente cuál. es l.a real. capaci­
dad de adquisición de l.a sociedad. De manera que el. aumento -
de l.a producción, como resultado del. desarrol.l.o de l.as fuer-­

zas productivas, termina chocando, tarde o temprano, Con l.a -
restringid~ capacidad de compra de l.a pobl.ación, en especial., 

de l.os trabajadores asal.ariados. 

Se tiene entonces que " ••• ante el. móvil. fundamental. de 
aumentar el. capital. se tiende a tratar de incrementar el. vol.~ 

men de l.a ganancia aumentando constantemente l.a prod.ucci~n. Para real.izar 
esto el. capital. requiere pasar a través de l.a forma mercancía y, en una nu~ 
va fase, transfromarse de nuevo en capital incrementado( ••• ] Perol.a rea­

lización de l.as mercancías 11.evada a cabo en forma anárquica y despropor-­
cionada está limitada por el. bajo nivel. de compra de l.os obreros, pues sus 

sal.arios son, en términos real.es y rel.ativos, cada vez menores en propor-­
ción al. capital. y l.a riqueza existentes." ( 4 ) 

De modo que al ser l.a economía capital.ista una economía 
planificada, habrá una imposibil.idad frecuente de coincide~ 

(4 l Pedro LÓpez. op. cit. pág.94 
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cia entre los distintos cá1culos económicos de los capitalistas 

individuales y la realidad social que se deriva del mercado, en 

donde se expresarán finalmente los precios. "Esta contradicción en-­

tre las tendencias de la producción y el consumo, impide la realización de -

l.as mercancías durante un periodo prolongado.'' ( 5} 

En ese orden, toda interrupción del proceso de metamorfosis 

del capital mercancía en capital monetario, comporta necesaria-­

mente la alteración del proceso de circulación de capital; lo e~ 

al se explica, en lo fundamental, por la aparición periódica del 

fenómeno de la sobreproducción. 

Marx lo llamó así porque significa una sobreproducción de -

capital; es decir, de una excesiva capacidad productiva para l.a 

creación de mercancías .. No se refirió a una sobreproducción de -

bienes en rel.ación con la pobl.ación absol.uta, sino sobreproduc-­

ción para el. objetivo de l.a reproducción capital.ista; a saber, -

el. incremento de la pl.usval.ía. "No es que se pr~uzcan demasiados bie-­

nes de subsistencia en proporción a la población existente. AJ. revés. Lo que 

real.mente ocurre es que se producen pocos para sostener decorosa y huma.namen. 
te a l.a 'PQbl.ación [ .... ] sa producen periódicamente demasiados medios de tra­

bajo y derna.siados medios de sUbsistencia para peder empl.earlos como medios de 

axpl.otación de los obreros a base de una determinada cuota de ganancia ... "(6) 

El fenómeno así, se ve expresado, no por l.a insuficiencia -

de l.a capacidad productiva o de la capacidad social. de consumo, 

sino de l.a capacidad de adquisición de los c~nsumidores. Una can 

tidad importante de mercancías no logra real.izar su val.ar de cam 
bío en el. mercado; l.a producción, por tanto, entra en descenso; 

sus propietarios pierden su capital; caén l.os sal.arios, se inten 

sifica el. desempl.eo y se precipita la crisis. 

A l.a par de este aspecto inherente a l.a dinámica del. capit~ 

(5) Enrique Semo La crisis actual. del.. capital.iSllD .. pág. 72 

( 6) K. Mar>< El. capi.ta.l. (t. III) FCE pág. 255 
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1ismo, algunos autores precisan que $i bien las crisis son pr~ 

cedidas por una sobreproducción de capitales, aque11as, una -

vez que esta11an, pueden revestir formas diversas, elaborando 
ex profeso una tipología: 

i) crisis de realización, que se caracterizan por la dificultad -

de realizar en el mercado los valores de las mercancías. 

ii) crisis de subconswno, que se desprenden de la restringida ca­

pacidad de compra de la población. 

iii) cri.sis de desproporción, que irrumpen cuando no hay concorda!!_ 

cia entre el consumo interempresas, el de los capitalistas y 

el de los trabajadores, siempre que ''el mercado no permita a los ero_ 

presarios anticipar correctamente los diversos consumos .. '' ( 7) 

iv) crisis del proceso de acumulación, caracterizadas por "una absorci­

ón de mano de obra amp1ia y, por tanto, una disminución de1 ejército indU§. 

tria1 de reserva, [con 1o que] 1a fuerza de trabaJO mejora sus condiciones 

de negociación [obteniendo] W"la. remuneración más alta .. "(8) E1 efecto de 

esto Ú1timo es una disminución de 1a cuota de ganancia .. 

v) crisis financiera, de natura1eza más comp1ej a, pero que tiene 

que ver esencialmente con 1a imposibi1idad del sistema credi­

ticio bancario de rea1izar su va1or de cambio en e1 mercado -

de capita1es; dando como resultado, una significativa restri~ 

ción monetaria .. (9) 

Por otra parte, 1a periodicidad de 1as crisis, como 1es 

és habitua1, difieren tempora1mente; a1gunas veces se presen­

tan durante periodos pro1ongados; otras, durante periodos más 

cortos; dependiendo siempre de su magnitud y de cómo e1 sist~ 

ma va encontrando los mecanismos para superarlas. Sin embargo, 

es conveniente señalar aqui, que en el desarrollo histórico -

del capitalismo se ha visto que 1as crisis han 11egado a 

severas y profundas, motivando 

(7) Pedro I.Ópez. op. cit .. pág .. 112 

(8) ídem pág.113 

cambio sustancial en el p~ 

(9) Michel Asflietta. RegUl.ación y crisis del. capita.l.iS1TD. pág.294 
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trón de acumulación. 

Como prueba ·se encuentra 1o ocurrido en 1929, que fue, -

en esencia, una crisis de sobreproducción de gran magnitud; -

la cual, ya no pudo ser superada por el. modelo liberal. de ac~ 

mul.ación, haciendose necesaria otra alternativa de solución -

que implicaba una transformación de la dinámica del capitaliE 

mo a nivel mundial, imponiendose así el modelo keynesiano. En 

este mismo sentido, la crisis experimentada en los años seteg 

ta hizo que dicho modelo llegara a su fin, proponiendose aho­

ra otra opción de acumulación que significó un retorno a los 

esquemas de corte liberal adecuados a las circunstancias ac-­

tual.es. (*) 

Por lo ya referido hasta ahora, puede concluirse que la 

economía capitalista se caracteriza por un desenvo1vimiento -

cíclico conformado internamente por una serie de contradicci2 
nes; 1as cuales, por más extraño que parezca, constituyen la 
lógica bajo la que opera este sistema en su conjunto. 

Las crisis son, dentro de esta dinámica, fenómenos inhe­
rentes a1 capitalismo; ésto como resultado del carácter anta­
gónico y contradictorio manifestado en su interior; teniendo 

como fenómeno inmediato una sobreproducción de capitales en -
relación al grado de exp1otación alcanzado. 

Singularmente, el1as mismas propician la reacción del -­
propio sistema contra la desvalorización de1 capital. De ahí 

que inclusive se les juzgue como "necesarias", pues como lo -
afirma Mandel:" Las crisis permiten adaptar pericdicamente la cantidad 

de trabajo efectivamente gastado en 1a producción de mercancías a la cant.!_ 
dad de trabajo socialmente necesario, el valor individual de las mercancí­

as, al va1or determinado socialmente, la plusva1ía contenida en esas mer--

( * ) Sobre el particular se hará especial mención en los puntos subsecuen­
tes de este capítulo. 



12 

cancías a la tasa media de ganancias." (10) 

Sin embargo, al ser la producción de naturaleza anárqui­

ca, estos aJustes no se suceden de manera previa, sino poste­

rior a las crisis; por tal motivo ellas mismas son las que 
crean las condiciones para una nueva fase de reanimación y de 

reactivación económicas. 

2. La política del régimen de acumulación con 
''desarrollo hacia adentro'' seguida por México 

En el capitalismo de América Latina, el proceso de acum~ 

lación no escapa, de manera alguna, de las contradicciones in 
trínsecas a todo régimen de producción capitalista; contradi~ 
cienes que, como ya hicimos notar, propician los antagonismos 
de clase y la aparición periódica de las crisis. 

No obstante, se reconoce también que en dicho proceso de 
acumulación no se presentan ciclos económicos regulares (in-­

cluídas las crisis) como en los países avanzados, debido a -­
que en su interior irrumpen formas particulares y específicas 
que, sin estar al margen de las leyes inherentes a la dinámi­

ca del. sistema en cuanto tal, son expresión manifiesta de una 
situación de dependencia en la que el capitalismo latinoamer~ 
cano ha ido conformando a través de los años. ( 11 ) 

El. l.l.amado "desarrollo hacia adentro con sustitución de 

importaciones" o "desarrol.lo hacia adentro basado en la indu!!_ 
trialización sustitutiva.", es el concepto con el cual. la CE-­

PAL (Consejo Económico para América Latina) caracterizó al. p~ 

trón de acumulación presente en los países del área durante -
el. periodo que siguió a la Segunda Guerra Mundial.. 

(10) E. Mandel. op. cit. pág.326 

(11) Acerca de la dependencia. en el contexto latinoamericano veáse a van.i­
ra Bambirra El. capita.1isnc dependiente latinoamericano. Siglo :ocr, 1982. 
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Para M~x~co este modelo sugeria la formaci6n de un amplio 

mercado interno basado en el. desarrollo permanente de las ac­

~ividades fabril.es. Esto implicaba natural.mente la creación -

de Una "vigorosa" burguesía mexicana y el fortal.ecimiento de 

l.a ya existente. 

Sin embargo, teniendo en cuenta que el. país evidenciaba 

el.aro atraso económico, resultado de un proceso histórico 
de dependencia, ese mismo desarrollo industrial. presentaría -

rasgos muy concretos, cuyo carácter y modalidades de funcion~ 

miento l.e darían al sistema en su conjunto un tipo de capita­

lismo particul.ar condicionado, en úl.tima instancia,· por la h,g 

gemonía de los países altamente desarrollados; en particular, 
de los Estados Unidos. 

Resulta conveniente, por tanto, destacar aquellos aspec­
tos genera1os en los que iba a desenvolverse e1 modelo de de­
sarro11o en cuestión en una economía dependiente como la nue~ 
tra. Circunstancia que, por otra parte, bien puede a~licarse, 
en lo general, al conjunto de los países latinoamericanos. 

Como primer punto destaca e1 hecho de que e1 proceso de 

industrialización mexicano, de inicio, no va acompañado por -
un dinamismo en el sector productor de bienes de capital (en 

términos marxistas Sector I); esto es, se pres7nta un aconte­
cimiento que singulariza este tipo de capitalismo donde la -­
realización de los medios de producción, tanto en su valor de 
uso como en su valor de cambio, se lleva a cabo fuera del en­

torno nacional, es decir, en los países capitalistas avanza-­
dos. (12) 

Consecuentemente, e1 carácter productivo del país se ve 

forzado a concentrarse, esencialmente, a 1a promoción del otro 
sector, el que produce bienes de consumo (Sector II). De tal 

(12) Ricardo CUé11ar La. crisis y 1a potltica. de1 capital. en México. p.32 
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forma que "[e)l. tipo de industrial.ización así iniciado, excluye, por na­

cimiento, un crecimiento basado en empresas prcrluctoras de medios de pro-­

ducción." (13) 

Por otro lado, el. mecanismo de l.a ''industria1izaci6n su~ 
titutiva'' no se da a la tarea de diversificar el viejo patrón 

primario-exportador característico de la economía mexicana d~ 
rante los años previos. 

Las exportaciones, por ende, no alteran, en l.o fundamen­
tal, l.a estructura tradicional del. país como proveedor de ma­

teria prima para aquel.las economías más desarrolladas. Como -

resul.tado se presenta una tendencia recurrente a la importac~ 

ón que conl.l.eva a un marcado desequilibrio en la balanza co-­
mercial. .. 

Por la misma dinámica de la demanda interna, que signif~ 
caba orientar l.a estructura industrial. hacia ·ramas producto-­
ras de bienes de consumo necesarios; y por l.os mismos térmi-­
nos del. intercambio comercial. impuestos desde e1 exterior, e~ 
ta pol.Ítica de sustitución d~ importaciones, l.ejos de reduci~ 
1as, obl.igadamente l.as tuvo que aumentar tanto en vol.umen co­
mo en costo .. ( 1 4 ) 

De l.o anterior se desprende un hecho decisivo; a saber: 
el. sistema no es capaz de industrial.izarse autonomamente, y, 
l.o que es más, funciona con una baja dinámica de acumul.ación 
regul.ar. 

Progresivamente, esta pol.!tica de desarro11o económico -
"hacia adentro" -donde l.os cambios sól.o operan al. nivel. del. -
mercado interno, en tanto que l.as exportaciones permanecen b~ 
jo e1 esquema tradicional.- va evidenciando sus propias l.imit~ 

(13) idem 

(14) idem pág.33 
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e iones, debido fundamentalmente a que "lm]ientras la expansión del. 

inc;reso interno y los reclamos directos de la 'industrialización sustitutl:_ 

va' presionan sobre la capacidad para importar, ésta se halla constreñida 

por l.a naturaleza y compoctami.ento de la base primario-exportadora. Esta -

circunstancia, si bien activa la sustitución, por otro lado limita el di~ 

mismo del sistema y de su 'foco' en cuanto su dilatación depende de compo-

nentes importados. 11 
( 1 S) 

As!, las directrices comportadas inicialmente en el pro­

ceso de industrialización se convierten en trabas que obstac~ 

l.izan el ritmo normal de la acumulación. Esto último hace ne­

cesaria l.a reorientación "hacia afueraº de 1.a prosecución del. 

propio modelo con el objeto de ampl.iar el capital. sobre una -

base real. de acumul.ación. 

Al. efecto se promueven una serie de medidas desprendidas 

de dos ejes centra1es; las cuales, tienen como prop6sito:''·-· 

i.mpu1sar la industrialización avanzando a la producción interna de bienes 

de capita1 y de bienes intermedios más complejos; (y por otro 1ado1 dinam.!_ 

zar las exportaciones, l.o que equivale a diversificarlas. Es decir impu1-­

sar 1as exportaciones manufactureras." ( 1 6) 

Bajo este nuevo esquema resultaba imperiosa 1a partiCiPA 

ci6n directa en el campo de la producción, del aparato esta-­

ta1 naciona1; sobre todo en aquellos sectores estratégicos del. 

país. (*) 

De esta manera los sectores clave de la economía naciona1 

(15) José Serra.et al.. Desarrol.lo 1atinoamerica.no pág.31 
( 16) J. Valenzuela FeijÓO Critica del. mcde1o neol.i.be.ral. pág .. 96 
(*) Recordemos que a consecuencia de la crisis de 1929 a nivel. g1oba1, el 
capita1 tuvo que "virar" su patrón de acumulación a fin de superar l.a. apa­
rición periÓdica de l.a sobreacumul.ación y l.o que el.l.o imp1icaba: una cri-­
sis de real.ización, fundamentalmente. El. model.o keynesiano fue l.a respues­
ta coyuntural que supuso l.a creación de una·demanda efectiva al. convertir­
se el Estado en un ente rec:JUl.ador y promotor de la economía. En este senti 
do, para el. caso de México -y en general. para toda América Latina- e1 Esta 
do tuvo que convertirse en un estado-inversionista muy grande. -



, 6 

ta1es como e1 petró1eo y sus derivados, 1a minería, 1a ener-­

gía eléctrica, algunas fundidoras, ferrocarriles, etc. empezª 

rían a estar bajo 1a férula gubernamental; posibilitandose -­

con ello un relativo crecimiento de la industrialización pes~ 

da. Esto impulsaría, a su vez, la diversificación de 1os pro­

ductos manufacturados, tanto para el consumo interno como pa-

l.a exportación. 

Sin embargo lo anterior exigía recurrir, de manera pro-­

gresiva, al endeudamiento externo vía préstamos otorgados por 

la banca internacional, para cubrir así los déficit del sec-­

tor público. El desarrollo, de este modo, se financiaría con 

recursos del exterior expresados en créditos e inversiones fQ 

ráneas. 

En este orden, la asignación de recursos (partidas pres~ 

puestales), los incentivos de tipo fiscal para las industrias 

nacientes, las vías institucionales de crédito (como NAFIN, -
Banco de Comercio Exterior, etc.), las medidas proteccionistas 

para consolidar la ampliación del mercado interno, la políti­

ca salarial restrictiva, etc., fueron algunos mecanismos me-­

diante los cuales el estado mexicano, durante este período, -

posibilitó un importante crecimiento de la industria en el p~ 

is. 

En estas condiciones las áreas urbanas empezarían a cre­

cer de manera constante, albergando a un número considerable 

de personas emigrantes de las zonas rurales como resultado de 

la falta de inversión productiva en el campo. Esta migración, 

al presentarse como una abundante mano de obra disponible pa-

el aparato industrial, propiciaría que los salarios perma­

necieran en un bajo nivel; procurandose para la clase capita­

lista las altas tasas de explotación de la fuerza de trabajo 

y los constantes ritmos de inversión. 
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Todo lo expuesto con anterioridad corresponde a los ras­

gos más distintivos y genera1es que supuso este patrón de ac~ 

mulación basado en la ''industrializaci6n sustitutiva''. Esto -

nos dará la pauta para comprender más adelante las contradic­

ciones estructurales que albergó el capitalismo mexicano así 

como la especificidad de sus crisis. 

Por último, cabe señalar, que uno de los resultados con­

cretos de este proceso fue que, aparte de que se conformó una 
clase capitalista y una clase obrera importantes, y entre am­

bas una clase media compuesta por burócratas, profesionistas, 

pequeños comerciantes, intelectuales, etc., se gestó una ine­

quitativa distribución del ingreso, acompañada de una lenta -
progresión del nive1 de vida de la pob1ación en general. 

Hecho que, como veremos subsecuentemente, lejos de verse 
superado, contariamente ha ido acrecentandose cada vez más. 

3. Irrupción de la crisis en 1os 70~s 

Fue durante 1a década de los años sesenta cuando el cap~ 
talismo mexicano tuvo que orientar su industrialización hacia 
1a producción intensiva de componentes productivos de elabore 

ción más compleja, a diferencia de lo que venía sucediendo en 
las décadas previas donde la producción interna se basaba prin 
cipalmente en la realización de bienes de consumo necesarios. 

De ahí que un autor afirme que: "A partir de los años sesenta 

[ ••• ] el cambio estructural más importante lo representa e1 hecho de que -
el mercado (y, por ende, la propia industrialización) ya no gira primordi­
almente en torno a 1a masificación y estandarización de un conjunto de bi~ 

nes sa1ario, sino en torno a la producción de medios de producción (insu-­

mos, maquinaria y equipo) y bienes de consumo más complejos, que por su -­

misma condición exigen un abastecimiento de medios de producción de mayor 
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grado de elaboración, suceptibles de satisfacerse sólo a través de grandes 

aumentos de la producción X las importaciones." (17) 

Para entonces el área de influencia del estado mexicano 

en materia económica y financiera era muy grande. Controlaba 

de manera directa metas de producción de exportación, uso del 

avance tecnológico a nivel de industria, lineamientos del or­

den fiscal consecuentes con la promoción industrial del país, 

ingreso de capitales foráneos, ajustes de precios y salarios, 

patentes, etc. 

Las acciones del Estado, en este rubro, teníari como pro­
pósito primordial cristalizar eficazmente la política de fo-­

mento al capital que, como inercia, venía auspiciandose dura~ 

te los años 40;s y SO;s; años que comprendieron 1a primera e­

tapa del proceso de industrialización en México. 

E1 nombre con e1 que se designó of icia1mente a esta po1~ 

tica económica -ya entrados 1os 60 .. s- fue e1 de "des~rrol1o -
estabi1izador", cuya meta central era alcanzar un sostenido -

crecimiento económico dentro de un marco de estabilidad de -­
precios y del tipo de cambio. 

Para ello se impulsaron una serie de medidas entre las -
cuales destacaban: los bajos precios en tarif~s de bienes y -
servicios producidos por el Estado; la implantación de una PQ 

lítica salarial cuya finalidad era mantener en un cierto ni-­
vellos salarios reales por debajo de la inflación(18); hacer 
uso del gasto púb1ico en obras de infraestructura; la partic~ 
pación directa en áreas estratégicas como el petróleo y 1a e­
nergía eléctrica; y, sobre todo, una creciente apertura a la 

(17) M.A. Rivera Rios Crisis y reorganización del. capita.1ism::> mexicano 
pág.33 
(18) Esto último fue posible debido, particu1armente, al control del movi­
miento obrero y campesino por parte del Partido Revolucionario Institucio­
nal. y el gru'PO gobernante que lo dominaba.. Véase R.O. Hansen La p::>l.Ítica -
del. desarrollo mexicano. Siglo XXI, r-1éxico, 1974 
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inversión extranjera y al endeudamiento con el exterior. 

Sin embargo, a pesar de los alcances económicos que es-­

tas políticas llegaron a efectuar (especialmente en los años 

de 1963 a 1967 con el crecimiento notable del PIB), marcaron 

considerables contrastes, dando lugar a un continuo desarro-­
llo desigual propio del capitalismo mexicano. 

Al marcado desequilibrio externo, ya observado desde fi­

nales de los so-s, se vinieron a sumar otros factores de tipo 

estructural tales como: una desigual distribución del ingreso 

tanto a nivel individual como regional; un alto endeudamiento 

interno y externo; una ascendente dependencia tecnológica y -

financiera externa; un agudizamiento de la desocupación y el 

subempleo; y, particularmente, una profunda diferenciación e~ 

tre el campo y la ciudad.(19) 

A propósito del campo, cabe destacar aqui el papel que -

revistió la agricultura en este proceso. Desde la administra­

ción de Miguel Alemán Velazco, que supuso el fomento pleno a 

la vía de la industrialización en México, el sector agrícola 

ya no figuró como prioridad básica dentro de los programas g~ 

bernamentales en materia productiva, descuidandose sistemáti­

camente ante la ola industrial. 

La expansión creciente de las actividades fabriles supu-

para el campo mexicano la experimentación.de signos de im­

productividad evidente. De tal suerte que para mediados de los 

60~s se va generando una crisis en la rama de la agricultura 

que la convierte, repentinamente, de exportadora de granos b~ 

sicos a importadora de los mismos. 

Este debiiitamiento productivo en el campo, aunado a la 

generación de núcleos urbano-industriales en constante crecí-

(19) R. cuéllar op. cit. pág.67 
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miento, provocó una transferencia notoria de población rural 

hacia las concentraciones urbanas; contribuyendo así a la am­

pliación de la oferta de mano de obra en la ciudad, y, por -­

consiguiente, al mantenimiento de los bajos salarios. 

Paralelamente a esta situación, el mercado interno, dada 

su amplitud, exigía para el Estado -así como para el sector -

privado-, una continua demanda de recursos provenientes del. e~ 

terior; acrecentandose con ello, como ya lo referimos, el. en­

deudamiento y el desequi 1 ibri.o externos .. ''Las distintas clases de 

endeudamiento con el e.xterior con que se financió el creciente déficit ex:­
terno de mercancías y - ~rvicios fue uno de l.os pilares básicos de la 'déc~ 

da del. desarrol.lo estabil.izador' .... ''(20) 

Del mismo modo, para asegurar al capital una base amplia 

de acumulación que propiciara un constante y progresivo cree~ 

miento de la capacidad productiva: la política restrictiva en 

materia salarial ta fin de garantizar los altos índices en la 

tasa de ganancia) y la política deficitaria gubernamental (e~ 

yo objetivo era mantener la demanda efectiva) se comportaban 

como los ejes principales sobre los cuales giraba la dinámica 

de este sistema .. 

De esta manera, en las postrimerías de la década de los 

60-s se presentan tres grandes contradicciones del régimen de 

acumulación de capital en México¡ a saber, la concentración -

del ingreso, el desequilibrio comercial con el exterior y el 

déficit público¡ que a la postre significarían fuertes limi-­

tantes en la prosecución del propio patrón de desarrollo. (21) 

Una vez iniciados los 70-s, la economía refleja signos de 

agotamiento en el patrón de acumulación que había definido la 

reproducción ampliada durante los anteriores diez años. Así, 

(20) Rolando Cordera. et .. a1 .. Desarro11o y Crisis de l.a eooncmía mexicana. 
pág.299 

(21) ibid pág.297 
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en 1 970 se pone fin al. l.lamado "desarrol.l.o estabil.i.zador". La 

economía mexicana, a partir de este momento, entra en crisis; 
en parte por l.as .contradicciones que pl.anteó su propia dinám~ 

ca, y en parte por estar inscrita en un contexto de recesión 

económica que engl.obó a todos l.os países del. mundo capitalis­

ta. 

Esta crisis coyuntural que experimentó el. capital.ismo a 

nivel mundial., se tradujo en una baja general. en el. ritmo de 

crecimiento económico, como resul.tado de sucesivas fl.uctuaciQ 

nes en l.a tasa de ganancia; siendo el. desempl.eo y l.a infl.aci­

ón sus expresiones máximas. 

Existían ciertos factores de carácter estructural. que m~ 

duraron conjuntamente al período de auge de l.a posguerra, y -

que fueron el. antecedente de la crisis ocurrida en el período 

de 1973-1 975: 11Ante tcrlo, la incidencia de un fenómeno de sobreprod.uc-­

ción mundial, originado en el hecho de que las industrias que sostuvieron 

el largo auge (automotriz, petroquímica, siderurgia ••• ) habían llegado a -

generar un aumento considerable de la producción y de la concurrencia mun­

dial, con efectos obvios sobre la rentabilidad del capital, en tanto que -

el crecimiento de la productividad pasaba a una fase descendente, que i~ 

día sostener la tasa de plusvalía; como resultado de ello, la caída de la 

tasa de ganancia adquirió la configuración del proceso mundial." (22) 

En México la crisis de inicios de los 70-s significó un 

descenso de la expansión económica y una depreciación de la -

rentabilidad del capital; de tal modo que la caída en la tasa 

de crecimiento del producto interno, sobre todo a partir de -

1974, estuvo estrechamente ligada al estancamiento de la in-­

versión, en particular de la inversión privada. 

Este comportamiento de la inversión fue producto de las 

contradicciones heredadas por el patrón de acumulación impe--

(22) M.A. Rivera Rios op. cit. pág.58,.59 
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rante durante el. "desarrol.lo estabilizador"; que, como ya 

observó, dió cabida a una marcada concentración del ingreso -

acompañada del. desequilibrio externo y el. déficit fiscal.. 

En 1971, ante el. avance creciente de la infl.ación, el e~ 

tado mexicano termina por adoptar pol.Íticas de corte def1.aci2 

nario, que en teoría pretendían actuar de manera efectiva so­

bre la demanda agregada, para así frenar 1.a tendencia al. al.za 

de 1.os precios que ya se advertía desde 1.os Úl.timos años de -

1.a década previa, e igualmente poner un "coto" al. ritmo asee!! 

dente del. déficit externo. 

En consecuencia fue reducida 1.a inversión públ.ica y se -

disminuyó 1.a tasa de aumento del. circul.ante monetario (de 10.5% 

en promedio para el. lapso 1961-1970 a 8.3% en 1971 ). (23) Sin 

embargo, el carácter contradictorio de la economía mexicana -

echarla por la borda rápidamente estos ''ajustes'' dado que no 

iban correspondidos por un crecimiento en 1os ritmos de inve~ 

sión, especialmente de 1a inversión de1 sector privado, con -

lo cual e1 estancamiento productivo seguía vigente. 

Es entonces cuando entre 1972 y 1973 e1 Estado decide am 

p1iar su grado de gestión económica, incrementando. de nueva 

cuenta y en mayor proporción, la inversión pública. Esta in-­

tervención estatal buscarla extender aún más el uso del gasto 

público a fin de que sirviese de contrapeso al notorio deseen 

so de la inversión privada nacional. 

Adicionalmente se intensificaría la entrada de capitales 

vía la inversión extranjera directa para que conjuntamente -­

con la inversión estatal se superara el estancamiento económ~ 

co. No obstante, aún cuando estas medidas propiciaron, en efe~ 

to, la recuperación en el crecimiento del PIB en 1972 y 73; -

la inflación continuaba presente. 

(23) Rolando Cordera op. cit. pág.321 
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Su pronta erradicación no era factible puesto que en el 
marco de un incremento de las importaciones, a consecuencia -

~e una mayor participación estatal en el ~mbito de la produc­

ció~, así como por la política de subsidios, el. país permane­

cía sumergido en el agobiante endeudamiento externo y en el -

creciente déficit de las finanzas públicas. 

Asi, en los afies que van de 1974 a 1976 se asiste, luego 

del ligero repunte de la economía en los dos años previos, a 

una situación de crisis económica, caracterizada por un proc~ 

so de estancamiento productivo acompañado de una elevada in-­

f lación, denominado técnicamente estanfl.ación .. 

Este fenómeno obedeció, por un lado, a la situación rec~ 

siva de los países capita1istas a esca1a internaciona1 duran­
te el período comprendido entre 1974 y 1975; y por otro lado, 
a1 incontrolab1e desarrollo inflacionario al interior de1 pa­

ís y al acentuado desequi1ibrio a nive1 macroeconómi~o deriv~ 
dos de la efímera recuperación de 1972 y 1973, que con11eva-­
rían a la.postre a la deva1uación de la moneda naciona1 fren­
te al dólar en agosto de 1976. 

Es aquí cuando convendría destacar brevemente 1os efec-­
tos que en e1 plano social se dieron ante el contexto de cri­

sis económica que dominaba al país en esos añ~s. 

Evidentemente la inflación, el desempleo y la contención 
salaria1, como los elementos más tangibles, vinieron a crear 

un ambiente de inconformidad, no sólo entre la clase obrera, 
sino en general, entre la mayoría de la población. "La. inquietud 
obrera provocada por 1os desequilibrios económicos tendió a combinarse en 

estos años con la acción de los nuevos activistas que dentro y fuera del -

movimiento obrero [introdujeron) en éste los gérmenes democratizadores que 
el movimiento del 68 hizo surgir." ( 24) 

(24) idem pág.419 
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El Estado, ante el clima de malestar popular, introduce 

una política pretendidamente complaciente con las necesidades 

de la clase trabajadora nacional, a la que se llamó ''desarro­
llo compartido"4 

Es así como se abren paso a los aumentos salariales de -

emergencia implementados en los años 73, 74 y 76; además de -

una revisión anual en materia salarial a partir de 1974; así 

como la creación de organismos tales como la Procuraduría Fe­

deral del Consumidor (PROFECO), el Fondo Nacional para el Con 

sumo de los Trabajadores (FONACOT), el Instituo del Fondo Na­

cional para la Vivienda de los Trabajadores (INFONAVIT), y el 

Consejo Nacional de Cultura y Recreación para los Trabajado-­
res (CONACURT), entre otros. (25) 

Por necesidades de legitimación y, sobre todo, por las -

presiones social.es dada la situación de crisi.s, l.a administrl!_ 

ción de Luis Echeverría patentiza, de manera evidente, el pa­

ternal.ismo estatal a todos los nivel.es que caracterizó l.a po­

lítica del. así 11.amado "desarrol.l.o compartido". 

Retomando de nueva cuenta el aspecto económico, a fina--

1.es del 76 el panorama general que presentaba el capitalismo 

mexicano puede resumirse de la manera siguiente: 1] existe una 

contracción del mercado interno y un abaratamiento de la in-­

fraestructura industrial propiciadas por la política de prec~ 

os subsidiados, que hacía que las empresas pyblicas transfi-­

rieran una cantidad importante de recursos al. sector de las -

manufacturas; 21 hay un descenso de la inversión privada deb~ 

do a 1.a caída en la tasa de ganancia; 31 persiste el al.za de 

los precios ante la amplitud de la demanda agregdda resultado 

de ~a emisión continua de circulante; 4) existe una p~rdida -

de capital invertido por parte del. Estado que provoca la pre­

sencia de capacidad productiva ociosa en el. aparato industrial. 

(25) Ricardo CUél.lar op. cit. pág.85 
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SJ se da una importante fuga de capitales ante el peligro de 
una insolvencia financiera bancaria; 61 crece el fenómeno del 

endeudamiento, tanto público como privado, con el exterior; -

7) debido a la caída de la producción y a la pérdida de capi­

tal, empieza a intensificarse el problema del desempleo; y BJ 

permanece el estancamiento del sector agrícola motivando el -

desplazamiento de la mano de obra rural hacia las concentra-­

cienes urbanas y hacia los Estados Unidos. 

Ante esta situación, el gobierno opta por buscar el apo­

yo del Fondo Monetario Internacional (FMI) y se firma un acue!:. 

do de estabilización que fijaba ciertos objetivos al estado -

mexicano para el período 1977-1979. "Estos objetivos apuntaban so-­

bre todo a la reducción del déficit pÚblico, la limitación del endeudamiE!!! 

to externo, la elevación de los precios de los bienes y servicios públicos, 

la limitación del crecimiento del empleo en el sector pÚblico, la apertura 

de la economía hacia el exterior y la represión de los aumentos salaria-­

les .. " (26) 

En este mismo sentido otro autor refiere: 1 'eon los ccxnpromi­

sos contraídos con el FMI, la política del gobierno acaba pc:>r adoptar, sin 

lugar a duda, W1a dirección que busca enfrentar la crisis pc:>r medio del -~ -

'sacrificio' abierto de las ya de por sí deterioradas condiciones históri­

cas de trabajo y de vida de los trabajadores y de la población en general .. 

La. piedra de toque de la política laboral de E.cheverría de mantener los ~ 

!arios por debajo de los incrementos de precios será sustituida por una P.Q. 

lítica de topes salariales .. '' (27) 

Teóricamente se daban, de esta forma, los primeros visos 

de políticas de ºracionalidad económica" que, en un plano ul­

terior, serían ampliamente extendidas y difundidas durante y 

después de la década de los años ochenta, como parte de la re~ 

puesta neoliberal del capitalismo, ante los signos evidentes 

(26) Héctor Guillén Romo orígenes de 1a. crisis en Méxioo/1940-1982 p .. 54,55 

(27) R. CUéllar op. cit. pág.79 
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de desvalorización del capital a escala internacional. SÓ1o -

que para e1 caso de nuestro país estas políticas se 11evarían 

a 1a práctica casi inmediatamente después de experimetar un -

auge económico, como resultado de un aspecto coyuntural que a 

continuación presentaremos. 

3.1 La petro1ización y e1 expansionismo 

deficitario estatal (1978-1981) 

E1 papel de1 petróleo mexicano -hasta antes de la prime­

ra mitad de 1a década de 1os setenta- había sido relativamen­
te discreto; ésto en cuanto a su potencial económico, sobre -

todo, como producto de exportación. 

Pero 1a progresiva elevación de 1os precios de1 enérget~ 

co en e1 ámbito internacional a partir de 1974, hizo que var~ 
os países con yacimientos petroleros (incluido desde luego el 

nuestro) considerasen decididamente la explotación a gran es­

cala de este recurso natural. De modo que, ya en el sexenio -

de López Portillo, el petróleo adquiere particular relevancia 

materia económica. 

Se decide entonces canalizar un alto porcentaje de la i~ 

versión pública total hacia el sector petrolero a fin de mo-­

dernizar la planta extractora y elevar así la producción. Es­

to requirió, como es de suponerse, de vastos desembolsos por 

parte del Estado, que, su mayoría, eran adquiridos por la 
vía de los empréstitos de la banca mundial. 

La política expansionista propició que se crearan varias 

empresas estatales alrededor del petróleo; tales como la ex-­

tractiva, la petroqu!mica, la del acero, la de refinación, mg 
talmecánica, etc. (28) En el papel, el ingreso neto de las ex­

portaciones petroleras buscaría ''empujar'' al resto de las ac-

(28) M. A. Rivera Rios op. cit. pág.87 
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tividades productivas, benef iciandose de 1a bonanza internacig 
nal de préstamo. 

Ya en pl.eno auge petro19ro, la inversión tanto públ..ica -
como privada denotó un significativo crecimiento; ampl.iandose 

con el.l.o l.a capacidad productiva, e impulsandose, por otro l~ 

do, las importaciones de capital constante; es decir, maquin~ 

ria y equipos destinados al aparato industrial. 

Como resultado de este auge (que para 1980 arrojó por -­

percepción petrolera la impresionante cifra de 12 mil. millo-­

nes de dél.ares en tan sol.o un año) (29) l.a demanda de créditos 

al exterior se amplió enormemente, ya que el. país, por l.os i~ 

gresos generados por el petról.eo, resul.taba muy atractivo pa­

ra la banca internacional. debido a su capacidad de pago. 

Sin embargo, la petrolización estaba generando un marca­

do desarrollo desigual a nivel productivo, expresandose éste 

un mayor crecimiento en aquellas ramas ligadas al petróleo 

y en claro retraso en las restantes, en particular en las ra­

mas productoras de bienes de consumo necesarios. 

Este crecimiento desigual propiciaba, por un lado, un in 

cremento de la productividad y una recuperación de la tasa de 

ganancia, sobre todo, en las ramas de la construcción, energ~ 

ticos, etc.; y por otro lado, una contracción de los salarios 

reales acompañada de una situación de desempleo y subempleo -

en rápida expansión. 

Por su parte, la lógica expansionista de aumentar signi­

ficativamente el gasto público gracias a la rentabilidad pe-­

trolera, contravenía los acuerdos contraídos inicialmente con 

el FMI; en especial con aquel que sugería la limitación de -­

los subsidios estatales a fin de contrarrestar el avance de -

(29) E. Padill.a Méx.iex>: hacia e1 c:re::::i.mi.ento con distribución. del. ingreso 
pág.25 
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1a inf1ación; 

Precisamente a 1a sombra de esta última, la economía de1 

·país, apenas iniciados 1os ochenta, comienza a experimentar -

una desaceleración aún en pleno auge petrolero. Como consecue~ 

cia de la notoria desproporcionalidad a nivel productivo, la 

exportación de manufacturas había caído precipitadamente. As~ 

mismo, pese a la entrada creciente de ingresos provenientes -

del exterior, internamente se estaba gestando una estrechez -

crediticia que hacía que varios empresarios recurrieran, con 

mayor intensidad, a los empréstitos foráneos, particularmente 

la banca norteamericana. 

De manera que a nivel del mercado interno se va presen-­

tando una insuficiencia de circulante que finalmente precipi­

taría su contracción. Adicionalmente, dado lo sobrevaluado -­

del peso en relación al dólar, empieza a generarse un afán de 

tipo especulativo entre algunos grupos de la alta burguesía -

nacional. Se compran así divisas, bienes inmuebles, alhajas, 

artículos. suntuarios, etc.; esto debido en parte a 1o ya men­

cionado, y en parte a que en el plano productivo el capital -

va presentando signos de desvalorización. 

La petrolización y la estrategia expansionista auspicia­

das por el Estado, conllevaron de forma inevitable a una so-­

breproducción de capital en varios sectores d~1 ramo. El pro­

gresivo aumento en la aquisición de capital constante, haría 

que éste finalmente frenase las altas tasas de ganancia, de-­

preciandose su valor a medida que la insuficiencia de capital 

monetario restringiese el mercado interno, y, por ende, la d~ 

manda. 

Es dentro de este marco donde en el plano internacional 

se concurre a una sobreof erta de petróleo de elevadas propor­

ciones. Esto último naturalmente traería como consecuencia un 
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descenso en e1 precio de1 energético. Factor que, como vere-­
mos seguidamente, resultó de fatales consecuencias para 1a ecQ 
nomía de1 país. 

4. La crisis de1 capitalismo mexicano de 1os 
ao-s y la respuesta neo1ibera1 de1 capital 

E1 auge petrolero, sobre todo, e1 que correspondió al p~ 

ríodo de 1980 a 1981, coincidió con e1 significativo descenso 
de 1a tasa de crecimiento global de la economía mexicana. 

Como resultado de este hecho, 1as inversiones gradualme~ 
te fueron cambiando de giro encaminandose hacia el capital m~ 

ramente especulativo. De manera que se empiezan a exportar e~ 
pitales hacia los bancos suizos y norteamericanos, fundamen-­
talmente. Era claro que ante los notorios signos de improduc­

tividad económica, especialmente, en aquellas ramas no liga-­
das directamente con el petróleo, algunos capitalistas e, in­

clusive, algunos altos funcionarios, buscasen en otras fuen-­
tes 1a colocación de sus capitales a fin de proteger su rentª 

bilidad. 

Por otra parte, el endeudamiento en dólares del sector -

empresarial y gubernamental había llegado a niveles crecien-­
tes. Las importaciones a gran escala de medios de producción, 

desde los inicios del auge petrolero, a la p~stre significa-­
ron un evidente aumento en la composición orgánica del capi-­
ta1 de efectos negativos en la tasa de ganancia; todo ello deQ 

tro de un marco de estrechez en el consumo. 

De tal fo7ma que ante este desequilibrio en la balanza -

comercial y ante el estancamiento de las exportaciones no pe­
troleras, la posibilidad de una devaluación cobraba cada vez 
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más fuerza. El gobierno busca entonces llevar hasta sus ú1ti­
consecuencias la política de expansión deficitaria, con -

el objeto de prolongar mediante subsidios el ciclo de auge e­

conómi.co. 

Para ello se basaría de dos elementos claves: 1) la cotk 
zación en el precio del crudo a nivel internacional; y 2) el 
crédito externo. Juntos le permitirían al país, dentro d: ta 
lógica gubernamental, disponer de los recursos necesarios para 
lograr el efecto deseado. 

No obstante, el alza en las tasas de interés norteameri­

canas a inicios de los ochenta, haría menos asequible la pos~ 

bilidad del crédito. A esto se le vendría a sumar más adelan­

te (a finales del 81) el aumento considerable de la oferta de 

petróleo al haberse encontrado nuevos yacimientos en distin-­

tas partes del mundo, con el consiguiente descenso en su cot~ 
zación. 

En consecuencia se genera al interior del país una impr~ 

sionante fuga de capitales, toda vez que el petró1eo va com-­

portando uria vertiginosa caída en su valor, fruto de la sobr~ •. 

producción que en el ámbito mundial experimentara este recur­

so. Esta circunstancia, aunada a otros factores de carácter -

interno, conllevarían finalmente a una devaluación de1 peso -

en febrero de 1982 y a una desastroza crisis financiera. 

Resulta muy singular e1 hecho de que inmediatamente des­

pués de un auge petrolero, que supuso ingresos netos sin pre­

cedentes en la historia moderna del país, se asistiera a una 

crisis de elevadas proporciones. Naturalmente la brutal caída 

de los precios internacionales del petróleo fue un factor, p~ 

ro junto a éste las contradicciones cobijadas durante el aug~ 
terminaron por precipitar el hundimiento de la dinámica del -

proceso de acumulación seguida hasta· entonces. "Un hecho sinteti-
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za l.a agudización de las contradicciones de la economía mexicana: durante 

el sexenio de r.Dpez Portillo, la economía mexicana crece significativamen­

te como resultado de un fuerte crecimiento de la industria petrolera, pero 

las irnp:>rtaciones lo hacen a un ritmo mucho mayor [ ••• 1 Así el auge petro­

lero puso en claro una característica central del aparato prcductivo mexi­

cano: el crecimiento de las e.xp:>rtaciones origina un crecimiento más rápi­

do de las importaciones [teniendose] que recurrir en mayor meCJida al. ende,!:! 

damiento externo. 11 
( 30 ) 

Al haber sido una devaluación la detonante de la crisis, 

la economía nacional tuvo que sucumbir, lógicamente, por su -

punto más débil: el financiero. Acto seguido de la devaluaci­

ón, el pánico y el desequilibrio financieros resultaron más -

que elocuentes; ya que el endeudamiento en dólares del secto~ 
públ.ico y del sector privado, como nunca antes, había manife§ 
tado un crecimiento considerabl.e motivado por 1.a "orgía" pe-­

trol.era .. 

Así, para 1982 el monto del.a deuda total superaba l.os -

80 mil. mil.lones de dél.ares, que equiva11an a más de l.a mitad 

del. PIB nacional., y cuyos vencimientos eran, en su mayor1a, -
de corto pl.azo. (31) No es casual, por tanto, que el. país man~ 
festase una insol.vencia financiera y una virtual. suspensión -

de pagos. 

En este mismo orden de cosas, la creciente fuga de capi­
tal.es, incentivada por una posible hiperinflación, terminó -­

por descapitalizar al pa1s; por lo cual. se creó una situación 
de falta de 1iquidez (capital. monetario) que conllevó en def~ 
nitiva a que el. gobierno nacionalizara la banca en septiembre 

del 82, ante el. evidente descontrol. bancario en el. ámbito cam 

biario .. 

Lo anterior hizo sucitar reacciones de todo tipo, no só-

( 30) Héctor Guil.l.én Romo E1 sexenio de ~im.iento cero pág .. 11 
(31) ibid pág.52 
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l.o entre la opinión públ.ica, sino incluso dentro del propio -
gobierno: 11 

••• 1a nacionalización de los bancos privados y la instauración 

de un rígido control de cambios( ••• ] fueron acompañadas por la prohibici­

ón de abrir cuentas en dólares, de tal suerte que las cuentas que existían 

en dólares fueron convertidas en cuentas en pesos. No hay ninguna duda de 

que el nacimiento de este nuevo orden monetario[ •• ] constituyó una victo­

ria de la fracción keynesiana del aparato estatal en contra de las fuerzas 

monetarias que, como era natural, manifestaron su oposición." (32) 

Estas "fuerzas monetarias" de l.as que se habla, constit.!:!_ 

ían una fracción al interior del aparato gubernamental., cuyos 

representantes máximos se les definía como .los '5óvenes del PRI 11 

pero que posteriormente serían amp1iamente reconocidos 

1os tecnócratas, y de quienes ya hablaremos mayormente en 1os 

espacios siguientes. 

Siguiendo con el anterior orden de ideas, las secuelas -

de la crisis pusieron de manifiesto 1o perjudicial que resul­

tó para la economía nacional depender tanto del endeudamiento 

externo así como de la exportación de energéticos derivados -

del petróleo, como dos elementos de soporte de un proceso in­

terno de acumulación basado, en lo fundamental, en una estru~ 

tura industria1 orientada a la fabricación y diversificación 

de productos de consumo suntuarios en el contexto de un desf~ 

se en la creación de medios de producción. (33) 

En el terreno laboral, la crisis trajo aparejada la agu-

0 dización de la desocupación y de la desvalorización sa1arial, 

las cuales ya de por sí se percibían aún antes de la irrupci­

ón de la crisis financiera .. Además, el avance inflacionario -

terminó por declinar todavía más 1~ demanda, con e1 consigui­

ente cierre de fábricas y con la reducción del capital en ge­
neral, resintiendolo más profusamente la clase trabajadora .. 

(32) Héctor Guillén Romo Orígenes de ia ........ op .. cit .. pág115 
(33) R. OJéllar op .. cit .. pág .. 91 
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Así, la.inflación, el desempleo, el deterioro salarial, 

la insolvencia financiera, la descapitalización, etc. termin~ 

.ron por dominar el panorama económico nacional. Oficialmente 

se describía dicha situación en los siguientes términos: 

I.a crisis interna es evidencia de la vulnerabilidad del -

sistema económico que, por insuficiencias estructural.es, ampl.ía 

y reprcduce los impactos de los desajustes externos. En 1982 -

[ ••• ] se redujo el producto nacional y simultáneamente se ob-­

se:r:vó una tasa de inflación del 100 por ciento; se duplicó la 

tasa de desempleo; la reserva internacional estaba agotada y -

el. país estaba en virtual suspensión de pagos. L:i persistencia 

de desigualdades sociales y desequilibrios económicos, la fal­

ta de integración en los procesos productivos, la insuficiencia 

de recursos para financiar e1 crecimiento, entre otros, son -­
factores internos que en gran parte explican 1a difícil. situa­

ción actual. y cuya so1ución obliga al despliegue de teda la cª 
pa.cidad creativa de la Nación. (34) 

Ante ,tales circunstancias, el gobierno de Miguel de l.a Mª 
drid opta por disponer de una política de austeridad de fondo, 
expresada en el Programa Inmediato de Reordenación Económica 

(PIRE), el. cual. acentuaba como objetivos primordial.es: i) di~ 
minuir l.a inflación; ii) combatir la inestabilidad cambiaría 

y l.a fu9a de divisas; iii) reducir el déficit fiscal; y iv) 12 
grar un excedente en la cuenta corriente. 

Para l.09rar dichas metas se instrumentarían l.as siguien­
tes medidas: la reducción del gasto social; la rigidez en la 

pol.ítica cambiaría; una eficaz pol.Ítica de ingresos y egresos 
del. sector público; y, final.mente, una política sal.arial aco~ 

de a l.as necesidades del capital. 

De inmediato estas pol.Íticas de austeridad dejaron ~en-­
tir sus efectos sobre l.as mayorías, de tal modo que se " ••• dis-

(34) :Poder Ejecutivo Federal. Pl.an Nacional. de Desarro11o (1983-1988) p.17 
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minuyo el número de personas ocupadas en 1982 y 1983, manteniendose el. em­

p1eo en el nivel que tenía en 1 981 ( 20 millones de personas), mientras CO.!! 

tinuó en ascenso la población en edad de trabajar, sobre todo jóvenes y ~ 

jeres, ocasionando una expansión de subocupados en el llamado sector infoE 

ma.l de la economía y de gente sin trabajo ••• " (35) 

Pese a ello, en los círculos oficiales se insistía que -

estas políticas eran del todo indispensables como partes int~ 

grantes de un 11 cambio estructural" que respondía a una nueva 

estrategia estatal en materia económica. Este cambio estruct~ 

ra.l daba, en teoría, " •• prioridad a la satisfacción de 1.as necesida-­

des básicas de las mayorías y al fortalecimiento del mercado interno; a la 

modernización y avance de la reorientación salarial y regional del aparato 
productivo y distributivo, para que éstos [respondieran] más eficazmente a 
dichas necesidades, [generando) un número mayor de empleos de mejor cali-­

dad y [reduciendo] su dependencia y consiguiente vulnerabilidad respecto -
al exterior ••• " (36) 

A éstos se le fueron sumando otros lineamientos, cuyos -
alcances eran ya de corto plazo como: la orientación al aumen 
to del ahorro interno; la racionalización de la asignación -­

del ahorro; la reorientación de las relaciones con el exteri­
or; y el fortalecimiento de la rectoría del Estado, estimulan 
do al sector social y al sector privado. 

Por otro lado, con las sucesivas bajas en la cotización 

del petróleo a nivel internacional, que dier?n al traste con 
el efímero período de ''bonanza económica'' experimentada por -
el país, el Estado se propuso crear nuevas políticas tendien­

tes a fomentar las exportaciones no petroleras y a sustituir 
selectivamente las importaciones. 

( 35) Ifigenia Ma.rtínez Algunos efectos de l..a crisis en 1a distribución del. 

ingreso en México pág.35 

(36) Senado de la RepÚblica In.formación básica sobre el.. GATT y el. deSa.rro­
llo industrial. de Méxioo pág. 15•1 6 

---
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Lo anterior quedaría plasmado en el Programa de Fomento 
Integral a las Exportaciones (PROFIEX), en donde se especifi­

caba detalladamente las medidas a aplicarse a fin de promover 

una diversificación creciente de productos y mercados, así CQ 

mo la creación de estímulos en las líneas de exportación, or­

ganizando para ello la oferta exportable y alentando la mayor 

producción de artículos que pudieran tener acceso a otros meE 

cadas. En resumen, el programa pretendía hacer más eficiente 

y rentable la actividad exportadora y crear una mentalidad e~ 

portadora en los sectores productivos del país. (37) 

Este ambicioso proyecto, sin embargo, no fue correspond~ 

do en la práctica por una mejora productiva; y, por consigui­

ente, la tan pretendida ''satisfacción'' de las necesidades bá­

sicas de la pob1ación quedaría nuevamente en entredicho. 

En efecto; en el marco de una crisis general, la postra­

ción sa1arial aunada a una marcada desocupación, se constitu­

ían como la norma, tanto porque los capitalistas buscaron af~ 

nosamente proteger su débil rentabilidad como por el escaso -

dinamismo en las inversiones productivas, ante la evidente e~ 

{da en la tasa de ganancia. 

Paralelamente a esto, los despidos masivos de trabajado­

res en varias áreas de la economía, vinieron a acrecentar aún 

más el problema que significaba la desocupación en las ciuda­

des, siendo la informalidad económica la alternativa más inm~ 

diata para hacer frente a esa situación. 

En este sentido, la ciudad fue convirtiendose en escena­

rio propicio para dar una salida perentoria a la masa desem-­

pleada vía el trabajo informal. Así "(d]e 1982 a 1985 se estima que 

un millón de trabajadores pasaron a engrosar las filas de vendedores ambu­

lantes, albañiles, prestadores de quehacer~s manuales y otras formas de ª.!:!. 

(37) ibid pág. 17 
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toempleo, aumentando el. número de subocupados de 1 .. 9 mil.lenes de personas 
en 1981 a 2 ... 7 mil.l.ones en 1985 .. " (38) 

A su vez, otro autor refiere: "En estos años_[1982-1985] el. d~ 

sempl.eo abierto ha pasado de alrededor del. 5% a cerca del. 1 5% de la fuerza 

de trabajo -más de tres mill.ones y medio de personas en 1 985- y el sal.ario 

en términos real.es ha disminuido cada año, y en este año ( 1985] es apenas 

una fracción -el 65% del que era a principios de 1982 [ ..... ]Así, más que e 
va..nzar hacia una sociedad más igual.itaria [ ... J se ha retocedido y el dete­

rioro, en l.a ya de entrada desigual distribución del ingreso, ha afectado 

negativamente las condiciones general.es de existencia de la mayoría de la 

población." (39) 

De esta manera, la nueva ''estrategia'' estatal dejaba al 

descubierto sus primeros efectos en el subempl.eo y la desocupª 

ción que, a 1o 1argo de estos años, fueron convirtiendose en 

dos fenómenos por de más tangib1es dentro del ambiente urba­

no. 

Sobre estas condiciones y ante la pérdida de dinamismo -

en el patrón de acumu1ación desde el segundo semestre de 198~ 

provocada, entre otros fenómenos, por 1os efectos de la caída 

de la demanda y de 1os precios internaciona1es de1 petró1eo; 

1a baja en los precios de otros productos de exportación; 1a 

drástica reducción de1 crédito externo y el incontro1able a-­

vanee inflacionario; el gobierno mexicano -bajo 1a presión -­

del Fondo Monetario Internacional- se ve precisado a adoptar 

nuevas políticas y disposiciones adicionales. 

Entre estos lineamientos generales, que por otra parte -

ya describen una franca tendencia a1 neoliberalismo y que ha­

cen hincapié en 1as políticas de gasto público, tipo de cam-­

bio, ingresos públicos y comercio exterior; sobresalen los s~ 

(38) I .. Martinez op. cit .. pág.SS 
(39) Pablo González casanova .. et. al. .. México ante l.a. crisis pág.405,406 
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guientes puntos: 1) la determinación del Estado por hacer efe~ 
tiva la venta de las empresas paraestatales consideradas como 

no prioritarias; 2J la apertura hacia el comercio exterior que 

involucraría el ingreso de México al Acuerdo General sobre A­

ranceles y Comercio GATT); 31 el impulso a las inversiones fQ 

ráneas, especialmente, en aquellas ramas que contribuyeran a 

la modernización económica; y 4J la necesidad de establecer -

convenios obrero-patronales a fin de elevar la productividad 

y eficiencia de la planta industrial mexicana. (40) 

En lo tocante al primer punto el propósito era más que -

claro: con la venta de paraestatales y la subsecuente elimin~ 

ción de algunas subsecretarías de Estado, se buscaba reducir 

el aparato burocrático así como también los subsidios, para -

de esta manera suprimir el déficit fiscal. Pero como contra-­

partida, un buen número de personas se quedarían sin trabajo 

al llevarse a cabo fielmente esta medida. 

Por lo que toca a la apertura de la economía mexicana h~ 

cia el exterior Cantesa la de la •era globalizadora"), ésta su­

ponía para México eliminar el proteccionismo que, desde los ~ 

nicios del proceso de industrialización, se venía sosteniendo 

para garantizar el desarrollo pleno de la planta industrial -

nacional así como de su mercado interno. De modo que la abruE 

ta apertura impuesta en condiciones de un marcado rezago en -

los sectores productivos del país, denotaba de inicio una elª 
ra situación de desventaja del aparato industrial mexicano en 

comparación con el de los países capitalistas avanzados. 

Por lo que respecta a la inversión extranjera, ésta en -

el papel debería ubicarse en el ámbito de la producción, intr2 

duciendo nuevos mecanismos de trabajo y tecnología de punta, 

con el propósito expreso de hacer más eficiente y rentable la 

actividad productiva; en otros términos, de hacer más redituª 

(40) R. Cuéllar op. cit. pág.105 

---
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b.le la explotación capitalista del trabajo. Más sin embargo, 
la mayoría de las inversiones se colocarían, en definitiva, -
.en el lado virtualmente más redituabl.e para el. capital: el. ª-ª­
pec~lativo, o lo que es lo mismo, en el mercado accionario. 

En cuanto al Gltimo punto, la creaci6n del ''Pacto de So­
lidaridad Econ6mica'' (PSE) en diciembre de 1987, supuso el -­

convenio entre capital y trabajo promovido por el Estado; cu­
yo principal. objetivo, no era precisamente e.l de elevar la pr2 

ductívidad, sino más bien, el controlar los e.levados índices 
inflacionarios; tal y como se describe en la parte inicial del 

texto: 

El. propósito central del Pacto de Solidaridad Económica -

detener esta carrera desatada de precios, armonizar l.os in­
tereses de l.os grupos a través de l.a concertación y hacer un -

esfuerzo por coordinarl.os. La estrategia econ&nica del pacto .2. 

taca la infl.ación en dos frentes: primero, con una correccio~ 

l.idad de las cuentas del. gobierno y, segundo, armonizar l.os a!!_ 
mentes de precios y salarios para abatir la inercia inflacio"2, 

ria. (41) 

En este tenor, los salarios vinieron a ser por enésima -
vez sacrificados para de esta forma reducir la demanda y con­

trol.ar, consiguientemente, la escal.ada de los precios. (42)Den 
tro de la estrategia del "pacto", las medidas.tomadas de ini­
cio fueron: un aumento sal.arial del 15%r un incremento en las 
tarifas de servicio público como luz, teléfono, gasolina, etc. 

del. 80%; y un ajuste al ritmo de deslizamiento de l.a moneda -
nacional, entre otras. (43) 

Prontamente, se puso de manifiesto que el llamado "pactd' 

buscaba, en esencia, hacer más accesible l.a acumulación entre 

(41) Citado por Arturo ortiz Wadgymar Eb1ítica :El::xlnánica. de México (1982 -
1994) pág.93,94 
(42) i.bid pág.96 
(43) ídem 

--
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l.a clase capitalista a costa, naturalmente, de l.a el.ase trabª 
jadora, puesto que la mayoría de l.os bienes y servicios aumen 
taron en un 100% (o incluso más) en tan sólo tres meses, mieQ 
tras que los salarios sól.o lo hicieron en un 15%. (44) 

De esa forma, la política restrictiva en materia salari­

al. cumplía fielmente con las disposiciones expresas del rece­

tario fondomonetarista de corte neoliberal; siendo la tecno-­
cracia mexicana, coluída en el gobierno, la encargada de ser­

vir como vocera oficial, ganandose con ello la antipatía y la 

crítica severa de no pocos especialistas: "En economía el. go­

bierno aparece cada vez más imbuido de un liberalismo tecnocrático que se 

convierte en dogma del. Estado, y que en un habl.ar 'estandar' hace repetir 
a todo el gabinete económico y sus voceros e..xactamente las mismas tesis 

de1 FMI, de la oficina del Tesoro de los Estados Unidos y de los partidos 
conse.t:Vadores europeos. 11 

( 4 5 ) 

Y realmente no podía ser de otra manera~ dado que en el 
contexto de coyuntura del capitalismo internacional todo apun 
taba hacia ese sentido: la puesta en práctica de políticas de 

corte neo1ibera1 que ponían término al patrón de acumu1ación 
previo, basado en las tesis keynesianas e identificado mayor­
mente como el "Estado de Bienestar". 

Dentro de estas tesis keynesianas la intervención esta-­
tal ocupaba un lugar preponderante al servir como medio para 

garantizar la reproducción social del capit~l, a través de in~ 
trumentos como el gasto público, los subsidios, etc. conducen 
tes a la estabilización y prolongación del ciclo de auge eco­

nómico. 

Estas políticas, de corte coyuntural, tuvieron que ver -

con circunstancias concretas por las cuales se había generado 
la crisis del capitalismo mundial de 1929 a 1932. En esos años 

(44) ídem 
(45) Pab1o González Casanova op. cit. pág.418,419 
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1a sobreproducción 1legó a extremos ta1es que obstaculizó por 
completo la circulación regular del capital dado que existían 
innumerables mercancías con una demanda sin satisfacer. Ante 

esto, se decide que el Estado debería procurar echar a andar 
de nueva cuenta la circulación del capital mediante el gasto 
público traducido en salarios, para que éstos sirviesen de in~ 

trumento a fin de elevar la demanda efectiva y así activar -

nuevamente la reproducción social. (46) 

Este aumento de la demanda efectiva significaría, a su -
vez, un aumento de la capacidad de adquisición global para s~ 

perar las crisis de realización¡ es decir, para que las mer-­

cancías producidas llegasen a encontrar fielmente su valor de 
cambio en el mercado. Con esto se aseguraba el aumento en la 
capacidad productiva y los ritmos regulares de inversión. 

Por su parte, el control de la demanda y del gasto defi­

citario estatal, se comportaba como el elemento fundamental s2 

bre el que descansaba la política de estabilización y extens~ 

ón del ciclo de auge económico. ( 47) Una vez logrado el. pl.eno 
empl.eo y l.a máxima util.ización del aparato productivo existe~ 
te, se aminoraria la tensión del gasto y se reduciría la de--·-~ 

manda, todo esto con el propósito de evitar un incontrol.ado -
proceso infl.acionario que nul.ificara el. poder de compra de la 
sociedad en general. (48) 

Lo anterior, como se puede entrever, denotaba una parti­

cipación directa del. Estado en el. ámbito económico y f inanci~ 
ro. Esto fue una constante en todos los países capitalistas -
durante el período de posguerra. 

Sin embargo, en los años setenta se fueron presentando -
signos evidentes de desvalorización del. capital. Ante la not2 

(46) M. A. Rivera Ríos op. cit. pág.61 
(47) ideo 
(48) ideo 
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ria caída en la tasa de ganancia, la demanda agregada se con­

virtió en un obstáculo más que en un aliciente para el capi-­

tal, abriendose paso así a una creciente inflación y especul~ 

ción sin límites. 

Se busca entonces reorientar al. capital. ante las reperc~ 

sienes que trajera consigo la extensión artificial del ciclo 
de auge económico; es decir, la idea de sostener vía el défi­

cit público el proceso de valorización y expansión del capital 
mismo, resultaba ya por de más inpracticabl.e puesto que dicha 

políti.ca terminó por "asfixiar" el proceso normal. de acumula­
ción. 

En resumidas cuentas " ••• el mecanismo keynesiano se degrad[Ó], -

se torn[Ó] disfuncional. y oblig[ól al reordenamiento estructural actual.me!!. 

te en curso. Es en este marco donde [resurgieron] y se [conso1idaron] como 

paradigma dominante, 1os enfoques del. mcinetarismo. '' (49) 

M~xico no fue ajeno a esta tendencia general. evidenciada 

por el. capita1ismo. Como ya lo hicimos notar en su oportuni-­

dad, el. FMI 1.e había seña1ado a nuestro país, en el. año del. -

76, una serie de medidas que apuntaban claramente a un uso m~ 

cho más racional. del. gasto públ.ico, con 1.a final.idad de sane­

ar 1.as finanzas y detener e1 progresivo avance infl.acionario. 

No obstante, e1 auge petrel.ero hizo que el. gobierno mexicano 

real.izara una mayor expansión del. déficit fiscal., l.o cual. a -

1.a l.arga 1.e significó un desequi1ibrio macroeconómico de gran 

·aes dimensiones. 

La crisis acaecida en el. año de 1982, como resul.tado de 

1.as contradicciones estructural.es al.bergadas por el. capital.i~ 

mo mexicano al. transcurso de 1.os afios, impl.icó l.a reorientac~ 
ón del. capital. hacia un nuevo patrón de acumul.ación: el. neol~ 

beral.. 

(49) José Val.enzuel.a Feijóo op. cit. pág.30 
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Es con el Sexenio de Miguel. de l.a Madrid cuando el. país pr.!!_ 

sencia l.a adopción de políticas económicas de corte netamente 

n.eol.iberal. como una respuesta a la crisis financiera de 1982. 

Como"l.o hemos sefialado, estas políticas representaban el. ''cam 
bio estructural'' que el capital. requeria para satisfacer su -

proceso de valorización. 

En este sentido, desde la perspectiva de los Estados Un~ 

dos y, en general, de las potencias capitalistas a través de 

su instrumento de política exterior: el FMI¡ las economías d~ 

pendientes como la nuestra debían prestar especial. atención a 

las necesidades del capital aún a costa de su contráparte: el 

trabajo .. 

Es a razón de el.lo que dentro del. recetario fondomoneta­

rista la cuestión sal.arial. ocupa un lugar importante. Dado que 

para l.a visión neoliberal. l.os salarios son causa directa de -

1a infl.ación; (50) el Fondo Monetario Internacional. pr~scribe, 

a este respecto, que l.os salarios real.es deben mantenerse a -

un nivel. tal, que permitan estimul.ar mayores flujos de ~nver­

sión privada tanto local. como extranjera. (51) 

No debe sorprendernos entonces que los salarios rea1es y 

nomina1es en nuestro país pierdan sistemáticamente su va1or, 

ya que el gobierno mexicano se ha encargado de ~umpl.ir a1 pie 

de la l.etra las "recomendaciones" fondomonetaristas en una cl.2, 

l.ínea de apoyo al capital. 

Para ilustrar l.o anterior, tenemos que durante el perío­

do que comprendió la administraci6n de De la Madrid, el. poder 

adquisitivo fue cayendo continua y progresivamente en rel.aci­

ón al. que existía en el año de 1982; así por ejemplo en 1983 

el. sal.ario real. cayó un 16.4%, para el siguiente año la redu~ 

(50) Arturo Ortiz w. op. cit. pág.97 
(51) José Val.enzuel.a F. op. cit. pág.46 
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ción fue de 18 .. 5%, para los años 85, 86, 87 y 88, la disminu­
ción fue de 22.8, 29.3, 38.9 y 48.9 por ciento respectivamen­

te. (52) De manera que, de acuerdo a los datos manejados, al -

final de este primer sexenio neoliberal sólo se podía adqui-­

rir el 51.1% de mercancías y servicios de 1982 con el salario 
de 1988 .. 

Así, el sexenio delamadridista se distinguió, particulaE 

mente, por haber cast:i;Jado las, ya de antemano golpeadas, con­
diciones de vida de la clase trabajadora nacional. Otros re-­
sultados concretos de su gestión pueden citarse como sigue: 

- Creció la inversión accionaria junto con la ampliación 

de los mercados financieros en detrimento de las invers~ 

enes productivas. 

- Se intensificaron los fenómenos del desempleo, subem-­

pleo (Economía Informal.) y contracción salarial.. 

- Se estancó el. sector productivo nacional. ante l.a esca­

ses de capital, producto de las elevadas tasas de inte-­

rés, fundamentalmente. 

- Sobresalió el papel. del. Estado como elemento garante -

del capital., en especiai, del financiero, gracias, entre 

otras cosas, a la baja del salario real .. (53) 

De l.o anterior desprende un rasgo distintivo de l.a ag 

ministraci6n gubernamental. de De la Madrid: el gobierno mexi­

cano, en esos años, actuó en consecuencia con l.os intereses -

del. capital., muy en particular, del capital f.inanciero inter­

nacional .. Hecho que en la práctica l.e significó al. país la am 

pliación la brecha entre ricos y pobres. 

Con la llegada de Carlos Salinas de Gortari a la presi-­

denCia de la República(*), las políticas neol.iberales, vigerr 

(52) Arturo Ortiz w. op .. cit. pág.99 
( 53) Héctor Guillén Romo E1 sexenio ..... op. cit. pág .1 3 
(*) Políticamente el ascenso de carios Salinas al poder se dió bajo uh cli 

filo d~e t:;:;si~!:uJe rr:t~f~ar°~1ju1~yd:;rm~~,~~l. ~~~í~:if~ ro~mr;;-:: 
ta preocupación del gobierno salinista fue la de legitimarse ante la opini-
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tes a raíz de 1a crisis financiera ocurrida en 1982, no só1o 
se vieron consolidadas sino que, inclusive, se vieron amp1ia­

das e intensificadas. Salinas se propuso, desde un principio, 

darle un cauce continuo a la estrategia económica tra~ada por 

su antecesor. 

Entre los aspectos que en materia económica llamaron más 

la atención, dentro de su programa político, se destacan los 

siguientes puntos: i) la necesidad de revalorar la función que 

debería desempeñar el estado en el proceso de apertura y mo-­

dernizaci6n económicas¡ ii) la insistencirl de mantener un es­

tricto control del gasto público para evitar un desborde in-­

fiacionario; iii) el considerar al ahorro interno como el mo­

tor fundamental d~l crecimiento económico; iv) el darle un sg 
gui~iento decid~do a las políticas de privatización; v) la ng 

cesidad de institucionalizar la concertación económico-pol!t~ 
ca con les sectores sociales, en especial con los sectores p~ 
tronal y obrero; y vi) el darle una continuación indefinida -
al PSE creado durante el periodo dd De la Madrid. 

El principal problema al que se enfrentó el sexenio sal~ 

nista fue el de la inflación, que junto con el desplome de s~ 
larios, la devaluación y el desempleo, reflejaban el saldo del 
neoliberalismo mexicano. 

Salinas y su gabinete económico deciden entonces adoptar 
políticas deflacionarias para contener la escalada incontro1~ 

ble de precios. Al efecto intensifica la reducción del gasto 
público; encarece el crédito a fin de reducir el circulante -

monetario; congela los salarios a trav~s de su política sala­
rial; controla gr~dualmente el ti~o de cambio; prosigue con -

ón pOblica debido al claro rechazo de la población hacia el PRI y hacia -­
las políticas económicas adoptadas p:>r su predecesor. Pese a ello, la lí-­
nea marcada por el anterior $e.~enio no sólo Se continuó, sino que se inteQ 
sificó aún más, tal. y como se acotará en los espacios que siguen. 
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los despidos en e1 aparato burocrático estatal y privatiza la 

mayor parte de las empresas públicas. (54) 

Objetivamente, todas estas disposiciones de ''racionali-­

dad econ6mica'' ya se habían llevado a cabo durante el gobier­

no de De la Madrid, sólo que con ínfimos resultados, sobre tQ 

do por el aumento desorbitado del endeudamiento externo que -

al cobijo del neoliberalismo experimentara el país. 

A propósito de esto, el gobierno delamadridista había h~ 

redado una deuda externa de alrededor de 109 500 millones de 

dólares; transfiriendose durante su mandato un total de 57mi1 

millones de dólares únicamente por el pago de los interesesGS) 

hecho que en sí mismo explica el por qué el país seguía sume~ 

gido en la crisis. 

Adicionalmente a las políticas indicadas, el salinismo -

busca además que el. capital monopólico financiero acepte el -
control de precios así como l.a apertura comercial (56); conce­
diendose así la libre importación de mercancías de todo tipo 

acompañada de un bajo gravamen a los medios de producción; lo 
cual propició que entre 1988 y 1989 se realizaran importantes 
adquisiciones de capital constante del exterior. 

Con todo lo expuesto, efectivamente la tasa inflacionaria 
tendió a ceder, sólo que tales medidas de ajuste resultaron -

ser un ataque frontal en contra de la clase trabajadora mexic~ 
na: "Dada la naturaleza del sistema de dominación vigente, los costos y -

sacrificios necesarios para superar la crisis propenden a recaer fundamen­
talmente sobre los trabajadores y las clases populares, sobre todo los que 

viven y trabajan en torno al principal. centro industrial y urbano del país, 

en la zona centro-sur del mismo." (57) 

(54) Arturo Ortiz w. op. cit. pá.g.118 
(55) idern pág .1 OB 
(56) M. A. Rivera Rios E1 nuevo capita.llsmo mexicano pág.126 
(57) ibid pág.97,98 
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A este respecto, los programas de ajuste deflacionario -
terminaron por acrecentar el desempleo y relegar el salario. A 

nivel del empleo, según un estudio de la Confederación de Tra­

bajadores de M~xico (CTM), en el afio de 1993 se despidieron -

en la industria manufacturera a un total de 153 mil 737 trab~ 

jadores, por su parte las industrias restaurantera, hotelera 

y de servicios en general, tuvieron que reajustar 35 mil 821 

plazas, mientras que en el gobierno se liquidaron a 66 mil 356 

trabajadores. (58) En suma; tomando en cuenta a los demás sec­

tores, 395 mil 830 personas se quedaron sin empleo en 1993. 

Por otra parte, la política de top~s salariales, insti-­

tuída oficialmente durante el sexenio echeverrista, se vió a­

compañada de una nueva modalidad en cuanto a sus incrementos. 

Anteriormente dichos aumentos se otorgaban conforme al nivel 

inflacionario presentado a lo largo de un año; ahora, en cam­

bio, se otorgarían en base al nivel de inflación previsto pa­

ra el año en curso, según las estimaciones del propio gobier­

no, desde luego. 

Esta modalidad aunada a los topes salariales hizo que en 

tre 1988 y 1994 se perdiera entre un 35 y un 40% de capacidad 

adquisitiva de los salarios reales, ya que el índice de prec~ 

os al consumidor siempre comportó un considerable margen res­

pecto al nivel de los salarios nominales. (59) 

Todo esto se tradujo en un deterioro social y económico 

muy marcado entre un amplio sector de .la población: 11 
••• 98 mi.l -

trabajadores según el INEXiI, que junto con sus familias, 400 mil personas 

más, han visto mermar año con año sus condiciones de vida, y han tenido -­

que conformarse con un poco menos de la tercera parte del salario que per­

cibían a inicios de 1982." (60) 

(58) Citado por Andrea Becerril. ''Pérdida de 395 mil 830 empleos en 1993 -
por la desaceleración: CIM, en La Jornada pág.40 
(59) Arturo Ortiz w. op. cit. pág.119 
(60) Gabriel.a Valle "¿Continuidad en la política salarial"? en La Jornada 
pág.3 

--
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Este pan~rama socioeconómico, sin embargo, era soslayado 

por la tecnocracia mexicana, 1a cual anteponía a este hecho -

por ~e más notorio, los alcances que a nivel macroeconómico -

estaba logrando el país tales como el superávit fiscal (fruto 

de la privatización y de la política hacendaria), el crecimie~ 

to del PIB (que en 1990 llegó a 4.6% siendo el mayor logrado 

desde Miguel de la Madrid), la estabilidad cambiarla, la redus 

ción de la deuda (gracias a la compra de deuda pública como -

resultado de la venta de algunas paraestatales y del canje de 

deuda por inversión o por bonos}, e1 crecimiento de la inver­

sión extranjera, etc. 

Dentro de este contexto conviene señalar aquí, en espec~ 

al, el papel que jugó la política de liberación económica, que 

ya con De la Madrid se comportaba como uno de los ejes princ,!. 

pales del ''cambio estructural'', pero que con Salinas de Gorta 

ri alcanzaría una singular dimensión. (Esto nos dará los ele~ 

mentes necesarios para entender por qué se dió la cri~is fi-­

nanciera del 95, de cuyo tema tratará brevemente e.1 siguiente 

apartado).· 

La apertura comercial o mercado libre es una de las cues­

tiones por las que insistentemente aboga e.1 neoliberal.ismo. Pa 

ra el caso particular de las economías dependientes, el abrir 

sus mercados respondía más que a una decisión P-ropia, a una -

exigencia manifiesta de los países capita.1istas avanzados. 

Para México, en concreto, la apertura económica no sólo 

le significaba insertarse de lleno en la ''era globalizadora -

mundial'', sino que tambi~n dicho aperturismo implicaba suje-­

tarse más marcadamente a las necesidades· y normas del. gran CA 

pita.1 internacional. 

Como complemento a los nuevos esquemas de política aran­
celaria que flexibilizaron las importaciones de una diversa -
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gama de productos a finales de los ochenta, se inician, años 

más tarde, las negociaciones para la creación de un área de -
libre comercio entre México, Estados Unidos y Canadá, quecui 
minarían finalmente con la firma de un tratado de libre comeE 

cio vigente a partir de 1994. 

Teóricamente, este aperturismo buscaría generar mayores 

empleos bien remunerados, dinamizando para ello a los secta-­

res productivos y aumentando, a su vez, las actividades expoE 

tadoras, todo lo cual suponía para la planta productiva nacig 

nal la reestructuración de sus procesos productivos dado el -

ambiente de competitividad a gran escala existente; ya que de 

lo contrario terminaría por desaparecer del mercado ante la -

furte competencia externa. 

A este respecto, es fácil entrever que sólo muy pocas em 

presas, sobre todo, las grandes empresas monopólicas, tendrían 

la capacidad suficiente para reestructurar su~ componentes de 

producción; otras en cambio, las de menor capacidad, tendrían 

que cambiar de giro o sencillamente desaparecer. 

Por la condición misma de la economía nacional y por la 

intempestiva e indiscriminada apertura externa, los desequil~ 

bríos a nivel productivo interno ya se predecían de manera -­

teórica por varios economistas e investigadores. La siguiente 

cita en extenso es un ejemplo: 

Si tales son las dimensiones del "aperturismo", la respues­

ta es sencilla. Primero, en vez de reorganización habrá desmant~ 

lamiento industrial.. Buena parte del. capital. nacional no estará 

en condiciones de elevar su productividad o de reasignar sus re­

cursos a otras actividades en los cortos plazos manejados. Le -­

faltará tiempo (o lisa y llana.mente capacidad) para resistir los 

embates de la competencia extranjera y sucumbirá. Segundo, la a­

pertura funcionará bastante por el lado del crecimiento de las -

importaciones y muy poco por el de las exportaciones. P.demás, dª-

--
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da l.a destrucción industrial. que se precipita, se reemplazarán -

importaciones de bienes intermedios y de capital. por importacio­

nes de bienes de consum::> personal, especial.mente suntuarios. Te.E. 
cero, se precipita un agudo déficit comercial. externo, el que se 

intenta (sic) manejar por l.a vía de un mayor endeudamiento exteE. 

no y de mayores facilidades a la inversión extranjera directa. -

CUarto, se genera (sic) un sesgo a favor de una canasta de e..'<];Xl~ 

taciones con un al.to contenido primario o tradicional.. Por lo -­

mismo de escaso p::>tencial económico. ( 6 1 ) 

Lo anterior revel.a elocuentemente lo que le ha sucedido a 

nuestro país como resultado del. l.ibre comercio y de su integr~ 

ción al bl.oque económico norteamericano. El proceso de apert.!:!_ 

ra, l.l.evado al. máximo durante el. salinismo, terminó por des-­

mantelar la mayor parte del aparato productivo nacional; de -

ahí que las inversiones hayan ido a parar preferentemente a1 

sector especulativo (mercado de valores) y al sector terciario 

(comercio y servicios); en claro detrimento de los sectores -

industrial y agrícola. 

No obstante, para el gabinete económico de Salinas la -­

prioridad principal era reducir 1a inflación a toda costa. E1 

hecho de que el mercado interno se viera inundado de mercanc~ 

as baratas provenientes de1 exterior, respondía a la necesi-­

dad de mantener los precios en un bajo nivel, para alcanzar, 

de esa forma, una tasa inflacionaria comparable a 1a existen­

te en 1os países avanzados; la cual era de un solo dígito. 

Esta política, en efecto, cumplió fielmentemente sus fi­
nes, aunque engendró una contradicción inherente: como contr~ 

partida, y dado lo sobrevaluado del tipo de cambio, el país -

va evidenciando progresivamente una falta de dinamismo en el 

sector exportador acompañada por un significativo crecimiento 

en 1as importaciones, lo que se tradujo, a final de cuentas, 

en un marcado desequilibrio en la balanza comercial. 

(61) José Valenzuela FeijÓO op. cit. pág.110 

--
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Ante esto, se intensifica entonces l.a demanda de préstamos 

foráneos para financiar así el creciente déficit de cuenta cQ 

rriente, que ya para 1994 arrojaba l.a cifra de 23, 392 mil.le­

nes de dól.ares ( 62), resultado de la apertura comerc1al. .. De tal. 

suerte que l.a deuda del. sector gubernamental 1iegó, en ese -­

mismo año, a los 82 mil. mil.lenes de dólares, que sumada a l.a 

del. sector privado hacía que el. endeudamiento del país con el. 

exterior fuese de 125 mil mil.lenes de dél.ares. (63) 

Esta situación, sin embargo, no pareció preocuparl.es en 

lo más mínimo a la clase capital.ista y a la tecnocracia gube~ 

namental: ''Aunque los estragos de la apertura ccxnercial. indiscriminada -

son evidentes, al. propiciar desempleo, quiebra de empresas medianas y pe-­

queñas y un ambu1antaje fuera de control, existían sectores empresariales 

y gubernamentales que subestimaban estos efectos e insistían en 11evar di­

cha apertura a sus últimas consecuencias en función de apoyo a1 TLC." (64) 

Precisamente será al amparo de esta actitud indiferente 

e irresponsable, cuando en diciembre de 1994, ante la magnitud 

del problema del déficit externo, se decide devaluar la mone­

da nacional; dando lugar así, al igual que a inicios de los -

ochenta, a una severa crisis financiera de dimensiones celos~ 

l.es.· 

S. El comportamiento del capital 

ante la crisis actual 

Desde el principio se puso de manifiesto que la política 

neoliberal del capitalismo mexicano se encaminaba a favorecer 

los intereses económicos de unos cua~tos, a costa, natural.man 

te, del deterioro en las condiciones de vida de un amplio se~ 
ter de la población. 

( 62) Arturo Ortiz W. op. cit. pág. 1 28 
(63) idan pág.127 
(64) idan pág. 129 
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sólo baste decir que para 1992 el 10% de la población -­
-cerca de 86 millones de habitantes- se apropiaba del 38% del 

ingreso nacional; el. 20% -alrededor de 17.2 millones- se dis­

tribuía el 27 por ciento, y el 70% -aproximadamente 60.2 mi-­

l.lones- se repartía el. 35 por ciento restante. (65) 

A lo mencionado se le agrega el que 41 millones 300 mil 

mexicanos, según datos de la CEPAL, vivían para ese mismo año 

en condiciones de pobreza (en términos relativos el 50.8 por 

ciento de la población), en donde el ingreso total a nivel f~ 

miliar es menor al valor de la canasta básica alimentaria; é~ 

to como una expresión tangible de la inequitativa distribuci­

ón del ingreso existente en nuestro país. (66) 

Estos eran, a groso modo, los saldos económicos más lac~ 
rantes del neoliberalismo mexicano a inicios de la presente -

década; amén del. desempleo, del deterioro sa.1.aria.l. y el. subefil 
pleo manifiestos en las concentraciones urbanas. 

Pese a ello, los apologistas y principales beneficiados 

de la política salinista no dejaban pasar la oportunidad de -
expresar grandilocuentemente -vía los medios de comunicación­
lo que en su opinión constituían los "máximos logros" macroe­

conómicos del modelo neoliberal; al cual, huelga decir, cons~ 
deraron necesario mantener de manera indefinida. 

No obstante, este clima de ''confianza'' experimentado por 
·altos empresarios, banqueros, accionistas y demás integrantes 

de la clase capitalista mexicana, empezaría a disminuir sens~ 
blemente; ésto en parte por las deficiencias mostradas por el 

proceso interno de acumulación, y en parte, por ciertos fact2 

res de carácter político. 

Respecto al primer punto, resultaba notorio que, ante el 

(65) carlas Fernández ''La política económica ha beneficiado a W"la. minoría'' 

(g16ra¿o~~ ,1Jeo.l.iberalismo, de las promesas a .1.a realidad (Informe 
especial) pág. 1 O 
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desmedido aperturismo comercial., varios grupos empresarial.es, 
sobre todo l.os de l.a micro y mediana empresas, veían progres~ 

V.amente descender sus ventas -o inc1usive desaparecer del. me_E 

·cado: gracias a l.a competencia desl.eal. proveniente del. exter~ 
or y a l.a fal.ta de apoyo crediticio de l.os sectores guberna-­

mental. y privado instituidos para tal. fin. 

De ahí que para poder mantener a fl.ote sus inversiones, 

al.gunos empresarios se vieran obligados a recurrir, en mayor 

medida, a l.os préstamos foráneos, endeudandose por consiguie~ 

te en dólares; otros más, en definitiva, decidirían cambiar -

de giro recurriendo a la importación desenfrenada dé mercanc~ 

as, toda vez que el sector comercio y servicios resultara 

diferencia del sector productivo- de mayor atracción para el 

capital. 

Esto último significó una marcada terciarización económ~ 

la vez que una sobreof erta de mercancías que ter~inó por 

saturar el mercado interno: sólo que 9ran parte de tales mer­

cancías no. realizadas por la industria local, sino más bien -

por el aparato industrial externo. Eso explica, en buena med~ 

da, el descenso de la tasa de 9anancia en el sector producti­

vo del país y el consiguiente decrecimiento del PIB nacional 

para el año de 1993, el cual se situó en el 0.4%. 

A esto le vendrían a sumar, en forma subsecuente, al-

gunos acontecimientos fuera de lo estrictamente económico. En 

enero de 1994, justo cuando el país ''amaneceria en el primer 

mundoº, en el sureste mexicano -concretamente en el estado de 

Chiapas- un grupo 9uerrillero denominado Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional EZLN), se alzaría en armas contra el go-­

bierno federal, reclamando, en lo fundamental, justicia para 

los pueblos indígenas chiapanecos, asi como la destitución del 

cargo presidencial de Carlos Salinas de Gortari. 
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Este suceso, como es de suponer, cimbró por compl.eto a -

l.a sociedad en su conjunto, pero sobre todo, a 1os operadores 

y principal.es accionistas de la bolsa de valores que, de inm~ 
diato, retiraron sus inversiones, desconcertados por 1o que a 

su juicio era "impensabl.e" en un país como México. 

El. desconcierto aumentaría en intensidad, ya que tres mg 

ses más tarde, el. 23 de marzo para ser exactos, sería asesinª 

do en l.a ciudad de Tijuana el candidato oficial. del PRI a l.a 

presidencia de 1.a Repúbl.ica: Luis Donal.do Col.osio; y a este ª 
sesinato se le su~aría otro más adelante en la persona del. s~ 

cretario general. de ese partido: José Francisco Ruiz Massieu. 

Estos asesinatos pol.Íticos marcaron, durante 1.a mayorpaE 
te del. 94, un ambiente muy tenso que puso en entredicho e1 -­

pretendido c1ima de ''confianza y estabilidad'' del sistema¡ 1o 

cual se reflejó, como sucede invariab1emente ~n estos casos, 

en una significativa reducción en 1as inversiones y en una SA 

1ida creciente de capita1es. 

Pero 1o peor estaba aún por venir. Como ya se explicó con 

anterioridad, e1 déficit de cuenta corriente había 11egado a 

nive1es muy altos resultado del claro desfazamiento de1 sec-­

tor de exportación en relación con 1as importaciones¡ de man~ 

ra que e1 pe1igro de una devaluación resu1taba casi inminente. 

Y en efecto¡ a mediados del mes de diciembre de 1994, 1a 

Secretaría de Hacienda decide 1o que eufemísticamente se llamó 

''una alza en la banda de f1otaci6n del peso respecto a1 d61a~', 

pero que en definitiva constituyó una deva1uación de la mone­

da nacional, precipitandose así una severa crisis financiera. 

Caso similar a 1o ocurrido en e1 afio de 82, la devaluac~ 

ón trajo consigo un desequilibrio financiero y cambiario sólo 

que de mucha mayor magnitud, tanto porque significó un du~o -



54 

golpe a todos aquellos que llegaron a contraer deudas en dólª 

res (incluido el propio gobierno con los famosos tesobonos) -

como por la escases de reservas del Banco de México. 

Una vez ocurrida la devaluación, el gobierno de Ernesto 
Zedillo lanza a la luz pGblica un programa de ''emergencia ecg 

nómica'', en el cual se definían una serie de políticas de es­

tricto ajuste económico para afrontar la situación de crisis 

que ya se percibía; además de pedírsele a los distintos sectQ 

res productivos no subir el precio de sus mercancías y servi­

cios por lo menos hasta el término del primer trimestre de 

1995; cosa que en sí misma resultaba insostenible para las -­

propias empresas. 

Conforme se sucedían los primeros meses del año, los es­

tragos de la devaluación se hicieron sentir tangiblemente. I~ 

numerab1es empresas empezarían a dec1ararse en quiebra, prin­

cipalmente las pequeñas y medianas, por 1o que los despidosm~ 

sivos de trabajadores no se hicieron esperar. A ese respecto, 

segfin un estudio del Banco Nacional de M~xico la tasa de des­

pidos en el sector formal para 1a primera mitad del año pasó 

de un -1% en enero a un 7.3% en ju1io, siendo los despidos ng 

tos de noviembre del 94 a JUlio del 95 de un millón de traba­

jadores. (67) Ya para e1 mes de octubre el saldo era de casi 2 

millones de desempleados y e1 cierre definitivo de alrededor 

de 20 mil empresas. (68) 

Por otra parte, la disminucióri de la inversión extranje­

ra directa y la ascendente fuga de capitales se irán compor-­

tando como la norma, tanto por el grado de incertidumbre pol~ 

tica así como por la inestabilidad en el tipo de cambio. Para 

ilustrarlo, tenemos que en los inicios del segundo semestre -

(67) Datos manejados en base a una gráfica hecha por BANAMEX y tomada de 
La Jornada 7/10/95 pág.53 
( 68) David Brondo "Ha provocado la crisis 2 millar.es de desempleados y 20 
mil cierres" en La Jornada pág.52 
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del. año l.a inversión foránea era 50% menor a l.a captada un afio 

antes, mientras que para el. mes de jul.io ya se habían retira­

do del. mercado de.capital.es un total. de 11 mil. mill.ones de dQ 
l.ares. (69) 

A el.lo se añade el. hecho de que l.a deuda externa de 1a -

banca privada llegaba a nivel.es crecientes; ésto como resul.tª 

do del. continuo descenso del valor de la moneda nacional. en -

rel.ación con el. dólar estadounidense, motivando a varios ban­

cos de mediana captación a cancel.ar definitivamente sus operª 
cienes. En simil.ar situación se encontraba el sector privado 

productivo, cuya deuda obl.igÓ a un gran número de empresas a 

disminuir drásticamente sus costos y erogaciones, o, en el p~ 

or de l.os casos, a vender sus activos; deprimiendose, por co~ 

siguiente, la actividad productiva del país. 

Este endeudamiento con el exterior también se hacía exte~ 

sivo al propio gobierno federal, sobre todo por el problema -

que significó el realizar el valor de cambio de los tesobonos 

creados durante el sexenio salinista. En dicho sexenio, cabe 

anotar, se había negociado con los países acreedores, princi­

palmente con los Estados Unidos, el canje de deuda "vieja", -

es decir, la acumulada de las anteriores administraciones, ya 

fuera por la participación directa de inversionistas extranj~ 

ros en la compra de acciones de empresas otrora gubernamenta­

les; o bien, por la inversión en bonos de la Tesorería cuyos 

intereses el estado mexicano debería cubrir dólares. 

Lógicamente la devaluación supuso para el gobierno de E~ 

nesto Zedillo la extensión en el monto financiero contraído -

con los poseedores de Tesobonos a quienes se les tenía que hª 

cer efectivo sus respectivos pagos en moneda norteamericana. 

De manera que resultaba por de más obligado para la adminis--

(69) Roberto González Amador "En 6 meses salieron 11 mil 446 ird.d del mereª 
do'' en La Jornada pág .. 52 
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tración actua1 el recurrir a 1os préstamos foráneos para so1-

ventar e1 notorio desequilibrio económico-financiero que aso­
laba -y que en muchos sentidos sigue asolando- al país. 

Es entonces cuando en el transcurso del primer semestre 

del año, el gobierno estadounidense decide intervenir otorga~ 
dole a México un crédito por la impresionante cantidad de 40 

mil millones de dólares, el mayor préstamo otorgado a cualqu~ 

er país en la historia moderna; esto con el fin de salvar al 

mercado financiero mexicano, e, igualmente, para evitar que la 
crisis se extendiera a otros mercados; pero sobre todo, para 

proteger a los inversionistas estadounidenses. 

Sólo que dicho préstamo, como suele suceder, incluiría -

duras condiciones impuestas a nuestro país por parte de los -
Estados Unidos; entre e1las que 1a línea económica se mantu-­
viera hasta sus ú1timas consecuenciasr realizando un rígido -

control de la economía que involucraba un sometimiento más a­
bierto hacia los intereses del capital; y también -lo que qu~ 

zá causó más indignación- que los ingresos generados por el 
petróleo sirvieran como garante de pago en caso de que no se 
cumpliera la respectiva cobertura de1 crédito en 1os plazos -
establecidos. 

AsÍr se puso de manifiesto que la posible ''superación de 
la crisis'' implicaba un fuerte sometimiento a los· dictámenes 

de1 capital financiero internacional. Lo anterior se reveló -
~n forma elocuente cuando se aprobó el incremento al IVA de1 
50%r como una forma de captar mayor contribución tributaria y 

tener un superávit en las finanzas pÚblicasr complementado -­
con la venta de ferrocarriles nacionales y de 1os puertos de 
navegación; así como de las terminales aéreas y de a1gunos se~ 

toras de la petroquímica que igualmente estarían sujetos a -­
privatización. Todo e11o bajo e1 ojo vigi1ante del FMI, cuyo 
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propósito era reducir aún más 1a intervención de1 Estado en m~ 
teria económica, para de esta forma eliminar subsidios y con­
t~olar 1a inf1ación, con lo que se estimularían 1os flujos de 
'inversión externa. 

No obstante, ésto en la práctica sólo amplió la ola de -
malestar popular (sobre todo el aumento al IVA del 10 al 15%) 

que ya de por sí se percibía por el nivel creciente de desem­
pleo, la incontrolada escalada de precios, los bajos salarios, 

la inseguridad pública, la ineficiencia en la procuración de 
justicia, el cinismo de las autoridades, etc.; encontrando su 

expresión máxima en continuas protestas acompañadas, en más de 
las veces, por marchas, mítines, plantones, bloqueos a la ci~ 

culación vial y similares mecanismos de inconformidad social. 

Bajo estas circunstancias, al término del año de 95 la -

crisis arrojaría finalmente una tasa inflacionaria del 51.98% 

y un descenso del PIB de casi el 6%, acompañados por ~n nivel 
creciente de desemp1eo y subempleo cercano a los 8 millones de 

personas, además de una pérdida importante de poder adquisit~ 
voy una significativa contracción del mercado interno. (70) 

Es dentro de este contexto de crisis, el cual se ha in-­
tentado describir de manera muy general, donde .el fenómeno de 
la informalidad económica se convierte en algo extremadamente 

tangib1e, y de cuyo particular análisis tratará el capítulo -

siguiente. 

(70) El. Financiero "Inf1ación de 51 .98% en 1995, la-más alta de la década" 
10/01 /96 pág.2 



CAP .. II LA CRISIS Y LA INFORMALIDAD ECONOMICA 
EN EL D.F .. 

1 .. Los efectos de la crisis en el emp1eo 
y en el sa1ario urbanos 

Invariab1emente 1a c1ase socia1 más vu1nerab1e frente a 

toda crisis es, sin duda alguna, la clase trabajadora .. Como s~ 
bemos, la crisis económica supone un periodo de estancamiento 

productivo, de descapitalización y de desva1orización salarial 
que afecta a todo el conjunto de 1a sociedad, pero más profu­
samente a un amplio sector de la misma de escasos recursos .. 

La irrupción y 1a profundización de 1a crisis suponen -­
también un severo deterioro social y económico que quizá se -
patentiza más claramente en las grandes concentraciones urba­
nas .. A1 mismo tiempo que 1a inflación, e1 desémpleo y 1os ba­

jos salarios se comportan como la constante; de igual forma, 
1a inconformidad social, la inseguridad pública y, especia1-­
mente, la informalidad económica se van haciendo cada vez más 

tangibles dentro de1 contexto citadino. 

En la Ciudad de México, muy en particular, con su progr~ 
sivo crecimiento demográfico y la acelerada expansión de sus 
zonas connurbadas, con su problema de la contaminación ambie~ 

ta1, etc .. ; es donde la crisis y sus correspondientes secuelas 
han producido un panorama socioeconómico muy ·adverso para la 
mayoría de la población que reside en esta importante área de1 

país .. Situación que, por otra parte, el neolibera1ismo econó­
mico se ha encargado de acentuar de manera progresiva. 

Como ya se.explicó en e1 capítulo precedente, a raíz de 
1a crisis de 1982 el país experimenta ia introducción de una 

serie de po1íticas de estricto ajuste económico (bajo e1 aus-

[ 58 J 
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GRAFICA 
Salario Mínimo en México 1935-1994 

(Pesos de 1978) 

años 

- ...... =. '. .. :-~/?'.'.·-~:r;·':- :·,_->. _,·· ··..: . ·_ . -. 
FUENI'E: Gráfi.·c~- ~da--d~ ~-3:nf~ .(Revista de 
1a -facu1tad. de F.conom!a de· 1a. UNAM) nº 230 julio 1994 
pág.33 ' 

picio del.' Banco Mundial. y del.· FMI), con el propósito expreso 

de realizar una transformación estructural de la economía na­
cional, que en sí misma comprendía la implantación de un nue­
vo patrón de. acumulación. 

A lo 1argo de estos años hemos visto cómo particularmen­
te 1a po1ítica salarial se ha sujetado, al pie de 1a letra, a 

lo pactado con el FMI. El programa de ''austeridad'' -implemen­

tado desde el sexenio de De la Madrid- se ha basado en la ca~ 

da progresiva de la capacidad del salario para acceder a 1as 

diversas mercancías y servicios de 1os que depende e1 trabajª 
dor para su sobrevivencia; es decir, de 1a desva1orización s~ 

1aria1, como una forma de contener 1a inf1ación y estimular -
as! 1os f1ujos de inversión productiva. 

En la década de 1os ochenta se oqservó una caída signif~ 

cativa de los salarios mínimos en términos rea1es. (Ver Gráf~ 
ca 1). Esto iba en función de contraer la demanda y reducir -
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costos de producción para, a su vez, contro1ar e1 acentuado -

nive1 inflacionario y garantizar la acumu1ación. De esta man~ 

ra 1a po1itica sa1aria1 restrictiva se constituía como uno de 
1os mecanismos básicos de 1a ''nueva estrategia'' de1 capitali~ 

mo mexicano. 

Como lo muestra la GRAFICA 1 el salario mínimo de la el~ 

se trabajadora del país, en términos reales, alcanzó su máxi­
mo nivel en el año de 1976; y a partir de ese momento empezó 

a registrar una continuada caída que lo coloca ya en el año -

del 94 a un nivel incluso inferior al existente cuatro décadas 
atrás; considerando su poder adquisitivo en pesos de 1978. 

Por su parte, el salario medio (punto de referencia de -

los salarios en general) obtuvo su máximo nive1 en 1981. Pero· 

a partir de1 año siguiente registró un espectacu1ar descenso 

que terminó por producir, ya para e1 año de 1986, una pérdida 

neta acumu1ada de -42.5% en re1ación a1 año de 1982 (1)¡ mien­

tras que e1 mínimo comportó un deterioro aún mayor: -48.3% -­

respecto a ese mismo año. (Véase CUADRO 1) 

Resu1taba evidente que ante e1 aperturismo comercia1 y -

la consecuente necesidad de producir artícu1os de mayor ca1i­

dad, la po1ítica de contraer 1os sa1arios de1 régimen neolib~ 

ral se constituía -en el pape1- como el elemento garante para 

1a competitividad de las mercancías mexicanas frente a los pr2 

duetos extranjeros. Pero en el marco de una profunda recesión 

económica y de una inflación recurrente, 1a economía naciona1, 

durante e1 sexenio delamadridista, só1o comportó un escaso d~ 

namismo que ni los bajos salarios ni, en consecuencia, 1os b~ 

jos costos de producción pudieron so1ventar eficazmente. 

Prontamente e1 neo1iberalismo mexicano puso a1 descubie~ 

to, en el ámbito urbano, 1a amplitud de los fenómenos de1 de-

(1) Ifigenia Martínez op. cit. pág.46 
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CUADRO 
Indi.cadores Económicos 1982-1988 

(Tasas anual.es de crecimiento) 1 

s. M. Desemp1eo 
P.n tér- Sal.ario Urbano minos 

Año PIB Inf 1ación Reales Medio Abierto 

1982 -O.SS 98.80 100 -2.4 4.2 

1983 -S.28 80.80 71.3 -26.2 6.9 

1984 3.68 S9.20 67.3 -6.8 6.3 

198S 2.78 63.70 66.0 2.2 s.o 
1986 -3.S3 105.70 59.0 -9.3 s.o 
1987 1.70 1S9.20 55.4 3.6 

1988 1 .30 S1 .60 48.3 

1 con excepción de.l Salario Minimo que refleja su variac.!_ 
ón respecto a 1982. 
FUENTE: cuadro elaborado en base a datos estadísticos to­
mados del. l.ibro de Feo .. R. Dá..vi.l.a Del. Mil.agro a 1.a crisis 
edt .. Fontama.ra, México 1995, p .. 198; y del l.ibro de Pedro 
Aspe E1 camino mexicano hacia la transforma.ción eoon5mi.ca 
FCE, México 1993, p .. 69 

n~mpleo y subempl.eo (*)como dos expresiones tangibl.es de una 

situación de crisi.s económica. "Junto con l.a depreciación de los sa­

larios mínimos nacionales, l.os trabajadores y la población nacional. comen­
zaron a sufrir el. fenómeno del. desempl.eo y subeinpl~~~= datos oficial.es del. 
Banco de México señalan una tasa de desocupación :'lbiPi::ta de 10.4% (2.06 m.!, 

11ones de personas) en 1 977: para 1 986 1a tasa había ascendido a1 1 8% de -

1a pob1ación económicamente activa, o sea 3.2 mil.l.ones de trabajadores sin 

empleo. En el. mismo 1apso, 1a ocupación en el. sector informa.1 de 1a econo­

mía pasaba de 1.5 mil.l.ones de personas a 4 millones ••• '' (2) 

En este sentido l.a crisis de !.os 80 .. s re-snltó ser de mu­
cha mayor magnitud que l.a experimentada J mediados d~ los años 

(*) Hasta e1 momento se han manejado indistintamente 1o~ términos ~1eo 
e info.r;mal.idad para referirnos a aquellas actividades que se real.izan fuera 
de1 mercado laboral.. Sin en'.bargo, más ade1ante haremos, desde un particu1ar 

~r~~ío~au~=~e ª!~:~:i~j~ ~~t~s~cio urbano en las --
grandes ciudades UNAM pág.21 
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setenta, puesto que supuso, de manera particular, una signif~ 

cativa contracción salarial acompañada de una creciente deso­
~upación urbana; hecho que iniciados los go-s ha permanecido 

prácticamente inalterable. 

Para ilustrarlo, en lo tocante a la cuestión salarial y 
tomando al D.F. como punto de referencia de la población urb~ 

na ocupada, encontramos que cerca del 19% recibe para 1990 un 
salario inferior al mínimo; el 40% recibe entre uno y dos; y 

únicamente el 10% más de cinco (Ver Gráfica 2); todo lo cual 
nos revela que el 59.5% de la población urbana de la Cd. de -
México recibe en la presente década un ingreso menor al sala­
rio mínimo de 1982 cuando éste equival!a a 5.5 dólares. (3) 

GRAFICA 2 

.. so 

Ingreso en Sa1ario Mínimo 
de 1a pob1ación oCupada en 
el. D.F. (1990) 
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FUENTE: INEGI. Censo Gra1. de Pob1ación y Vivienda 1990 

Por 1o que se refiere a1 desemp1eo en e1 mismo Distrito 

Federa1, tenemos que durante 1os años ochenta, 1a tasa de de-

(3) Elni1io Pradi11a "Ganadores y perded.ores del. neo1ibera1ismo0 en La Jor­
nada pág. 13 
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socupación sufrió una serie de variaciones; obteniéndose en -
promedio de 1980 a 1988 una tas~ l.igeramente arriba del. 4.5%, 
siendo l.os años de 83, 84 y 86 de 1os·de mayor _!ndice. <Véase 
Gráfica 3). 

6.5 

6.0 

5.5 

5.0 

4.5 

4.0 

(%) GRAFiéA ···3 .. 

Tasa de d,;;~empl.~ en.el..D.F. 
(1960 - .1966) 

3.5 años 
6 6 6 6 6 
O 1 2 3 4 5 6 7 6 
FtJD'n'E: Gráfica tanada de1 1ibro de Fernando Cortés. et. a1. 
Crisis y reproducción scx::ia.1 •••• pág. 174 

Como bien se puede observar, a partir del. 82 1a tasa de 
desocupados experimentó una fúerte a1za hasta 1 984, y después 

descendió. Para al.gunos autores lo anterior se expl.ica, posi­
blemente, por una expansión del sector informal.(4) Por supaE 
te, ya en los 90 ... s, el. fenómeno se ha ido presentando así: 

7.0 

6.0 

5.0 

4.0 

3.0 

GRAFICA 4 

Tasa d~ desempleo 
(D.F.) 

FUENTE: Gráfica hecha en 
base a datos del. INEX;I(In 
dicadores de ••• pág.52) y­
de la CIM (Salarios y em­
p1eo ••• pág.4) 

(4) F. Cortés. et.·:·al.. Crisis y reproduoc:ión social. ••• pág.175 
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Todo lo antes expuesto sólo nos muestra que los efectos 

de 1a crisis de los años ochenta -inc1u!do el nuevo patrón de 
acumulación que surgió a partir de el1a- han repercutido más 

marcadamente sobre 1as condiciones socioeconómicas de la cla­
se trabajadora nacional. 

Con la irrupción de la crisis de finales del año 94, hay 

sobradas razones para suponer que dichas condiciones van a -­
continuar deteriorándose (baste con ver la Gráfica 4), toda -
vez que los mecanismos para ''superarla'' sigan favoreciendo al 
capital en su permanente conflicto con el trabajo: expresión 
fundamental que define al presente sistema de producción. 

2. Formalidad e Informalidad económicas 

en el escenario citadino 

Como vimos al inicio de1 primer capítulo cuando aborda-­

mes e1 tema de las crisis capitalistas, se señaló que e1 cap~ 
ta1ismo, dentro de su propia dinámica, presenta ritmos incon~ 

tantes de desarrollo que vienen expresados como cic1os econó­
micos. A cada periodo de crecimiento y auge le sigue uno de -

recesión y crisis: una vez superado éste de nueva cuenta co-­
rresponde otro periodo de crecimiento económico y así sucesi­

vamente. 

Una de las características de esta dinámica de1 capita1 
es que en periodos de auge 1as fuerzas productivas trabajan -
a1 máximo interactuando de manera regular, 11egándose a 1o -­

que algunos autores 11aman un estado de ''ocupación plena''¡ es 
decir, donde e1 aparato industrial logra absorber a un signi-

ficativo número de fuerza 1abora1. Sin embargo, periodos -
de recesión y crisis la situación se revierte y se experimen-
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ta entonces una expu1sión de mano de obra que estará a dispo­

sición del ciclo siguiente. 

Asimismo, dentro del movimiento inherente de1 capital, -

se experimenta un continuo desarrollo de las fuerzas product~ 
vas que involucra la introducción de los elementos científico 

técnicos destinados a ser más intensivos los procesos de pro­
ducción. Este avance tecnológico se traduce necesariamente en 
una significativa reducción de fuerza laboral que el propio -

sistema se encarga de suministrar a otras áreas donde son me­

nos susceptibles de albergar elementos de esta índole; gene-­

ralmente en las áreas de servicios, ventas, mercadeo, etc. 

Por la dinámica misma de la acumulación, el proceso de -

tecnificación produce cambios en 1a composición orgánica del 

capita1, alterando la relación entre capita1 variable y cons­
tante en un crecimiento más acelerado de este último. Esto se 
traduce en un contingente de trabajadores desplazados que, juQ 

to con 1a pob1ación que se incorpora anualmente en edad de -­
trabajar, se convierten en una superpob1ación obrera o en un 

ejército industria1 de reserva aprovechable para 1as necesidª 
des de explotación del capital. 

Como nos lo explica Marx, esto último se comporta como -
una de las características propias del funcionamiento del Si§ 
tema capitalista: " ••• si la existencia de una superpoblación obrera es 
producto necesario de la acumulación o del incremento de 1a riqueza dentro 

del régimen capitalista, esta superpoblación se convierte a su vez en pa-­

lanca de la acumulación del capital, más aún, en W"la de 1as condiciones de 
vida del régimen capita1ista de producción. [ ••• ] [T]iene que haber gran-­

des masas de hombres disponibles para peder lanzarl.as de pronto a l.os pun­
tos decisivos, sin que la escala de prcducción en otras órbitas sufra que­

branto.. Es la superpobl.ación la que brinda a la industria esas masas huma­
nas. El curso característico de la industria moderna, la línea ••• de un c.!_ 

clo decena! de periodo de animación media, producción a tcdo vapor, crisis 
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y estancancamiento, descansa en .la constante formación, absorción, más 

me.nos intensa, y reanimación del. ejército industria.l de reserva o supe.rpo­

bl.ación obrera." ( 5 ) 

Para la interpretación marxista, la escala de producción 

a.l estar sujeta a una serie de fluctuaciones cíc.licas, tan -­

pronto atrae como vuelve a expu.lsar a un contingente de fuerza 

de trabajo. Una vez que e.l capita.l inicia y transita por su -

proceso de expansión, .los mecanismos que le dan pie producen 

súbitamente su contracción, y su nueva expansión sé.lo es pos~ 

ble si existe material humano disponible. Es e.l ejército de -

reserva e.l que brinda esa población requerida para ser exp.lo­
tada nuevamente por e.l capita.l. 

En este sentido, e.l desempleo, lejos de ser algo ajeno al 

capitalismo, se comporta como un elemento fundamental origin~ 

do por 1as mismas leyes que posibilitan su funcionamiento.''El 

desempleo no es una aberración sino una parte necesaria del -

funcionamiento de1 modo (de producción capitalsita]. Continu~ 

mente es producido y absorbido por la energía de1 propio pro­

ceso de acumulación.'' (6) 

Es aqui cuando cabe precisar que lo expuesto responde a1 

aná1isis que hace Marx del funcionamiento del sistema comota1, 

tomando como punto de referencia la Inglaterra del siglo XIX. 

Sin embargo, cuando nos referimos a economías com.o la nuestra, 

lo anterior hay que tomarlo con las reservas del caso. 

Hay que tener presente que debido al proceso histórico -

que ha seguido el capitalismo mexicano, si bien ha generado -

constantemente un ejército de reserva; éste no ha operado ba­

jo 1a lógica antes descrita; es decir, ser absorbido y repel~ 

do por el capital, sencillamente porque al interior no exis-­

ten fases económicas regulares a la manera de los países cap~ 

(5) Marx E1 Capital. Ct.11 FCE pág.535 
(6) H. Braverma.n Traba.jo y capita..1 JTCJnepolista pág.443 
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tal.istas avanz.ados. De ahí que ese excedente de fuerza de tr.2_ 

bajo tenga su origen, no como un resul.tado propio de la peri2 

d~cidad cícl.ica del. capital, sino, más bien, como resultado, 
además del crecimiento natural. de la pobl.ación, de un proceso 

económico cuya dinámica particul.ar, en el. pl.ano productivo, -

se ha distinguido por su caracter altamente dependiente, oca­

sionando fuertes desequilibrios económicos, tanto a nivel. in­

dividual como regional.; y la aparición de una serie de crisis 
estructural.es que en el. ámbito social. han encontrado expresi­

ón manifiesta en despidos masivos de trabajadores, baja remu­

neración sal.arial., recrudecimiento de l.a pobreza, sobre todo 

en l.as áreas rural.es, mayor flujo migratorio hacia ias caneen 

traciones urbanas, escazes en 1a generación de emp1eos, etc. 

Es dentro de este marco donde se deben ubicar en el ámb~ 

to urbano dos sectores bien diferenciados económicamente ha-­

blando. El primero, podemos decir, involucra todas aque11as -

actividades que absorben a un determinado número de fuerza 1A 

bora1 a la estructura económica, compuesta por diversás for-­

mas de organización productiva, a~í como las que operan en 1as 

áreas de comercio y los servicios. A éste lo denominamos como 

formal, en el sentido de que en torno a él se agrupan empre-­

sas organizadas bajo las condiciones impuestas por la dinámi­

ca de1 mercado capitalista, y que logran cubrir, en teoría, -

los requerimientos necesarios del orden adminis~rativo y fis­

cal establecidos ex profeso por el Estado. 

El segundo sector, el informal, agrupa precisamente a ese 

excedente de fuerza de trabajo que no ha logrado ser absorbi­

do por el mercado laboral formal. Esta circunstancia hace que 

surjan y se consoliden actividades económicas de muy diversa 

índole, las cuales comportan una serie de características y ª 
tributos no perceptibles en e1 primer sector de referencia. 

El término informal surge, propiamente, a principios de 
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la década del 70 a partir de un estudio llevado a cabo por el 
antropólogo Keith Hart en el país africano de Ghana. Hart in­

trodujo la noción de ingresos formales e informales para ca-­

racterizar la actividad ocupacional existente en el medio ur­

bano, identificando lo formal con el empleo asalariado y lo -

informal con el emp.leo por cuenta propia. (7) 

El concepto fue prontamente adoptado por distintos estu­
dios sociológicos, económicos y antropológicos. La OIT (Orga­

nización Internacional del Trabajo) -en un informe sobre Ke-­

nia- propuso el término para denominar el grupo de activida-­

des desarrolladas por un sector de "ocupados pobres" urbanos, 

en razón de no poder acceder al mercado de trabajo; añadiendQ 

le además una serie de atributos: i) 1.."scal.a de operación pe-­

queña, ii) tecnol.ogía rudimentaria, iii) propiedad familiar -

de 1as empresas ( *), iv) destrezas adquiridas fuera de1 entor­

no educativo formal., entre otros. (8) 

A partir de esta caracterización han surgido, desde en-­

tonces, distintos enfoques para explicar el origen de 1a infoE 

malidad. Así por ejemp1o, para 1a misma OIT, e1 fenómeno 

presenta a raíz de 1a existencia de un grupo creciente de de­

socupados que buscan refugio dentro del. sector informal, como 

consecuencia de 1.a expansión urbana y por 1a fal.ta de acceso 

a 1os sectores productivos. 

Por su parte PREALC (Programa Regional d~1 Emp1eo para -

América Latina y e1 Caribe) considera que 1a ocurrencia de .1o 

informal en 1os países l.atinoamericanos se debe a que no ha -

existido un equi1ibrio entre el crecimiento de 1a pob1ación y 

el crecimiento económico, ref1ejo de 1a heterogeneidad estru~ 

( 7) ST y PS El. Sector informal. en México pág. 9 
(*) Dentro de esta visión 1a empresa es definida en un sentido amplio para 
incluir toda aque11.a actividad econémica organizada para 1a producción de 
mercancías y servicios, donde se hace un uso intensi.vo de 1a mano de c::>bra 
compuesta general.mente por e1 mismo propietario y sus fami1iares. 
(O) ibid pág.10 
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tura1 característica de estos países, motivando 1a aparición 

de un considerable número de personas desemp1eadas, constitu~ 

das en su mayoría por migrantes rurales que, a1 no poder en-­

centrar trabajo en el sector urbano moderno, buscan 1a manera 

de sobrevivir desempenando cualquier tipo de actividad que les 

reditúe algún ingreso. Para este organismo 1a lógica particu­

lar de1 sector consiste en garantizar 1a subsistencia de1 gr~ 

po familiar, de ahí que el grado de organización de la produ~ 

ción presente como rasgos distintivos una escasa productivi-­

dad, poco capital, un bajo nivel de ingreso, y una operación 

al margen de las regulaciones fiscales y de los circuitos fi­
nancieros. ( 9) 

Otro enfoque, más orientado hacia la cuestión legal, lo 

da Hernando De Soto en su libro "El Otro Sendero", en donde -

define al sector informal como el conjunto de actividades que 

no cumplen con la normatividad establecida en el ámbito econ§ 

mico; sea ésta del orden administrativo, laboral, fiscal, etc. 

En este sentido 10 informal se caracteriza fundamentalmente -

porque se realiza al margen de los marcos legales producto de 

las imperfecciones del sistema impositivo y de la excesiva i~ 

cidencia del estado en materia de regulación. 

Desde esta Óptica lo formal y lo informal operan bajo -­

los mismos criterios de mercado; lo único que los distingue -

es su condición legal. De Soto aboga así, por la eliminación 

de las trabas burocráticas que impiden el funcionamiento ple­

no de las potencialidades económicas surgidas del pueblo. (10) 

En ese mismo orden el Centro de Estudios Económicos del 

Sector privado (CEESP) identifica al fenómeno de manera muy -

similar a lo planteado por De Soto. Sólo que este organismo -

utiliza el término ''economia subterránea'' para referirse a eA 

( 9 ) PREALC Sector Informal. pág. 1 O, 11 

(10) véase Hernando De soto El. otro sendero. La revoluc:iéln i.n.f:ormal. E'dt. 
Diana, México, 1992 
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te sector C 11 ) , y l.o define como "el. producto interno bruto no 

registrado o subregistrado en las estadísticas oficial.es, asQ 

ciado con un nivel. dado de carga fiscal.''(12) Dado su eviden­

te enfoque empresarial., el. CEESP considera l.o informal. como -
una ''competencia desleal.'', puesto que dicha actividad, a dif~ 

rencia de l.a formal., no cumpl.e con las normas oficiales en m~ 

teria fiscal y administrativa. De este modo la informal.idad -

es sinónimo de ilegalidad, cuyo origen estaría dado por el. "e~ 

cesivo regl.amentismo, las prohibiciones administrativas y l.a 

corrupción burocrática .. " ( 1 3) 

De l.os enfoques aqui expuestos se puede resumir que hay 

una vertiente que ubica a l.a informalidad como el resultado -

de una faita de correspondencia entre el crecimiento de la PQ 
b1ación y e1 crecimiento económico, lo que da lugar a la apa­

rición de un grupo creciente de personas desocupadas que ante 
ta1 situación deciden refugiarse dentro del sector informa1 -
(OIT y PREALC) .. 

La otra vertiente (De Soto y CEESP) considera que 1a in­
cidencia de 1a informalidad se debe a las imperfecciones de1 

Estado en materia de regulación y administración fiscal; las 
cuales terminan por inhibir el desenvolvimiento pleno de las 
actividades económicas dentro de los marcos legales .. 

Igualmente destaca el hecho de que ambos enfoques son --

(11) E1 término ''economía subterránea'' es acuñado a mediados de los 70-s -
por algunos países desarrollados, especia1mente por los Estados Unidos .. El 
concepto abarca todas aquellas actividades que escapan a las estadSiticas 
e indicadores oficiales, incluídas aquellas de carácter altamente delicti­
vo como e1 contrabando, el narcotráfico, la evasión fiscal, la prostituci­
ón, los juegos clandestinos, entre otros. En ocasiones se han homologado -
1os conceptos de informalidad y economía subterránea; sin embargo, éste úJ:. 
timo, además de poseer un espectro mucho mayor, su determinante principal 
es e1 aspecto de la defraudación fiscal, sobre todo, en economías con un -
alto grado de desarrollo. 

( 1 2 ) CEESP La ecic:::nania subterránea. en México pág _ 1 4 

(13) ibid pág.89 
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"dual.istas" en el sentido de que reconocen, de inicio, l.a eXi§. 

tencia de dos sectores desde el. punto de vista económico. Así 

el. término informal. surge y se define por oposición a l.o for­

mal; es decir, por una serie de apreciaciones, fundamental.me~ 

te, de tipo empírico en ciertas actividades cuyos rasgos ca-­

racterísticos se hayan opuestos a los que predominan dentro -

de un ambiente económico formal.. Es a razón de el.lo que a co~ 

tinuación hacemos una representación esquemática de ambos se~ 

tores en cuanto a sus principal.es características. 

SECTOR FORMAL 

- Al.to grado de organización 
productiva. 

- Uso de alta tecnol.ogía. 

- Acceso a los recursos fi-
nancieros institucionales. 

- Utilización de mano de -
obra cal.ificada. 

- Sujeto a normas de tipo 
fiscal., 1.aboral., sanitario, 
de seguridad, etc. 

- Participación en el. PIB. 

- Domina 1.a propiedad priva-
da en 1.os sectores industrial., 
comercial. y de servicios. 

- Inversiones con al.tos re-­
querimientos de capital.. 

SECTOR INFORMAL 

- Escaso nivel en términos 
de organización de la produc 
ción. -

- Tecnol.ogía rudimentaria .. 

- Sin acceso a 1.os circuitos 
financieros .. 

- General.mente, fuerza 1.abo 
ral con escasa instrucción~ 

- Actividades que no cumpl.en 
con 1.a normatividad 1.egal.vi 
gente. -

- Sin participación en el PIB 

- Propiedad famil.iar de 1.as 
empresas .. 

En mención de esto, el. presente estudio no pretende apo~ 

'tar al.ge que difiera, en 1.o sustancial., de 1.o ya desarrol.lado 

hasta ahora; tan sól.o busca presentar 1.a real.idad del. fenómeno 

en el. contexto nacional. urbano, tal. y como se revela actual.-­

mente .. 

Es así como ubicamos a la informalidad como 1.a suma de -

actividades económicas de diversa índol.e que presentan, como 

rasgo común y funadamental., el. operar al margen de una serie 
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de normas ofiCialmente instituidas, cuyo fin es regular las -

relaciones sociales de producción capitalistas; entendidas é~ 
~as como las que entablan los individuos en la esfera de la -
prod.ucción, cambio y distribución de l.os bienes materiales, -

con fundamento en la propiedad privada y basadas bajo el act~ 
al. régimen de explotación. 

Su origen se haya en el particular desarrollo del capit~ 
l.ismo en México que, dada una serie de factores a él inscri-­
tos, ha conformado un excedente de fuerza de trabajo, el. cual, 

al. no poder ser absorbido por el. mercado laboral., ha tenido -
que desenvolverse dentro de la informalidad. 

Ahora bien, el. hecho de que exista un sector informal. no 
significa, de ninguna manera, que éste opere bajo una lógica 

distinta a la que existe dentro del. sector formal.; es decir, 
teniendo en cuenta que nos desenvolvemos, al. fin y al. cabo, -

en un ambiente capital.ista, entre l.os informal.es tamb~~n está 
presente, desde l.uego, l.a l.ibre competencia, l.a oferta y l.a -
demanda, La búsqueda de l.a ganancia, etc. 

No obstante, dentro de l.a informalidad urbana se presen­
tan ciertas actividades que comportan una composición y una -
racionalidad económica de tipo heterogéneo; esto es, que de -

acuerdo a l.os recursos manejados persiguen fin~s económicos -
diametral.mente distintos. Para entenderlo más cl.aramente bas­
te el. siguiente ejemplo: un vendedor de pepitas y un vendedor 

de "fayuca" ( *); ambos, cualitativamente hablando, son inform~ 
l.es, puesto que sus respectivos desempeños no se suscriben a 

un ambiente económico oficial.mente regulado. Su diferencia -­
cuantitativa radica en que mientras el. primero busca l.a sub-­

sistencia como objetivo único y fundamental.; el. segundo busca, 
además, l.a obtención de l.ucro en función de la acumulación. 

(*) ''Fayuca'' es un término c;onvencional. con el. que se designa toda aquel.l.a 
mercancia intrcducida al. pais por med.io del. contra.bando. 
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En consecuencia tenemos dos formas de expresión de 1a iQ 

forma1idad económica urbana: i) 1as actividades atípicas de -
operación capita1ista, nombradas así, no porque operen deseen 

textua1izadas o ajenas a1 sistema, sino porque se constituyen 

no en función de la acumulación, más bien de 1a subsistencia 

económica; y ii) 1as actividades típicamente capita1istas, e~ 

yo nivel de organización les brinda la posibilidad de lograr 

la acumul.ación. 

Retomando el ejemplo citado, la actividad del vendedor -

de pepitas se revela como atípica, no porque se realice bajo 

un criterio de mercado distinto en donde no esté contemplada 

la búsqueda de la ganancia, sino porque su grado de organiza­

ción -limitado de antemano por su escasa inversión- no 1e va 

a significar a esa persona un desarro1lo económico más a1la -

de lo indispensab1e que garantice su propia manutención; ha-­

b1ando en otros t~rminos, con su actividad s~lo puede aspirar 

a "ir a1 día" ... 

Para el caso de1 vendedor de ''fayuca'', en cambio, 1a si­

tuación es sustancialmente diferente. Contrariamente de1 pri­

mero, éste se organiza económicamente -podemos decir- desde -

una perspectiva empresarial o netamente capitalista; esto es, 

que dado e1 volúmen de inversión manejado, su actividad, com­

parativamente hablando, le abre la posibilidad, no solamente 

de subsistir, sino además de lograr un nivel de ingresos tal 

que 1e perm~ta ampliar su giro comercial, de ~dquirir otro 1g 

cal, o quizá hasta de asociarse con gente del mismo ramo para 

controlar 1a comercialización de su mercancía en un área esp~ 

cífica; en otras palabras, de acrecentar su capital. 

De la misma forma, podemos agregar, una persona que reg~ 

larmente viene a la ciudad, proveniente de comunidades agrÍcQ 

las, para vender productos artesanales realizados de manera -

manual con materiales rudimentarios; lo hace con un afán de -
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obtener lo indispensable para subsistir; en primera porque en 

e1 campo existe una improductividad evidente, que hace que los 
ingresos sean deplorables; y en segunda, porque no puede acc~ 
der al mercado de trabajo urbano. 

Consecuentemente su actividad también se revela como at~ 
pica, porque más que buscar la acumulación, lo que busca es -

garantizar la subsistencia económica. De ahí que su caracte-­

rística sea el operar con poco capital y con una escasa pro-­
ductividad. 

Además, en este caso, la producción de mercancías no re­

cae sobre la explotación de trabajo ajeno, en donde invaria-­
blemente llega a establecerse una relación capitalista entre 

el que es dueño de los medios de producción (burgués), y e1 -
que es dueño de su fuerza de trabajo (obrero); sino que dicha 
producción recae en el mismo seno familiar, cuyos utensilios 

de trabajo le son comúnes al grupo, y cuyas destrezas y habi­
lidades son adquiridas fuera del entorno formal. 

En este sentido, puede decirse que este singular proceso 
de producción se realiza al margen del mercado capitalista, y 
el único "vínculo" que existe entre éste y el vendedor de pe­

queñas artesanías es cuando las mismas buscan su valor de ca~ 
bio. De ahí el otro elemento de su caracter atípico, ya que -
aún cuando sean vendidas, no serán resu1tado de la explotación 

capitalista del trabajo. 

No así, en cambio, para el que vende informalmente ropa, 

calzado o artículos electrónicos, porque además de operar bajo 
una lógica de acumulación, su caracter es típicamente capita­

lista toda vez que dichas mercancías han sido el resultado de 

la explotación del trabajo obrero, contribuyendo así a la ob­
tención de ganancias de la clase burg~esa y a la reproducción 

del propio sistema. 
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A partir de esta distinción (que no tiene como propósito 

e1 ser una categorización tajante), puede decirse entonces que 

1a informa1idad económica constituye para a1gunos, en efecto, 
un mecanismo de subsistencia, y, para otros, una manera deop~ 

rar con 1as ventajas económicas que les brinda precisamente -

su carácter informa1. 

E1 anterior argumento se ve expresado elocuentemente en 

la modalidad más representativa de la informalidad urbana: el 

Comercio Informal; fenómeno del que ya hablaremos debidamente 

en su oportunidad~ 

Y es que, en este caso, la actividad comercial, o el prg 

ceso de intercambio de mercancías por dinero, no es más que -

una relación social entablada por individuos dentro de este r~ 

gimen capitalista¡ y, por tanto, parte fundamental en el man­

tenimiento y reproducción del sistema como tal. 

El que dicha actividad sea informal no elimina ese rasgo 

esencial, dado que en definitiva surge y se desarrolla en el 

seno mismo del presente régimen de producción. Sólo que, como 

ya explicamos, el particular desarrollo del capitalismo mexi­

cano ha hecho que se presenten en el escenario urbano, expre­

siones aqui consideradas como atípicas dentro del universo de 

la informalidad económica¡ puesto que, esencialmente, se en-­

cuentran al margen de la din~1nica del mercado capitalista, tg 

da vez que no contribuyen a la conformación de una tasa de g~ 

nancia y, en consecuencia, a la reproducción del propio capi­

tal. 

Finalmente, el conocer la magnitud de ambas expresiones 

en el ambiente urbano, requeriría de un estudio muy exhausti­

vo y complejo que, dada su dimensión -a todas luces inmensa-, 

el presente trabajo está lejos de pretender. 
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3. Principa1es expresiones de 1a informa1idad 
económica urbana. 

E1 tema de 1a informa1idad económica cobró especia1 vi-­

gencia en nuestro pa!s durante los años ochenta cuando este -

fenómeno dejó verse, de manera creciente, en 1os centros urb~ 

nos, particu1armente en 1as grandes ciudades como 1a de Méxi­

co, Guada1ajara, Pueb1a y Monterrey. 

No es casual que su importante crecimiento, a partir de 

entonces, haya coincidido con un periodo de severa crsis eco­

nómica traducido a nivel social en un manifiesto desempleo a­

compañado de bajos salarios e inflación permanente. La ciudad 

en este contexto, fue albergando con celeridad un ejército de 

reserva, cuyas expectativas de desarro11o 1as tuvo que buscar 

dentro de lo informa1 ante la fa1ta de opurtunidades de empleo 

y ante la evidente caída de los sa1arios rea1es. 

Particu1armente en 1a Ciudad de México, el fenómeno ha -

ido adquiriendo dimensiones importantes; de e1lo somos testi­

gos todos los que habitamos en esta gran urbe inc1uida su zo­

na metropolitana. 

Es precisamente tomando de referente a1 Distrito Federal 

como hemos visto que el fenómeno de 1a informalidad presenta, 

al menos, dos formas o dos expresiones tangibles que seguida­

mente desg1osaremos desde un particu1ar enfoque. 

3.1 El Subempleo 

Hemos insistido en que el hecho de que exista un excede~ 

te de fuerza de trabajo, sin poder ser absorbido por el mereª 

do labora1, hace que surjan y se consoliden actividades econQ 

micas de diversa índole definidas en el presente trabajo como 

informales. 
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Entre ese cúmu1o de actividades, que en conjunto confor­

man la informal.idad económica urbana, existe una buena parte 
q,ue se puede cata1.oga~ dentro de l.o que aqui l.1amaremos como 

. subeiOpl.eo .. e 

El. t~rmino nace original.mente de la noción de ' 1ocupación 
encubierta" manejada por al.gunos investigadores ocupados en -

el. estudio de las actividades 1aboral.es durante la crisis ecg 
nómica que asoló al. capitalismo mundial de 1929 a 1933. (14) 

El concepto de subempl.eo se utilizó para describir aque­

l.la situación en la que un buen número de trabajadores, ante 

la estrepitosa caída de la inversión, tuvieron que desempeñar 

actividades por su cuenta o a ubicarse en ocupaciones escasa­

mente productivas y remunerativas; ésto só1o durante e1 tiem­

po necesario en que 1as condiciones de1 mercado 1abora1 mejo­

rasen, momento donde supuestamente serían de nueva cuenta ab­

sorbidos por sus emp1eos habitua1es. (15) 

A1 tras1adarse a1 contexto socioeconómico 1atinoamerica­

no, encontramos que e1 término ha seguido siendo uti1izado -­

por a1gunos investigadore~ especia1izados en e1 tema, para r~ 

ferirse a 1a prob1emática del emp1eo y 1a f1exibi1idad ocupa­

ciona1 que presentan estructura1mente estos países, en espec~ 

a1 en e1 medio urbano. 

Para e1 caso que nos atañe, al subempleo hay que conce-­

bir1o como parte integrante de un fenómeno más amp1io: 1a in­

formalidad económica urbana. (Más adelante veremos e1 otro a§ 

pecto más representativo de ésta, e1 Comercio Informa1). 

El subempleo 1o podemos definir a partir de un hecho pr~ 

ponderante: es una actividad desempeñada por 1ndividuos que -

(14) CREA El. subonp1eo de 1.a fue=a de trabajo. pág.17 

(15) idem 
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no cuentan con más recurso que su sól.a fuerza de trabajo; só.1.o -­

que ésta se desenvuel.ve fuera del. entorno 1.aboral. formal. Ae~ 

to se le añaden como características el. contar con una escasa 

instrucción, el. provenir de la el.ase social. más desprotegida 

y el. obtener un nivel de ingresos muy bajo. Esta serie de ci~ 

cunstancias propicia que dicha actividad se le identifique c2 

trabajo de subsistencia. 

Al. identificarl.o de esta manera, lo hacemos reconociendo 

todo el significado que encierra esa palabra. Evidentemente -

todo trabajo representa para el. que l.o real.iza su medio de su.!2 

sistir, pero en ningún caso se patentiza tan cl.aramente esto 

último -adquiriendo su más drámatica dimensión- como paraaqu~ 

.1.1.os que, ante apremiante situación económica exacerbada -

por la crisis, se tienen que emplear prácticamente en lo que 

sea con el fin de sobrevivir. 

El subempleo se convierte entonces en una salida perentQ 

ria para un sector de 1a población de escasos recursos que no 

puede acceder a 1os sectores productivos urbanos. Y al ser ese 

contingente de fuerza laboral cada vez mayor, producto -entre 

otras cosas- de una falta estructural de emp1eos, del exiguo 

ingreso en 1as actividades agríco1as, del desempleo rural y, 

por ende, de un creciente proceso migratorio a la ciudad, lo 

convierte en material humano disponib1e para su manipulación 

y explotación. 

Este viene a ser el caso típico de personas que son ocu­

padas por sujetos, o inclusive por algunas empresas, que intro 

ducen al mercado mercancías de relativa facilidad de consumo. 

Su condición los convierte en subempleados precisamente por-­

qu~ su actividad se encuentra en una escala inferior a un em­

pelo asalariado formal; es decir, sin un contrato laboral, sin 

prestaciones, sin derecho al IMSS, sin aguinaldo, sin un sueJ:. 

do y horario fijos, etc. 
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Este grupo es fácilmente identificable pues se 1e puede 

ver en 1as calles y grandes avenidas al pie de los semáforos, 

así como también en los vagones del metro o en cualquier uni­

dad de transporte público, vendiendo una infinidad de artícu­

los, tales como: dulces y golosinas, botanas, aceites lubri-­

cantes, productos decorativos, utensilios para el aseo perso­

nal, pañuelos desechables, juegos de mesa, flores, billeteras, 

portacredenciales, pequeños juguetes, bolsas, revistas, cua-­

dernos para colorear, etc. 

Cabe resaltar aqui que debido a que estos subempleados -

desenvuelven fundamentalmente en la vía pública desarrollaQ 

do, al fin y al cabo, una labor comercial, en más de las ve-­

ces llegan a confundirse con algunos comerciantes informales, 

que igualmente transitan de un lugar a otro ofreciendo una ve 

riedad de productos; y de quienes ya hablaremos en su oportu­

nidad. Sólo baste señalar, por lo pronto, que 1a distinción -

esencial radica en que mientras el comerciante informal es du~ 

ño de su mercancía, e1 subempleado, caso contrario, no lo es. 

Para este úitimo su percepción salarial está sujeta, no 

sólo a los vaivenes que impone la ley de 1a oferta y 1a demaQ 

da, sino sobretodo a la voluntad absoluta de quien lo llega a 

emplear. Es por esa razón que este tipo de subempleado es quien 

más sufre de la explotación. 

En el mismo orden existen subempleados que desempeñan 

labor de una manera menos visible. Son personas que igualmen­

te se emplean informalmente en el trabajo domiciliario o como 

ayudantes en cualquier tipo de negocio (por lo general a car­

go de un familiar o de algún conocido), como puede ser una r,g 

caudería,.una tienda de abarrotes, una fonda, una taquería, -

un ta11er mecánico, etc.; siendo 'bontratadoS' sin ningún tipo 

de garantía laboral del orden legal. 

"'fr("-f~ 
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El hecho de que predomine un ambiente socioeconómico muy 

adverso para un importante sector de 1a población, el cúal se 

acentúa marcadamente en periodos de crisis económica, termina 
por consolidar este tipo de actividades informales, especial­

mente en las grandes concentraciones urbanas. 

Y dentro de este mismo ambiente urbano existen algunas -
otras actividades que expresan, de una manera mucho más níti­

da y clara, una situación desfavorable tanto en lo social co­

mo en lo económico. Son ejercidas por individuos que resuel-­

ven enfrentar esa adversidad sin reparar en cómo son vistos -
socialmente sus respectivos desempeños, pues son arrojados a 

ello por su lacerante condición socioeconómica. 

Nos referimos a 1os limpiaparabrisas, a 1os estibadores 

de mercados púb1icos, a 1os mero1icos, a 1os mimos de 1a ca--

11e, a los boleros, a 1os tragafuego, etc. E11os constituyen 

e1 aspecto más dramático y notorio de1 subemp1eo urbano. Si -

b1en tácitamente no se llegan a 'hmp1ear'con alguien, su cará~ 

ter primordial 1os convierte en subemp1eados porque no dispo­

nen, en 10 fundamental, de otro recurso más a11a de su só1a -
fuerza de trabajo, 1a cua1 destinan para ofrecer ''un servicio'' 

que les reporte algún ingreso económico. 

Su labor consiste simp1emente en "vender" su habilidad, 

ya sea para cargar fardos o cajas (estibador), ya sea para -­

parlotear (mero1ico) o bien para limpiar el parabrisas del a~ 

to. Sobra decir -quizá- que para este grupo e1 desempeño de -

su actividad significa su más inmediato refugio al no tener -

otra opción rea1 a 1a vista. 

Ubicado así, e1 fenómeno del subemp1eo se comporta, en -

resumidas cuentas, como una alternativa de ocupación perento­

ria, desempeñada por individuos que, al provenir de 1a clase 

social más baja y al no contar más que con su fuerza de trabª 
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jo, se ven precisados a emplearse en ocupaciones productiva-­
mente muy pobres y mal remuneradas existentes fuera del entOE 
no laboral formal. 

Este es el enfoque que se ha tratado de presentar a lo -
largo de este punto referente a este aspecto de la informali­

dad urbana. A continuación se expondrá, de manera más amplia, 
la otra modalidad representada por el Comercio Informal, y --
que propiamente el objeto de estudio de esta investigación. 

3.2 El comercio Informal 

Este fenómeno viene a ser la expresión más típica y con­
vencional de la informalidad urbana. Su notoriedad radica en 

que se desenvuelve, de manera primordial, en la vía pública, 
asentandose cada vez con mayor regularidad en los llamados 'e~ 
pacios de uso común", como son banquetas, cal.l.es, ?amel.l.ones, 
puentes peatonal.es y l.as sal.idas del. metro. 

El. Cotnercio Informal se l.e denomina comúnmente como "co­
mercio ambulante'' o ''ambulantaje''. Dicha acepci6n responde -­
porque inicialmente la característica más sobresaliente de e§ 
ta actividad descansaba en l.a rutina de recorrer o "deambul.ar 11 

por las principales call.es con el. fin de ofrecer más directa­
mente una variedad de mercancías al. consumidor. 

Pese a que esta modal.idad aún persiste, actual.mente en-­
centramos que el aspecto más notori.o del. 11.amado "ambul.antaje" 
l.o constituyen curiosamente aquellos que no deambul.an por l.as 
calles, sino que se encuentran empl.azados fijamente en l.a vía 
pública. 

Es esa circunstancia l.a que hace del. término "comercio .­
ambul.ante" una noci6n no del. todo correcta¡ no obstante se. i!!, 
sista en referirse al.os que ejercen esta actividad, en un se~ 
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tido gen~rico, como ''ambu1antes'' pese a que muchos de el1os -
propiamente no 1o son. 

Para precisar ampliamente esta cuestión se. pueden distiQ 
guir tres grupos fundamentales que operan dentro del Comercio 
Informal: 

i) Los comerciantes informales móviles, que, tal y como 
su nombre lo sugiere, son los que se trasladan de un lugar a 
otro -especialmente en sitios de gran tráfico peatonal- ofre­
ciendo una diversa gama de mercanctas de fácil elaboración y 
consumo; tales como distintos tipos de golosinas, botanas, p~ 
queñas artesanías de material variable, frutas, paletas y he­
lados, etc. 

Esta modalidad de comerciantes constituye el escalón más 
inmediato del Comercio Informal, y su presencia es fácilmente 
reconocib1e ya que manejan cantidades mínimas.de mercancías -
debido precisamente a su carácter no estacionario, sea por 1a 

dificu1tad que en un momento dado signifique estab1ecerse en 
determinado 1ugar, o sea por 1a conveniencia de ir a buscar -
directamente a su potencia1 consumidor. 

Es frecuente que este tipo de comerciantes 11eguen a co~ 

fundirse con a1gunos subemp1eados que, de igua1 forma, expen­

den mercancías en cantidades mínimas uti1izando e1 mismo métQ 
do móvi1 o ambu1antorio. Como ya se mencionó 1a distinción en 

tre ambos radica en e1 aspecto de 1a propiedad de 1a mercan-­
cía. 

En e1 caso de1 subemp1eado, los artícu1os que vende no 1e 
pertenecen, son propiedad de otro a quien tuvo que ofrecer su 

fue~za de trabajo a cambio de una percepción monetaria, 1a cua1 

varía de acuerd0 a1 número de mercancías vendidas, y de cuyo 
va1or é1 se 11eva un mínimo porcentaje. En ese sentido entab1a 

una re1ación 1abora1 donde su fuerza de trabajo es utilizada 
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para provecho personal de otro. 

Para el caso del comerciante, en cambio, 1os productos -

que ofrece 1e pertenecen por entero, ya que arriesgó su capi­
ta1 para obtenerlos, y lo que llegue a percibir por su respeg 

tiva venta 1e és de su comp1eto dominio. Este Ú1timo, a dife­

rencia del primero, no establece una relación laboral con al­
guien ya que cuenta con los recursos económicos necesarios -­
(aquí no interesa saber por lo pronto si son extensos o pocos) 

para invertirlos en la adquisición o, en su caso, en la pro-­
ducción de mercancías que posteriormente serán vendidas en el 

mercado. 

Además es usual encontrar que algunos subempleados ten-­
gan -por decirlo así- un área de trabajo bien definida. Esto 

es particularmente cierto para aquellos que realizan su acti­
vidad de manera exclusiva en los vagones del metro de determ~ 
nada línea, o bien para algunos otros que únicamente transi-­

tan por zonas ya de antemano fijadas por 1a persona o empresa 
a la cual pertenecen. 

No es que para el comerciante móvil la situación le sea 
completamente ajena o impensable, de hecho también i1ega a r~ 

girse por esta eventualidad, sólo que cuenta con mucha mayor 
libertad para desplazarse a donde más le convenga. 

ii) Los comerciantes informa1es semifijos, este grupo lo con­
forman individuos que manejan, por lo generai, un grado lige­

ramente mayor de volúmen de mercancías, y su carácter semifi­
jo se debe a que tienden sus productos a raz de suelo, utili­

zando solamente un trozo de hule como base o improvisando una 
caja de madera para el mismo fin, sin olvidar, desde luego, -

a los que se desplazan propiamente ~n carretillas. 

Lo precario de su instalación es.justamente lo que ies -
permite remover con facilidad su mercancía en caso de ser re-
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querido; en especia1, cuando se ven obligados a desa1ojar de­
terminados sitios por la presencia de un inspector o por a1g~ 
na autoridad similar. 

Este tipo de comerciantes se ubican-preferentemente en -
lugares muy concurridos. Algunas ca1les importantes del cen-­
tro de la ciudad son ejemplo de ello, al igual que los paradg 
ros de autobuses y las salidas de centros comerciales y mere~ 

dos públicos, pero sobre todo, a últimas fechas, en los pasi­
llos de acceso y salida de las estaciones del metro. 

Es muy común observar que estos comerciantes semifijos -
constantemente estén esquivando a los inspectores de vía públ~ 
ca, quienes sin miramiento alguno les arrebatan la mercancía 

a no ser de que antes se llegue a un "arreglo económico" esp.§!. 
cia1mente benéfico para estos últimos. Es este factor el que 

le da a su modus operand.i esa particularidad; es decir, la con­
dición de operar en un lugar fijo sabiendo que de un momento 
a otro pueden ser removidos. 

El tipo de mercancías que manejan estos informales no d~ 

fiere mucho del que presentan los denominados comerciantes mQ 
viles, aunque la circunstancia de poder establecerse momenta­
neamente en un sitio les ofrece la posibilidad de introducir 

productos más elaborados: coctel de frutas, jugos, bisutería, 
artesanías, relojes y calculadoras, pequeños juguetes, etc. 

Esta modalidad viene a ser el grado intermedio que pre-­
senta el Comercio Informal, y la última está conformada por: 

iii) Los comerciantes informales fijos; personas que manejan 
un volumen mucho mayor de inversión en las mercancías que ex­

penden. A diferencia de los anteriores, éstos se han apropia­
do de un espacio en la vía pública realizando su actividad de 

manera permanente. Su emplazamiento consiste en instalar arm~ 

zones de hierro, los cuales cubren en su parte superior con -
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una extensa lona amarrada hacia ambos lados, o, si no, hacia 
algo cercano que haga las veces de soporte, como puede ser un 
poste de luz. Este grupo se concentra, por lo general, en las 

aceras peatonales y en plena zona vehícular, operando, en al­
gunos casos, justo frente a los comercios formalmente establ~ 
cides. 

La diversa gama de giros con que cuentan son en su mayo­
ría de importación: ropa, calzado, audiocassets y discos com­

pactos, aparatos electrodomésticos, electrónica, juegos de v~ 
deo, perfumes y aerosoles, adornos para el hogar, videopelíc~ 
las, aparatos telefónicos, corbatas, etc. Asimismo se pueden 

encontrar numerosos locales vendiendo comida preparada, como 
son tacos, quesadillas, mariscos, tortas, etc. 

Para este grupo de comerciantes el decidir establecerse 
en tal o cual sitio depende, en gran medida, de qué tan conc~ 

rrido sea ese lugar, ya que de el.lo resultará el éxito o el -
fracaso de su negocio. 

Sin embargo existen algunos para los que el sitio no ti~ 
ne la mayor importancia, siempre y cuando los dejen vender l~ 

bremente. No obstante, es de suponer que aquellos que se con­
centran en lugares muy frecuentados, o ya reconocidos por los 
propios consumidores, pueden tener las mayores ventajas. 

Pese a que en rigor la calle Únicamente puede ser utili­
·zada para fines públicos, esto es, para el libre tránsito taE 

to de personas como de vehículos, el dominio espacial ejerci­
do sobre ella por estos comerciantes l.es otorga el "derecho" 

de explotarla económicamente. 

El proceso mediante el cual un informal logra hacerse de 

un lugar en la vía pública inicia con el propio comerciante -
semifijo. Una vez que éste se instala en un sitio, ya previa-
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mente evaluadO en cuanto a su potencialidad comercial, pronto 

se verá rodeado de otros comerciantes. Gradualmente, si e1 l~ 
g~r es rentab1e, se irán incorporando otros más hasta crearse 

una Concentración importante. Al irse expandiendo en número -
surgirá entonces la necesidad de organizarse, o hacer un fre~ 

te común, a fin de defender sus espacios ya sea ante la auto­

ridad misma o ante otros grupos de comerciantes. 

Esta necesidad desemboca finalmente en la conformación -

de una agrupación o gremio, la cual si concentra a un signif~ 

cativo número de comerciantes y si logra obtener el respaldo, 

mediante arreglos suspicaces, de las autoridades de~egaciona­

les correspondientes, se verá recompensada con 1a aceptación 
11 forma1 11 requerida para desarro11ar 1ibremente su actividad. 

De esta forma, 1a invasión a 1a vía púb1ica se conso1ida 
y se estab1ece entonces una singu1ar re1ación entre comercia~ 
te informa1 y autoridad púb1ica, cuyos aspectos manej~remos -
más a1 deta11e en su oportunidad. 

Pero en e1 caso de que 1a concentración de comerciantes 
fijos ya exista (que es e1 caso más frecuente), para que a1-­
guien 1ogre obtener un espacio, por 1o regu1ar, tiene que ser 
a través de un amigo o de a1gún fami1iar ya asentado en e1 1~ 
gar. Esta intermediación resu1ta necearía, ya qµe de 1o con-­
trario se corre e1 riesgo de ser rechazado por 1os demás co-­
merciantes insta1ados ahí. 

E1 ser aceptado 1e va a significar un voto de confianza 
y seguridad que se afianzarán mayormente una vez que quede ad~ 
crito a 1a organización o gremio de1 que se trate. Circunsta~ 
cia que, además de conso1idar un 1azo de pertenencia hacia e1 
grupo, 1o ob1igará a sujetarse a una serie de disposiciones -
específicas, como e1 uti1izar una 1ona de determinado co1or, 
asistir a reuniones o a mítines, y desembo1sar una cierta caQ 
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tidad de dinero ya sea diaria o semanalmente por e1 usufructo 

de su espacio respectivo. 

Entre estas tres modalidades principales es como se de-­

senvue1ve e1 Comercio Informal urbano en su conjunto. El ras­

go característico que presentan es que, además de servirse de 
los espacios de uso común para llevar a cabo su actividad, o­

peran completamente al margen de una serie de regulaciones y 

normas de tipo fiscal y administrativo. 

Así, tanto el comerciante móvil, el semifijo y el fijo -

convergen dentro de un ambiente económico no regulado o sector 
informal. De esto no se debe deducir, sin embargo, que dich~ 
sector se desenvuelve de manera autónoma, desligado por compl~ 
to de la órbita del otro sector: el formal. 

SECTOR SECTOR 

FORMAL INFORMAL_ 

De hecho, entre éstos existe un notorio víncu1o, ya que 
si bien son dos sectores separados só1o por su condición res­

pecto a las normas, eso no impide necesariamente que exista -
una interrelación de tipo económico. 

Para precisarlo baste decir que algunos comercios esta-­

blecidos surten de mercancías a los propios comerciantes infoE_ 
males, y que existen pequeñas y medianas empr~sas que son el 

principal centro abastecedor del Comercio Informa1, no sola-­
mente aqui en el Distrito Federal sino en varios centros urb~ 
nos de1 país .. 

No se puede negar, por consiguiente, que para algunas em 

presas formales·les resulta muy conveniente la existencia del 
Comercio Informal, ya que lo convierte en un reducto económi­

co importante donde puede llegarse a colocar mercancía no ma-
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nifestada a1 fisco. Y así como se 1es reprocha con insisten-­
cía a los informales e1 no pagar impuestos, del mismo modo -­
bien puede hacerse extensivo esto Último a aquellos que real~ 

zan su actividad -teóricamente- dentro de los marcos legales. 

De tal suerte que la evasión fiscal no es un atributo e~ 

elusivo de los informales. No obstante, hay que reconocer que 

uno de los atractivos de este fenómeno es precisamente el de 
no pagar impuestos, lo cual propicia, en ciertos casos, elub~ 

carlo como una opción más de desarrollo económico. Esto es e~ 

pecialmente cierto para aquellos que cuentan con un capital -

importante y terminan por destinar sus recursos hacia este t~ 

po de actividad. 

El caso de los bazares define muy bien 1o anterior. E1 b~ 
zar es una expresión de1 Comercio Informal de 1os ú1timosaños 
e invo1ucra a gente que recurre a esta actividad para 1ograr 
obtener un ingreso extra a 1o percibido por su ocupación hab~ 
tua1, dado que e1 bazar só1o opera, por lo genera1, 1os fines 
de semana y días festivos. 

Destaca 1a particu1aridad de que 1a mayoría de estos co­
merciantes son profesionistas o gente con un cierto nive1 de 
estudios avanzados, y con una iniciativa netamente empresari­

a1 o burguesa. 

Se da e1 caso de que una misma persona 11egua a poseer -
dos o más 1oca1es, ya sea en un mismo bazar o, inc1usive, en 
bazares distintos, ocupando a emp1eados ex profeso para aten-­
der1os. No es nada raro tampoco encontrar sociedades entre aA 
gunos locatarios que contro1en 1a comercia1ización de un de-­

terminado producto o servicio. 

Es igua1mente común e1 ver los locales siendo atendidos, 
en su mayoría, por jóvenes quienes es9rimen a1 púb1ico consu-
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midor casi invariabl.emente la misma frase: ''lo que te agrade 

amigo, sin compromisoº. Estos locales tienen una superficie -
aproximada de 3m:i .y un mismo l.ocal. puede l.l.egar a manejar di~ 

tintos giros, como puede ser ropa y cal.zado, artículos de be-
1.l.eza y prendas para dama, etc. 

La mercancía que se expende es general.mente de origen e~ 
tranjero, predominando l.as áreas de calzado, ropa, artícul.os 

de piel. y electrónicos. Por el tipo de giros que manejan estos 
comerciantes puede caerse en el. error de compararlos con los 

aqui 11.amados informal.es fijos; sin embargo, cabe advertir, -
que si bien ambos se desenvuel.ven dentro de l.a informal.idad, 
los primeros no operan en la vía públ.ica, sino que cuentan con 

una infraestructura destinada para su uso comerica1. 

De hecho, e1 bazar cuenta con todo aque1lo que se perci­
be en una p1aza comercia1 forma1: estacionamiento, 1uz e1étr~ 

ca, sanitarios, mostrador, restaurante, 1oca1es con su respe~ 
tiva numeración, una oficina de administración y persona1 de 

seguridad. 

Su carácter informa1 reside fundamenta1mente en que 1a -
mercancía expedida no cubre una serie de trámites de tipo f i~ 

ca1, como son facturación, garantía, notas de remisión, etc* 
En cuanto a1 pago de servicios y uso de suelo sucede a1go si­
mi1ar, aún cuando 1os locatarios rea1izan un pago mensual, p~ 

ro éste en realidad no precisa que conceptos cubre. 

En otro orden, e1 Comercio Informal también expresa un -

aspecto que tiene que ver más con 1o tradiciona1 y cu1tura1 -
de nuestro país. Nos referimos a 1os famosos tianguis y merca­

dos populares ya de antigua memoria en 1a historia de 1a ciu­

dad, especia1mente 1os primeros. 

El ''tianguis'' (palabra de origen nahuát1 que significa -
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mercado) es una aglomeración pública de vendedores que se ce­
lebra todos los días de la semana sólo que en distintos puntos 

de la ciudad. En él convergen comerciantes y consumidores 
una bulliciosa rutina que data de la era precolombina con el 
célebre tianguis de Tlatelolco. 

Usualmente en los tianguis se expenden -además de los a~ 
tículos de primera necesidad- productos artesanales o mercan­

cía ya de medio uso. Se puede conseguir desde una bicicleta -

hasta un viejo cuadro; desde una llave de tuercas hasta un a~ 
tiguo candelabro. 

Sin embargo en los últimos lustros se han incorparado g~ 

ros, en su mayoría, de procedencia extranjera, principalmente 

ropa, calzado, artículos electrónicos y electrodomésticos. Ad~ 

m~s, es muy frecuente encontrar mercanc!a ''pirata'', esto es, 

artícu1os no origina1es sino que son reproducidos o copiados 

del origina1 con la consecuente baja calidad de 1os mismos. E~ 

to es fácilmente observab1e, de manera especial, en audioca-­

ssets y pe1Ículas de video. 

Asimismo, lo que caracteriza a esta manifestación de la 

informa1idad es que constituye un mercado público en sí mismo, 

con 1a salvedad de que la única infraestructura con que cuen­

ta son 1os improvisados puestos fijos y semifijos emp1azados 

en 1a vía pública. 

Es ahí donde a1 singular 11amado de 1os vendedores sereQ 

ne 1a gente a comprar: ropa (nueva y usada), frutas y 1egum-­

bres, zapatos, discos y cassets, herramientas de todo tipo, 1~ 

bros y revistas, Útiles escolares, ~ascotas, comida preparada, 

artícu1os para e1 aseo persona1, productos decorativos, anti­

guedades, relojes y calcu1adoras, juegos de mesa, etc. 

Dado que el emplazamiento habitual de 1os tianguis es a 
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p1ena ca1le, no es sorprendente ver al término de la jornada 
un enorme cúmulo de basura dispersada por doquier, con el co~ 

s~guiente malestar de los vecinos del lugar. 

A lo anterior le viene a agregar la inexistencia de -
letrinas portátiles o sanitarios públicos que se ubiquen es-­
tratégicamente en el sitio de emplazamiento, con consecuencias 

para la vía pública que el lector fácilmente podrá deducir. -
Pese a ello, son muchos los que le reconocen al tianguis su -
calidad de centro tradicional donde se pude conseguir diversa 

mercancía a bajo precio. 

En fechas recientes, y ante la falta de inversión en me~ 

cados públicos, los tianguis han proliferado enormemente, a -
tal grado que ninguna zona popular del D.F. y de su área co-­
nurbada se escapan de albergar un tianguis en determinado día 

de la semana. 

Por su extensión, los tianguis que más destacan son el -
de San Juan -ubicado en la delegación Iztapa1apa- y el de San 

Felipe -ubicado en la Gustavo A. Madero-; ambos celebrados -­
los días domingo. 

La particularidad de éstos descansa no sólo en la enorme 
área que llegan a cubrir (por ejemplo el de San.Juan tiene una 

extensión aproximada de 3 km.), sino porque se concentran ah! 
personas de distintos puntos del D.F. y de su zona metropoli­

tana, al estar ambos muy cerca de1 Estado de México. No es cª 
sual, por tanto, encontrar a comerciantes e, inc1usq a consu­
midores que se trasladan desde sitios relativamente apartados 
del lugar de referencia. 

Otro aspecto muy ligado a los tianguis 1o encontramos en 

1os mercados sobre ruedas, que hacen su aparición en la déca­
da de los años setenta, con 1a finalidad de ofrecer un meca--
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midores que evitara a 1os intermediarios. 

En 1a actualidad ambas manifestaciones llegan a confun-­
dirse en la ffiayoría de las veces, ya que tanto la una como 1a 

otra introducen artícu1os de primera necesidad y de consumo -
básico. 

Por otra parte, es muy común notar alrededor de los mer­
cados púb1icos cinturones de comerciantes informa1es ofrecie~ 
do el mismo tipo de productos encontrados en el interior. El 

caso de1 mercado de 1a Merced es un c1aro ejemplo de ello. E~ 
ta concentración de informales vendiendo principalmente fruta, 
verduras y 1egumbres, propicia muchas veces que 1a gente se -
reúnaa comprar en los alrededores, o1vidandose de ingresar al 
interior del mercado mismo. 

Algo muy similar sucede en e1 conocido mercado de 1a La­
gunil1a ubicado hacia el norte del Centro Histórico. Desde ha 
ce muchos años se ha vuelto una costumbre encontrar en la pe­
riferia concentraciones de informales, especialmente los fines 

de semana. Además de productos usados y una que otra antigue­
dad, se agrega la oferta de mercancías de todo tipo, sin po-­
der faltar los típicos puestos de tacos, quesadillas, tortas 

y fritangas. 

Mención aparte merece e1 popular barrio ~e Tepito, cuya 

fama -no sólo comercial- es reconocida por todos. Este caso -
es especial porque inicialmente se comercializaba mercancía -
de elaboración artesanal o de procedencia no fáci1mente reco­

nocib1e. 

Sin embargo, 1a importancia que fue cobrando esta zona al 

transcurso de 1os años la convirtió en un mercado muy atract~ 
ve para a1gunos centros industria1es del país donde se pr~du-
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cía preferentemente ropa y ca1zado. Conforme este mercado em­
pezó a expanderse se introdujeron con regularidad productos -

de1 extranjero, la mayoría de éstos de contrabando dando ori­
gen así a 1a famosa ''fayuca''. 

Desde entonces, la zona de Tepito se ha distinguido como 

e1 principal centro expendedor de mercancía extranjera, mucha 
de e11a de ilegal procedencia o irregularmente introducida, -

lo que ha dado lugar a innumerables decomisos por parte de las 
autoridades aduanales, haciendo muy insegura la actividad de 

los comerciantes e, inclusive, de la de los propios consumid2 
res. 

No obstante esto, es notable la dinámica económica que -
experimenta este sitio, sobre todo los fines de semana, ya que 
los propios consumidores 1o ubican como una alternativa come~ 
cial que más acorde con su nivel de ingresos. 

Con la apertura comercial experimentada por el país en -
los últimos años, la oferta de productos de importación ha a~ 
mentado signíficativamente, lo que de alguna manera ha hecho 
que este barrio se consolide como principal centro distribui­

dor de mercancías de esta naturaleza. 

Esta circunstancia ha terminado por expandir la comerciª 
lización de estos productos a otras zonas del Distrito Fede-­
ral, viniendose a agregar a la ya de por sí enorme oferta de 

artículos expendidos en los no menos numerosos puestos infor­
males diseminados por varios puntos de la ciudad. 

A ese respecto, de las dieciséis delegaciones que confo~ 

man al D.F. no es casual que la que mayor número de puestos -

informales presente sea la delegación Cuauhtémoc seguida de -

la de Venustiano Carranza. (Ver GRAFI~A 5) Este hecho se expl~ 
c~ en buena medida, porque en una de ellas (la Cuauhtémoc) se 
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GRAFICA 5 
Total de puestos informales 

en el. D .. F. 

6 15 

7 

8 9 

FUENTE: CANACX> Economí.a Inf~ (Quien proveé a l.os 
ambulantes) ~léxico, 1989 

1 .. A .. Obregón 
2 .. Azcapotzalco 
3 .. B .. Juárez 
4 .. Coyoacán 
s.CUajimal.pa 
6 .. cuauhtémoc 
7 .. G .. A .. Madero 
8 .. Iztacalco 
9 .. Iztapa.l.apa. 

10 .. Contreras 
11 .. M .. Hidalgo 
1 2 .. Milpa A1 ta 
13 .. Tlahuac 
14.Tl.alpan 
1 s .. v.. carranza 
16 .. Xochimil.co 

encuentra el. barrio en mención, que funge como centro distri­
buidor de varios art!culos: y porque ambas llegan a abarcar -
la zona céntrica de la ciudad; l.ugar donde de ordinario exis­
te un tráfico constante tanto de personas como de vehículos .. 

Sin embargo, es evidente que esta actividad se ha exten­
dido de tal modo que es ya realmente común y normal encontrar 
innumerables puestos fijos y semifijos prácticamente en todas 
partes: en los parques y centros de esparcimiento, afuera de 
cines y teatros, en las terminales del metro, etc. De tal 
erte que la presencia del fenómeno parece ser algo ya que fo~ 

parte de nuestro paisaje urbano. 

Pero es aqui cuando cabe ~r.ecisar que la expansión misma 
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de esta actividad se haya enmarcada a final de cuentas dentro 

de un ambiente económico caracterizado por el desempleo, la -

inflación, la caída sistemática de los salarios reales, etc. 
que asola al país en su conjunto. En este sentido el Comercio 

Informal viene a ser, en muchos aspectos, esa alternativa o -
la salida más fácil que tiene un sector de la población que -

año con año va en aumento, tal y como lo muestra el siguiente 
cuadro: 

CUADRO II 

Año Nº de comerciantes Crecimiento Crecimiento en 
informales anual. relación a 89 

n. F. (%) (%) 

1989 112,081 

1990 119,814 6.9 6.9 

1991 128 ,081 6.9 14.2 

1992 136,919 6.9 22.2 

1993 149,981 9.5 33.8 

FUENTE: cuadro elaborado en base a datos estadísticos de la revista 
Econanla Metropolitana, Vol.u·nen 1 , Nº 2, pág. 21 

Es de esta forma como la notoriedad que el fenómeno ha -
cobrado en los Ú1timos años se vueive un tema muy recurrente, 

suscitando 1as más diversas reacciones tanto en pro como en -
contra por parte de ia sociedad. De1 mismo modo despertando, 

a su vez, 1a inquietud de varios investigadores que buscan una 
posib1e exp1icación a1 prob1ema desde distintos enfoques. 

En este trabajo se ha considerado señaiar que ante un ªfil 
biente socio-económico dominado, en io fundamentai, por 1apr2 



9ó 

blemática del desempleo y los bajos salarios, las expresiones 
más notorias de la informalidad: el subemp1eo y el comercio in 
forma1 se vuelven un aspecto más lacerante de las grandes ci~ 
dadeS. 

En ese tenor la informalidad urbana se desenvuelve~a la 

par de un proceso económico que no ha logrado satisfacer ple­
namente las necesidades de empleo de un número cada vez más -
creciente de fuerza laboral. 

A esto se le viene a agregar el hecho de que por un lado 

exista la necesidad socialmente impuesta de lograr un grado ÓE 
timo de calificación laboral, y por otro la necesidad de tra­
bajar a temprana edad, dado que el difícil contexto socioeconQ 

mico así lo obliga, con lo cual puede verse truncada en defi­
tiva dicha preparación. 

Esto Ú1timo es particularmente evidente en aque11os sec­

tores de la población de escasos recursos, en donde s~ esta-­
b1ece un p~oceso cont!nuo, de tipo generacional, donde e1 jÓ­

ven que incursiona dentro de la informa1idad, ya sea como su~ 

empleado o como comerciante informa1, es el complemento del -
padre y/o madre informa1es. E1 resultado de esta situación es 
que tanto e1 primer emp1eo como 1os sucesivos se den dentro -

de 1a informalidad. 

Por otra parte, 1a existencia de 1a informa1idad contri­
buye a1 mantenimiento de los bajos sa1arios dentro de1 sector 

forma1, ya que, a1 fin y al cabo, esta conformada por indivi­
duos que, en rigor, son un contingente de fuerza 1abora1 dese~ 

p1eada puesto que no tienen acceso a ese mercado de trabajo. 

Es así, fina1mente, como hemos tratado de aproximarnos -

a1 fenómeno de 1a informalidad urbana. Su complejidad y su. ma~ 
nitud, así como los rasgos que adopta, hacen que cua1quier e~ 
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tudio al. respecto no tenga l.a pretensión ociosa de ser lo más 
completo y acabado posible. 

Hay que considerar que este fenómeno está enmarcado den­
tro de un contexto histórico particular i que pose~ un carác­
ter dinámico. Y es justamente esto Úl.timo l.o que nos hace re­
conocer que el presente trabajo es tan: sólo uña aproximación 
y una interpretación más de las muchas. que existen. 

A continuación describiremos cómo se ha presentado el C2 
mercio Informal en una de las zonaS más ampl.iamente conocidas 
del. D:istrito Federal.: el. CentrO·, Histórico; lugar de un atrac­

tivo cultural de todos conocido, y un sitio donde este fenóm~ 
no ha adquirido particulares Características. 

4. El Comercio Informal.en el. Centro Histórico· 

de 1a Ciudad de México 

E1 Centro Histórico es un 1ugar sobradamente conocido pª 
ra quienes se de-senvue1ven cotidianamente en esta urbe, y un 
punto muy importante del Distrito Federal. 

Se encuentra ubicado en el primer cuadro de la ciudad s2 
bre lo que una vez fue la antigua Tenochtitlán, sede del imp~ 
rio mexica; cuyo vestigio máximo son las ruinas del Templo Mª 
yor, a un costado de 1a catedral metropolitana. 

En la actualidad está dividido oficialmente en dos perí­
metros: el A y el B. El perímetro A abarca de norte a sur de 
la c~lle de Rayón hasta Teresa de Mier, y de oriente a ponie~ 
te de la calle a·e Circunvalación hasta el Eje Central; y el -
pertmetro B sólo varía en su ubicación oriente-poniente, 
decir, del Eje Central a la calle de Bucare1i. 
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Posiblemente la primera impresión que surge cuando se hE 

b1a de1 Centro Hist6rico de la Cd. de M'xico es 1a de identi­

ficar este sitio como un 1ugar turístico y de esparcimiento -

por exce1encia; en donde, muy en especial, innumerables obras 

arquitectónicas se revelan como ciaras reminiscencias de nue~ 

tra cultura prehispánica y colonial. 

Pero lo que quizá es menos frecuente reconocerle al Cen­

tro Histórico, es su importante dinámica económica que a lo -

largo de los años lo ha convertido en una de las zonas de más 

bullicio y de gran atractivo comercial. Es esta Última cuali­

dad la que nos interesa abordar aqui, particularmente de los 

que ejercen el comercio en la vía pública de manera informal. 

El Comercio Informa1 en esta zona se inicia, décadas a-­

trás, con 1a ag1omeración de vendedores de productos pereced~ 

ros que rodeaban e1 corredor de1 antiguo mercado de 1a Merced, 

situado entre las calles de la Alhóndiga y Manzanares. 

La saturación a la que se llegó al cabo del tiempo con-­

llevaría finalmente a la creación, a fina1es de los so-s, del 

Nuevo Mercado de la Merced (identificado como el de 1as navesJ~-­

sin embargo ésto no significó un reacomodo integral de los c2 

merciantes, quienes una parte de ellos siguieron ocupando las 

calles aledañas a la antigua merced, sumandoseles poco a poco 

otros más; con lo cual, el área ocupada fue ensanchándose ha~ 

ta abarcar otras calles cercanas como Circunvalación, Topacio, 

Moneda, Corregidora, Soledad, Ramón Corona, Fray Servando, -­

Roldán, entre otras. 

Hacia finales de los 70-s, y especialmente durante los ~ 

ños ochenta, esta actividad se extendió profusamente, a tal -

grado que prácticamente ningún punto del Centro Histórico es­

taba excento de albergar a un comerci~nte informal. Asimismo, 

durante estos años, los giros fueron variando sustancialmente, 
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expendiendose ahora, en una mayor proporción, artículos no pg 
recederos. 

Hasta antes de la Reubicación del Comercio Informal en -

esa zona (proceso iniciado en 1993 y de cuyo tema ya se hablª 

rá oportunamente), el fenómeno se distinguía por la concentr~ 

ción masiva de comerciantes, en su mayoría fijos; quienes llg 

gaban a extenderse a lo largo de las aceras peatonales, y en 

algunos casos, como el de la calle Corregidora, incluso dentro 

del área restringida sólo para tránsito vehícular. (*) 

Los giros iban desde aparatos electrónicos y electrodo-­

mésticos, ropa, calzado, artículos de piel, bisutería, hasta 

comida preparada, artesanías y una que otra antiguedad. Era -

común encontrar locales manejando distintos tipos de giro, c2 

por ejemplo el de ropa y calzado, usualmente de importación. 

Dentro de las llamadas "temporadas pico"; esto es, dura!!. 

te las épocas del año de mayor atractivo comercial, como los 

meses de noviembre, diciembre y enero, las concentraciones de 

informales solían crecer de manera significativa; incorporan­

dose, dada la temporada decembrina, los giros de artículos nª 

videños e infantiles; dentro de estos últimos especialmente -

juguetes, en su mayor parte de origen extranjero. 

De igual forma, en el transcurso mismo de la semana se -

presentaba un incremento particular de comerciantes, sobre t2 

do los viernes y sábados. Según un estudio realizado por la -

Revista ''Economía Metropolitana'', existían comerciantes que -

se incorporaban sólo en estos d!as en temporadas o fechas es­

pec!f icas, señalando que durante los fines de semana el ComeE 

cio Informal del Perímetro A del Centro Histórico aumentaba -

hasta en un 45%. (16) 

(*) ttún hoy, especialmente los fines de semana, se sigue presentando el f~ 
nómeno en la mcdalidad de comerciantes móviles y sernifijos, fundamentalme.n 
~- -
(16) Economía Metropolitana. "El comercio en la Vía PÚbl.ica •••• 11 pág.16 
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Así, calles importantes como Corregidora, Moneda, Pino -
Suárez, 20 de Noviembre, República de1 Salvador, Correo Mayor, 
Carmen, Tacuba, Palma, etc., todo ello dentro del Perímetro A 
del Centro Histórico, se veían repletas de comerciantes fijos 
y semífijos. 

Dentro de estos últimos, una buena parte compuesta por -
gente proveniente del interior de la República ofreciendo ar­

tículos artesanales o dulcería tradicional, como barras de 

maranto, palanquetas, cocadas, pepitas, etc. Hombres, pero más 
notoriamente mujeres, apostados a raz de suelo sólo con un -­
trozo de hule, o en su caso, con pequeños cajones, que servían 

como soporte para ia exposición de la mercancía. 

En la misma modalidad, otros comerciantes vendían joye-­

ría de fantasía, lencería, libros y revistas de medio uso, a­

guas frescas y artículos decorativos. Por su parte, los llamª 

dos fijos, además de los giros ya comentados, llegaban a ofr~ 

cer algún tipo de servicio como reparación de relojes o calzª 

do. Todos ellos conformando un singular ambiente abigarrado y 

anárquico, lleno de bullicio y de pregones. 

El horario de trabajo era variable para cada caso parti­

cular, pero generalmente empezaban su actividad desde las 10 

ú 11 de la mañana hasta las 6 ó 7 de la tarde. En ciertas fe­

chas especiales, como en septiembre o en navidad,. levantaban 

sus puestos hasta ya entrada la noche. 

Dado lo improvisado de estos emplazamientos en cuanto a 

la naturaleza de su instalación, resultaba impensable que los 

mismos tuviesen las medidas correspondientes tanto en materia 

de seguridad como de higiene. Esto se revelaba elocuentemente 

en aquellos puestos que llegaban a expender alimentos preparª 

dos; donde al hecho de funcionar por completo a la intemperie, 

se le agregaba el que utilizaban tanques de gas, sin más dis-
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tancia en relación al consumidor, y al ·del mismo transeúnte, 
que la que el propio límite espacial del local o establecimierr 
t.o podía permitir. 

De manera que el operar en la vía pública hacía dif !cil 
pensar -remotamente siquiera- en invertir lo necesario en los 
materiales apropiados para hacer frente a semejante situación, 
muy en especial, a las inclemencias del tiempo; ésto en parte 
por lo ya mencionado, y en parte porque los mismos comercian­
tes no se sentían del todo seguros en la vía pública; ya que 
si bien podían explotar económicamente un espacio, eso no im­

plicaba la pertenencia real del mismo, con lo que el peligro 

de un imprevisto desalojo siempre estaba latente. 

En ese sentido, no faltaban las ocasiones en que inspec­

tores de vía pública de la delegación Cuauhtémoc, o en su ca­

so personal de aduanas, hicieran sorpresivas visitas a estos 

comerciantes, generalmente en cal.les de mayor concent~ación. 

Estas redadas, la mayoría de las veces, tenían el. propósito, -

más que de.decomisarles su mercancía, de obtener de el.los una 

cierta cantidad de dinero, l.a cua1 oscilaba entre l.os 10 mil. -

y los 20 mil. viejos pesos, dependiendo del. giro en cuestión. 

No era raro, por ende, que entre los comerciantes infor­

mal.es (sobre todo entre quienes comerciaban "fa_yuca"), existi~ 

ra una situación un tanto incómoda, dado que la circunstancia 

de operar, al. fin y al. cabo, ilegalmente en un espacio públi­

co, l.os hacía fácil.mente vu1nerables frente a l.a acción de la 

autoridad, quien respal.dada por ese hecho los podía extorsio­

nar a pl.acer. 

Sin embargo, en voz de l.os propios comerciantes, por lo 

regular, ésto no llegaba a suceder de manera frecuente -al. m~ 

nos en los Gltimos afies-, ya que sus respectivos dirigentes. -

se encargaban de solventar esa eventualidad mediante ciertos 
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arreglos o ''tratos'', especia1mente de tipo económico, con la 
autoridad correspondiente. 

Conviene destacar, a ese respecto, que varias zonas de1 

Centro Histórico estaban controladas por distintas agrupacio­
nes de comerciantes informales regenteados por líderes, 1a m~ 
yor!a de ellos salidos de la misma actividad. (17) 

Cada agrupación o gremio tenía su propia área delimitada 
para comerciar; sin embargo esto último no impedía que en de­
terminadas circunstancias hubiese disputas entre comerciantes 
de distintas organizaciones por la apropiación de lugares pú­

blicos, muchas veces promovidas por el propio dirigente. 

El espacio así se llegaba a convertir, en ciertas ocasiQ 

nes, la manzana de la discordia si alguien completamente -

ajeno al usufructo del mismo, instalaba su me~cancía sin la -

previa anuencia del que habitualmente se ocupaba de comerciar 

en él; o en su defecto, de1 correspondiente permiso de1 1íder 

que controlaba la zona en cuestión. 

De manera que cada gremio, así como cada comerciante, d~ 

bía respetar su respectiva ubicación y los límites espaciales 

que ésta cubría; ya que de 1o contrario se corría e1 riesgo -

de desencadenar una trifu1ca, donde e1 uso de piedras y pa1os 

era fácil de prever. 

No obstante, ésto no impedía que otros comerciantes tu-­

vieran acceso a un lugar específico si así lo deseaban. Free~ 

entemente se presentaba la ocasión de que algunos informales, 

de otras zonas de la ciudad, podían establecerse en el Centro 

Histórico, sólo que a través de un previo contacto con algún 

(17) En el capítulo siguiente a.bordaremos de una manera más amplia los as­
pectos de cariz político que continúan rodeando a las distintas organiza-­
cienes de comerciantes informales del Centro Histórico, así como de sUs 
respectivos líderes. 
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l.Íder de 1a zona, quien, una vez hecho el. "trato correspondien 

te'', podía ubicarlo en un sitio definido. 

El líder, en este sentido, hacía las veces de ''concesio­
nario" para otorgar espaci.os a través de sumas de dinero que 

podían fluctuar entre los 500 y los 5 mil pesos. 

De esa forma, el margen de acción que poseían (y que ha~ 

ta hoy poseen) los líderes era muy grande, ya que 11.egaban a 

control.ar áreas importantes de la zona centro, sirviendo ade­
más como intermediarios entre los informales y la autoridad -

pública, para quien el desarrollo de esta actividad se tradu­

cía en dividendos económicos nada despreciables. 

A continuación mostraremos a algunos de los líderes más 
importantes, así como el número de puestos que 11.egaban a co~ 

trol.ar en esta zona de ia ciudad: 

CUADRO III 

Líder H de PU estos (%) 

Guil.l.ermina Rico 5378 71 
Al.ejandra Barrios 633 8 
Fé1ix Treja 379 5 
M.A. Huerta 259 3 
Perlita Chavarría 203 3 
Magdal.ena Acuña 122 2 
Mariceia Gonzáiez 11 o 1 
Ariel. Espinoza 101 1 
GUil.l.ermo oiguín 79 1 
Martín Guzmán 64 1 

Subtotal. 7326 96 
Otros(*) 272 4 
~== 7600 100 

(*) 14 l.íderes que agrupan menos de 50 e~ 
ciantes. 

FUENTE: Ec:onanÍa Met.rop:>l.itana,. Vol.. Í ,.Nª2,. 
pág. 18 
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Evidentemente esta ag1omeración de puestos implicaba so~ 

ventar algunas dificultades para todo el que intentara despl~ 

zarse por ese punto: ya fuese para ir a su centro de trabajo, 
a la escuela, o sencillamente a algún lugar de esparcimiento. 

Era realmente común, en calles de mayor concentración, -

ver por ejemplo a los innumerables puestos afilados dejar sólo 
un pequeño márgen de maniobra para la circulación, no única-­

mente de los propios peatones, sino, inclusive, de los autom2 
viles, ya que en algunos casos la vendimia se realizaba enpl~ 
na área vial. 

En consecuencia, para la gente que sólo iba de paso resu~ 
taba problemático transitar por la intrincada fila de locales 
asentados en las aceras peatonales; mientras que para los au­
tomovilistas era un tanto mayor puesto que los congestionamie!!. 

tos, en ciertas áreas específicas, se comportaban como la no~ 
común, en especial los fines de semana. 

Las dimensiones espaciales de un puesto dependían del -­
monto de la mercancía manejada, pero generalmente eran de1.20 

x 1 .20m; en algunos casos llegaban, incluso, a los 3mª. 

Destaca también el hecho de que estos asentamientos se -

llevaban a efecto justo frente a los comercios formalmente e~ 
tablecidos; dándose la particularidad de que, habitualmente, 

el.giro manejado por el establecido era exactamente el mismo 
que manejaba el comerciante informal en las afueras. 

De manera que existían calles, identificadas por el mis-
consumidor, donde se sabía que podría encontrarse determi­

nado artículo tanto en los comercios establecidos como en los 
informales. Un caso era la calle de Mesones, donde el giro pr~ 

dominante en ambas partes era el de papelería; situación sem~ 

jante a la de Correo Mayor con el giro de ropa. 
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Ese hecho, como es fáci1 entrever, suscitaba diferencias 
encontradas entre los establecidos y los comerciantes inform~ 

les, dado que mientras unos operan bajo un ambiente económico 
oficialmente regulado, otros lo llegaban a hacer completamen­
te al margen del mismo; lo cual se veía traducido, para ambos 
casos, en los precios de sus mercancías. 

Así, tomando en cuenta que, de inicio, en ambas entida-­
des está implícita la búsqueda de la ganancia; comparativamen 

te los precios de las mercancías ofrecidos por los primeros -
resultaban más altos respecto a los presentados por los infoE 
males, en virtud de que estos Últimos no tenían, dentro de su 

actividad, ningún tipo de erogación del orden fiscal y admi-­
nistrativo. 

No obstante, conviene señalar que esa circunstancia no -
evitaba que algunos comercios establecidos (sobre todo 1os -­
que venden al mayoreo) surtieran de mercancía a 1os propios 
''ambu1antes'', no só1o de la misma zona, sino tambi~n de otras 
áreas de 1a ciudad. 

De modo que, en la práctica, no existía razón alguna pa­
ra que no se diera una relación de tipo económico entre el e~ 
tablecido y el informa1, a pesar de operar en polos opuestos 
y aparentemente sin conexión alguna. 

Y es que tanto para el uno como para e1 otro, 1a impor-­
tante dinámica de la zona desde el punto de vista económico, 
les permitía consolidar p1enamente su actividad; pero, desde­
luego, más en particular para el comerciante de 1a vía públi­
ca. 

Es por ello que un hecho de re1evancia para 1a conforma­
ción del Comercio Informal en el Centro Histórico, es precise 
mente el estar directamente al paso de 1a gente que cotidiane 
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mente transita por ahí. 

Además, al fluir cotidiano de las personas que acuden a 
su trabajo, a la escuela, etc., se le agrega el que es un si­
tio de gran atractivo turístico. Situación especial. para los 
que llegaban a ofrecer diversos artículos artesanales, ya que 
éstos gozan de gran demanda entre los turistas extranjeros. 

De manera que enmarcado dentro de ese gran bullicio, el 
Comercio Informal. pudo desarrollarse en el Perímetro A del. 
Centro Histórico en la magnitud que hasta hace poco éramos 
testigos. 

Una actividad compuesta por gente proveniente de todos -

lugares; hombres y mujeres que pudieron encontrar en la calle 
su modus operandi y su principal. fuente de i.ngresos .. 

Al. fin y al cabo, una actividad económica integr~da por 
fuerza de trabajo que encontró y -que en muchos sentidos- si­
gue encontrando dentro de l.a informa1idad un mecanismo en don 
de desenvo1verse. 

Una sal.ida ante un panorama socioeconómico que se vuel.ve 
cada vez más adverso, y en el. cual. unas puertas se cierran den 
tro de lo formal., pero al mismo tiempo otras más se abren den 
tro de la informal.idad. Hecho que descreibe y define clarame!!, 
te el. actual. ambiente dominado por l.a crisis en el contexto -
urbano. 



CAP. III EL COMERCIO INFORMAL EN LA ZONA CENTRO: 
SUS IMPLICACIONES POLITICAS 

1. Los comerciantes informales vistos 
como "potencial.. político". 

Explicabarnos en un apartado anterior, que la invasión a 

la vía pública por parte de los comerciantes informales, por 
regla general., sólo logra consolidarse a través de ciertos a­

rreglos o componendas entre la respectiva agrupación y la au­
toridad delegacional correspondiente. En este sentido, el gr~ 
do de gestión que logre poseer el principal dirigente o repre-­
sentante de los comerciantes será muy importante para el eje~ 
cicio de estos últimos. 

Para el caso particular del Comercio Informal.. en la zona 

centro, no es posible entender el por qué llegó a consolidar­

se tanto esta actividad durante años, sin remitirnos al. papel 

que jugaron los principales líderes en este proceso. 

Una de las figuras de mayor influencia entre los inform~ 
les fue, sin duda alguna, Guillermina Rico González. Rico, 

quien hasta antes de su fallecimiento en 1996 controlaba más 
del 70% del comercio informal en el Centro Histórico, se ini­
ció en el llamado "ambulantaje" a la edad de los 6 años como 

"aguadora"; es decir, como encargada de mantener húmeda la fr.!:!, 
ta en el pequeño puesto de sus padres en el antiguo mercado -

de l.a Merced. 

Desde la adolescencia comenzó a sobresalir entre los co­

merciantes de la zona por sus cualidades en cuanto a la faci­
lidad para atraer, mediante pregones, a su potencial client~ 
1a; y ya al. trariscurrir de los años esa cualidad l.e serviría 

para enfrentar verbalmente a los inspectores de vía pÚbl.icá a quie--

[, 07] 
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había que evadir regu1armente. 

Para l.a dirigente el. comercio en l.a vía públ.ica 1e sign~ 

ficó verse invo1ucrada en conf1ictos constantes, ya que en v~ 
rias ocasiones fue objeto de arrestos y de gol.pes por par.te -

de gendarmes, especial.mente durante l.a regencia de Ernesto P. 
Uruchurtu en l.os años sesenta. 

SÓl.o tras l.a remoción de uruchurtu, Guil.l.ermina Rico pu­

do establ.ecer contactos con al.gunos funcionarios capital.inos 

más compl.acientes , que resultarían de gran ayuda para l.os CQ 

merciantes informal.es y, en especial., para l.a propia dirigen­
te. 

Así l.ogró hacerse del. control. de l.a prostitución en al.g~ 
nas cal.les importantes del. centro como Correo Mayor, Sol.edad, 

Manzanares, Circunval.ación y Santa Escuela. (1) 

En los años 70-s fundó l.a Unión Cívica de comerciantes -

Ambulantes de la Antigua Merced donde l.ogró agrupar a un impo,E. 
tante número de informales, cuyo radio de acción abarcaba más 
de 100 manzanas del primer cuadro del Distrito Federal. (2) 

Ante tal grado de influencia era obvio que Rico siguiese 
contando con el. respaldo de al.gunos funcionarios en los años 

posteriores. Esta actitud condescendiente obedeció durante m~ 
cho tiempo por los beneficios tanto políticos como económicos 
que representaba la presencia de estos comerciantes. 

En ese sentido Guillermina Rico supo complacer en ambos 

aspectos al gobierno capitalino. A cada agremiado le exigía ~ 

filiarse al Partido Revolucionario Institucional (PRI) y con­

currir de manera puntual a los mítines, a las reuniones o ce-

(1) Pedro Baca ''Las zarinas de las banquetas capitalinas'' en Q:xlteni.do p.39 
(2) idem 
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1ebraciones organizadas por e1 partido en el. poder, en donde 

se apoyaba a al.guna figura pol.ítica en particular. 

De l.a misma forma, a sus protegidos les cobraba una cuo­

ta diaria que oscilaba -hacia finales de l.os ochenta- entre -

los 9,000 y l.os 12,000 pesos (de aquel. entonces), dependiendo 

del giro y de l.a ubicación; además de un pago anual. que iba de 

1.os 10,000 al.os 100,000 pesos ... (3) 

Si se toma en cuenta que "doña Guille" -tal. y como se le 

conocía en el medio- control.aba más de S,000 puestos informa­

l.es, se podrá dar uno una idea del monto económico que esto -

representaba. 

Estos ingresos, como es fácil entrever, se repartían, el.ª 

ro está, entre la líder, gente de su confianza y ciertas autQ 
ridades del gobierno capitalino; en particu1ar, de funcionar~ 

os de la delegación cuauhtémoc. 

De tal suerte que los beneficios de operar en 1a vía pú­

b1ica tanto para la líder como para 1a autoridad eran enormes, 

pues a base de la extorsión económica (las cuotas), y de 1a -

coerción política (afiliación partidista, asistencia a marchas 

etc.), uno podía seguir manteniendo su inf1uencia sobre 1os -

comerciantes y e1 otro podía asegurar su futuro po1ítico. 

Así e1 comerciante informa1 indirectamente entab1aba un 

compromiso tanto político como económico con las autoridades 

delegacionales, o, en su caso, con a1gun político de re1evan­

cia (como el propio Regente de la ciudad), donde Gui11ermina 

Rico, en este contexto, hacía 1as veces de intermediaria. 

Por otra parte, pese que a Rico se le calcu1aban ingresos 

semana1es de entre 5 y 10 mi11ones de viejos pesos, siempre -

( 3) Raú1 Monge "Las calles de la ciudad, botín económico y político para -
1os líderes del comercio ambulante'' en Proceso pág .24 
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mostró ante los demás una imagen de insuficiencia económica, 

viviendo incluso en una vecindad en la calle de Roldán, en un 

pequeño cuarto donde sólo se llegaba a vislumbrar lo indispe~ 

sable para vivir. 

Resulta singular el hecho de que aún cuando se sabe que, 

junto con la extorsión, la otra gran fuente de ingresos que -

tenía era actuar como proveedora mayorista en sus bodegas clan 

destinas, la dirigente viviese, sin embargo, tan pobremente. 

Haya sido por una mera ºposeº o por un verdadero sentido 

de humildad, lo cierto es que así (amén de lo ya expuesto) lQ 

gró hacerse del control de un vasto número de comerciantes i~ 

formales hasta antes de su muerte a mediados de 1996. 

La otra figura de relevancia en este ámbito es Al.ejandra 

Barrios Richard, cuyo l.iderazgo lo atribuye a su ''nata bravu­

ra'' y a defender siempre a sus ''hermanos'' los comerciantes de 

vía pública .. 

Desde l.os 6 años de edad Al.ejandra Barrios se inició en 

esta actividad ayudandol.e a unos tíos que vendían artesanías 

en la Alameda Central .. A la edad de los 17 se casó con un ar­

tesano que se dedicaba a la fabricación de alhajas, dejando -

el. comercio sólo por un tiempo, ya que al morir el marido, se 

vió en l.a necesidad de regresar a las calles .. 

En los años 70 comenz6 a introducir con regularidad mer­

cancía de contrabando, la f.:imosa "fayuca". Duró de esta manera 

poco más de diez años, hasta que en el 82, debido a la crisis 

y a l.apersecución para quienes poseían dólares, la atrapó l.a -

judicial y estuvo cerca de un año en la cárcel.. 

Una vez puesta en libertad, regresó nuevamente l.as ca­

l.les pero ahora para vender fruta. Durante este lapso tuvo l.a 
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oportunidad aé demostrar su carácter combativo siempre que h~ 
bía conflictos con pol.icías, aduaneros o inspectores de vía -

p.úbl.ica. 

Pronto se ganó l.a simpatía y el. respeto de l.os vendedores 
del. l.ugar, precisamente por sus bravetas, logrando control.ar 
a una decena de el.1os de l.a cal..l.e de Pal.ma, a quienes, sin más, 

los afilió al PRI. 

Acto seguido fundaría su Asociación Legítima Cívica Co-­
mercial, donde en la actualidad agrupa a comerciantes que 11~ 

garon a estar en las calles de Motol.ínea, Palma, TaCuba, Hon­
duras -todo ello en el Centro Histórico-, así como en Balde-­
ras e Insurgentes, donde aún hoy se les puede ver. 

Al igual que Guil.lermina Rico, Barrios ha fundamentado -
su fortuna y influencia a base·ae la extorsión y de sus co~ 

ponendas con el gobierno capitalino. 

La di~igente cobraba como cuota de inscripción la canti­

dad de 20,000 viejos pesos a todo aquel que desease un espacio 

dentro de sus dominios, y una cuota semanal que iba entre los 

10,000 y los 50,000 viejos pesos. 

Además, a cada nuevo agrupado io obligaba .a afiliarse al 

PRI y a asistir a eventos organizados por este partido pol!t~ 

ca. De modo que si el comerciante deseaba seguir ejerciendo -

su actividad, más le valía cubrir ambos aspectos, tanto en lo 

económico como en lo político, ya que de lo contrario se arri 

esgaba a sufrir aiguna intimidación o represalia, que en el -

peor de los casos era quitarle su espacio y expulsarlo de la 

Asociación. 

Caso similar al de la otra dirigente, Alejandra Barrios 

ha sabido manejar la influencia que tiene sobre los comerci-
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antes para su beneficio personal; sól.o que a diferencia de R~ 

co no 1e incomoda en 1o más mínimo mostrar su poder y su opu­
lencia a través del uso de costosas joyas y alhajas como una 
muestra de su notoria vanidad. 

La "pose" habi.tual. de esta l.íder es considerar a l.os co­

merciantes informal.es como sus "hermanos". Lo curioso de ésto 
es que mientras controló ciertas cal.l.es del. Centro Histórico, 

no dudaba ni un segundo en mandar a golpear, a través de su -
grupo de choque (personas de su confianza), a comerciantes de 

otras agrupaciones o independientes, en su lucha por l.os eSPA 
cios en la vía pública. 

En esa tesitura logró estructurar su poder en base a la 
intimidación y la agresión. No obstante, siempre ha tratado de 

dar una imagen positiva aduciendo en diferentes oportunidades 
que, gracias al comercio y a su ''espiritu de ~ucha'', ha crea­
do centros de capacitación, centros de asistencia médica, gua~ 
derias, programas de vivienda, etc. 

Pero ésto, para quienes la conocen de cerca, lejos de mo~ 
trarla como una persona generosa, sólo confirma su postura h.!_ 

pócrita y falsa; pues no por ello deja de extorsionar y de i!!, 
timidar a quienes no respetan sus reglas. 

Otra lider de menor importancia es Benita Chavarr~a, quien 
controla aún a cerca de 400 comerciantes agr~pados en 1a Aso­

ciación de Comercinates en Pequeño, Semifijos y No Asa1ariados 
"Benito Juárez". 

De extracción humilde -y al igual. que Barrios de carácter 
conl:lictivo- siempre se veía envuelta en probl.emas con l.as._ay 

toridades capitalinas; teniendo incluso en su haber-diversas 

denuncias por lesiones y extorsión. (4) 
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Félix Trejo Gutierrez es otra figura dentro del Comercio 

Informal, quien agrupa a poco más de cuatrocientos comercian­

tes. Desde muy jóven se inició en la actividad en la calle de 

Meave, donde su familia ha vivido por generaciones. 

Caso contrario de la señora Chavarría y de Alejandra Ba­
rrios, no tiene un carácter conflictivop pero no por esa razón 
deja de hacer sentir su presencia entre sus agremiados media~ 

te tácticas que no se alejan demasiado de las utilizadas por 

la señora Barrios. 

Junto con él se desprenden otros líderes de menor releva~ 
cia por tener un número inferior de afiliados como Magdalena_ 

Acufia (con poco más de 120 agrupados), Maricela González (con 

110), Ariel Espinoza con cerca de 100), Gui11ermo 01guín (con 

79), Martín Guzmán (con 64), entre otros más. (véase supra CU~ 

ORO III) .. 

Podemos seña1ar entonces que e1 Comercio Informa1 de1 Cen 
tro Histórico está contro1ado por una buena cantidad de 1Íde­

res, quienes en 1a práctica actúan como intermediarios entre 

e1 comerciante y e1 gobierno de 1a ciudad. 

Mientras e1 fenómeno se desarro1ló a p1enitud en 1as ca-

11es de1 centro, era precisamente por 1os pactos po1íticos eQ 

tre los 1íderes y 1as autoridades como e1 comerciante infor-­

ma1 podía ejercer su actividad libremente y aparentemente sin 

prob1emas, sa1vo en ciertas ocasiones cuando existían conf1i~ 

tos entre agrupaciones o cuando aparecía 1a famosa "camioneta', 

vehícu1o en donde 11egaban 1os aduaneros. 

Esos pactos políticos, como ya de a1guna manera se exp1~ 

có, se fundamentaban en la madeja de corrupte1as que por mucho 

tiempo acompañó a esta actividad en la zona centro de la ciu­

dad. 
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En ese orden la línea de corrupción que se desprendía de~ 

de el propio líder hasta llegar escalonadamente a los círcu-­

los de funcionarLos públicos de mediano y alto nivel, hizo que 

el fenómeno se extendiera significativamente, operando apareQ 

temente sin ningún tipo de control. 

No nada extraño que cada vez que un jefe de vía pú--
blica era removido en sus funciones, desaparecieran los arch~ 

vos tocantes al número de comerciantes informales registrados; 

de manera que al levantarse el nuevo padrón, hábilmente los -

dirigentes se adjudicaban más lugares de los que en principio 

les correspondían, pues al [uncíonario entrante le convenía -

más salvaguardar su futuro político y negociar con el líder -

para contar en lo sucesivo con su apoyo, que e1 poner un coto 

a esta situación. (5) 

Pero, a final de cuentas, e1 beneficio partía de1 mismo 

vendedor o comerciante, pues mientras éste diera su respecti­

va cooperación semanal e hiciese 1as veces de ''porrista'' de1 

PRI, podía seguir ejerciendo su trabajo, de1egando en e1 dir~ 

gente todo tipo de arreg1o o decisión con e1 gobierno de 1a -

ciudad. 

De esta manera, e1 comerciante informa1 estab1ecía una -

re1ación de tipo pragmático tanto con su 1Íder como con e1 fun 

cionario púb1ico o con la figura po1Ítica; esto es, só1o 

1a medida en que se 1e permitiese e1 p1eno desarro11o de su ag 

tividad, era como apoyaría tanto a1 uno como a1 otro. 

Para e1 po1ítico, muy en especial, ese apoyo resu1taba -

necesario, ya que en cada evento o mitin e1 poder contar con 

e1 ''respa1do de 1as masas popu1ares'', servía como un buen te-

1ón de fondo para su promoción po1Ítica y como un buen desp1g 

( 5) Enrique Sa.1azar. "Cooperación sema.na1, ofrecer comidas a 1as autorida­
des y afi1iarse a1 PRI. (requisitos a comerciantes ambu1antes)'' en Despegue 
pág. 17 
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gado fotográfico en los diarios. Sin embargo, para el comercÁ 
ante el compromiso no tan sólo era de servir como mera compaE 

sa del PRI, sino que además su ''adhesión'' incluía, desde lue­
go, el "otorgar" su voto cuando estaba en juego algún cargo -
de elección popular, como una senaduría o una diputación. 

De ahí que esta actividad se haya encontrado solapada y 
consentida, por muchos años, por las autoridades del Departa­
mento del Distrito Federal (OOF). 

Para ilustrarlo, basta decir que durante la regencia del 

entonces priísta Manuel Camacho Solís, éste extendió, como nun 
ca antes, los permisos para la vendimia en la vía pública de 
la zona centro, especialmente durante las temporadas de mayor 
auge comercial, como en 1a época navideña. 

Era obvio que para este político 1a existencia de1 fenó­

meno resultaba sumamente importante, ya que 10 convertía en -
e1 principal bastión del PRI en 1a capital. 

En ese tenor 10 condescendente de esta actitud sólo era 
evidencia clara de que para el gobierno de la ciudad resulta­

ba muy atractivo ese "potencial político" -traducido en sufr.2, 
gios- que se podía sacar de los comerciantes en determinadas 
situaciones especiales. De ahí que, inclusive, Alejandra Ba-­
rrios afirmara en su momento: ''somos un manjar político para 
e1 PRI." (6) 

Guillermina Rico, por su parte, refiriendose a Camacho -

Sol!s declararía que e1 entonces Regente se ''portaba lindo'' -

con los comerciantes, y una manera de corresponder a esa ''ge­
nerosidad'' era asistir a todos sus actos públicos, donde e1 -

uso de enormes mantas con leyendas 11enas de apoyo hacia su -
persona, además de las típicas y "espontáneas porras", se pr~ 

( 6 ) Raúl Monge op. cit. pág. 24 

----



11 6 

sentaban como una práctica común entre sus agremiados. 

Se establ.ecía entonces un singular triángulo, caracteri­
zado por el juego de intereses, entre el mismo comerciante, -
el ó la líder, y el funcionario. 

~ne ion~ 

líder comerciante 
informal 

Así; el co':'1erciante aseguraba el. ejercicio de su activi-­
dad; el l.í~.e'r _:aseguraba el. respal.do de l.as autoridades; y el. 

funcionario·aseguraba el. apoyo pol.Ítico de ambos. 

Por el.J.o, no es al.ge casual. que en las oficinas ~e al.gu­
nos importantes l.íderes del l.lamado ''ambul.antaje'' se encuen-­
tren innumerables fotografías donde aparecen contingentes de 
comerciantes apoyando a al.guna figura pol.ítica rel.evante. 

Eso, de al.guna forma, trata de expresar gráficamente e1 
vínculo político entre ambas partes, como un e1emento garante 
y de ''1egitimidad'' que afianze y asegure la actividad de los 
informal.es .. 

Pero por extraño que pudiera parecer por todo 1o explicª 
do con antelación, tal parece que no es necesario ser partidª 
rio del PRI para gozar de la concesión de cal1es, avenidas y 
banquetas .. 

Este es el caso particu1ar de Celia Torres, dirigente del 
Movimiento Revolucionario de Comerciantes en Pequeño de la R~ 
pública Mexicana, quien a la sazón es militante de1 Partido -
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de la Revo1ución Democrática (PRDJ, grupo opositor al PRI. 

Esta dirigente era una priísta que su coto de poder lo -

obtuvo durante e1 sexenio echeverrista, llegando, incluso, 

ser diputada federa1 por ese partido de 1979 a 1982. 

No obstante; a1 ser relegada durante la administración -

de De 1a Madrid de a1gún cargo importante, decidió sa1ir en -
1987 de las filas del PRI y unirse al organismo político ce-­

mandado por Porfirio Muñoz Ledo y Cuauhtémoc cárdenas (también 

ex priístas) que posteriormente daría vida al PRO. 

Durante algún tiempo se entendió con Alejandra Barrios, 

para quien esa amistad le significó un grave problema, dado -

que sin saber a ciencia cierta de qué se trataba, brindó su -

apoyo -motivada por Ce1ia Torres- tanto a Muñoz Ledo como a -

Cuautémoc cárdenas cuando éstos encabezaban 19 que se denomi­

nó ' 1 1a corriente democrática'' a1 interior de1 PRI. 

Para A1ejandra Barrios eso propició que 1e quitasen a1g~ 

nas ca11es y que, inc1usive, ia metieran a ia cárcei. sóio una 

vez que prometió no voiver a des1igarse de1 cauce priísta se 

1e permitió recuperar su inf1uencia y su poder. (7) 

A1 parecer eso mismo han buscado 1as autoridades respec­

to de Ce1ia Torres; es decir, que nuevamente se integre a1 PªE 

tido en ei poder, obviamente junto con sus agremiados. Situa­

ción que 1a misma Ce1ia Torres se encargó de avisorar, hasta 

hace a1gunos años, a través de vagas promesas. 

Por otro 1ado, también existen ias iiamadas ''organizacig 

nes.independientes'' que no tienen una adhesi6n a determinado 

partido po1ític6, y que sóio entab1an una •reiaciórl'puramente 

económica con 1a autoridad pública, en este caso con ios ins-

( 7) Pedro Baca op.cit. pág.44 
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pectores, a quienes regularmente se les da una pequeña cuota, 

sin necesidad de que medie una tercera persona. 

Cabe señalar que las conforman básicamente comerciantes 
móviles y semifijos, que esporádicamente se instalan en dete~ 

minados sitios sin contar con el respaldo de las autoridades 
para ello. 

Esto se debe a que irrumpen sólo ocasionalmente, movien­
dose de un lugar a otro sin un área definida para comerciar. 
Esa constante movilidad los hace menos susceptibles para con­

formar una agrupación que les de representatividad ante la a~ 
toridad capitalina; y, por tanto, de que sean objeto de inte­

reses políticos. 

Al no tener un espacio fijo que defender, se ven de con­

tinuo precisados esquivar o ''torear'' (de ahí 1o de ''tore-­

ros'' con 1o que se 1es identifica mayormente) a 1os inspecto­

res de vía púb1ica cuando éstos hacen su súbita aparición; -­

circunstancia que bien puede reso1verse a través de un ••arre­

glo económico'' donde ambas partes queden satisfechas. 

A manera de conc1usión podemos decir que e1 comercio In­

forma1 en esta zaona de 1a ciudad gozó, durante mucho tiempo, 

de1 respa1do de 1as autoridades de1 gobierno capita1ino, gra­

cias a que representaban un enorme potencial tanto en 1o eco­

nómico como en 1o político. 

Los 1íderes, en este contexto, servían de intermediarios 

entre 1a entidad gubernamental y 1os comerciantes para garan­

tizar el p1eno ejercicio de estos Ú1timos; obteniendo de e11o 

un coto de poder importante, so1apado a todas 1uces por fun-­

cionarios que, a base de corrupte1as, permitían que e1 fenóm~ 

no se extendiera sin contro1 a1guno; ~1 menos hasta antes de 
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1a puesta en marcha del proceso de Reubicación que analizare­

mos seguidamente; no sin hacer mención previamente de aquellos 
aspectos que conllevaron a tal decisión por parte de1 Departª 

mento del Distrito Federal. 

2. El conflicto entre comercio organizado y 

comerciantes informales asentados en el 
Centro Histórico. 

El que una actividad, como la que se analiza en este tre 

bajo, tenga su centro de operación fundamental en la vía públ~ 
ca, invariablemente estará sujeta a enfrentar diversos probl~ 
mas sobre los intereses de terceras personas, dado que se efe~ 
túa sobre algo que, en definitiva, es del dominio común, como 
lo son las calles y las banquetas. 

Incluso, como lo indicamos más arriba, ese conflicto de 

intereses se dá entre 1os mismos informa1es en su 1ucha por -
1os espacios públicos. 

Sobre e1 particu1ar, y a manera de ejemp1o, está 1o ocu­
rrido en diciembre de 1989 en 1as ca11es de 16 de septiembre 
y 5 de febrero en donde se suscitó un enfrentamiento vio1ento 

entre comerciantes de la agrupación de A1ejandra Barrios y de 
Benita Chavarría. 

E1 incidente se debió a que un ta1 David García Castañe­

da (sobrino de Alejandra Barrios y posib1emente persona de su 
conf~anza para hacerse cargo de 1a ''concesión'' de espacios en 

ciertas áreas) exigió a varios vendedores de 1a agrupación de 

Benita Chavarría un mi11Ón de viejos pesos (mi1 pesos actua--
1es) para permanecer en e1 sitio de referencia; ésto bajo e1 
argumento de que se 1os tenía que entregar a 1os funcionarios 
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de vía pública de la delegación Cuauhtémoc. 

Lógicamente al no acceder a semejante petición, el sobr~ 

de Alejandra Barrios optó por tratar de "persuadirlos" de 

otra manera echando mano de un grupo de gol.peadores, con lo 

cual se desencadenó la trifulca entre ambos grupos de comerc~ 

antes informales con un saldo final de 25 lesionados. 

Después del incidente fueron desalojados cerca de 800 -­

vendedores de la calle Tacuba (zona controlada por Barrios) -

por elementos de esa demarcación política; y como escarmiento, 
durante más de tres semanas les prohibieron instalarse en ese 

sitio. Todo se resolvió una vez que la líder tuvo que interc~ 
der ante la autoridad capitalina. (8) 

Como éste podríamos citar otros ejemplos más que nos i1U§ 

trarían sobre los conflictos por los espacios públicos, en e~ 

te caso los existentes entre los mismos informales. Pero hubo 

uno en particular, que si bien nunca llegó a esos extremos, -

no por esa razón dejó de ser menos intenso y constante; a sa­

ber, el entablado por estos comerciantes y los negocios esta­

blecidos. 

Tal y como lo hicimos notar en su oportunidad, una de las 

particularidades del Comercio Informal en el Perímetro A del 

Centro Histórico, era que los emplazamientos se realizaban, -

en la mayoría de los casos, justo frente a los comercios est~ 

blecidos; de donde surgía, por consiguiente, un conflicto en­

tre ambas expresiones económicas. 

Dicho conflicto tuvo su momento más álgido cuando se dió 

a conocer, a través de un estudio llevado a cabo por la Cáma­

ra Nacional de Comercio (CANACO) -organismo burgués que invo­

lucra al sector comercial formal-, que hacia finales de los -

(8) Raúl Monge ''Las calles de la ciudad, ..... '' op. cit .. pág .. 25,26 .. 
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años ochenta, el número de locales informales en el Distrito 

Federal aumentó en mayor medida que en el comercio organizado: 

ya q.ue mientras los primeros se incrementaron, de 1 987 a 1 989, 

a una tasa promedio anual cercana al 7%, los del segundo sec­

tor, en cambio, tan sólo lo hicieron en un 2.7%. (9) 

A esto se le vino a agregar el que, ya para el año de --

1992, el porcentaje de ventas al consumidor fue ostensibleme~ 

te más bajo para el comercio organizado, o establecido, en r~ 

lación con el informal. De acuerdo a un estudio del mismo or­

ganismo, en ese año las ventas de los comerciantes de la vía 

p6blica crecieron poco m~s de 44% (en t~rminos abs~lutos 3 mil 

608 millones de nuevos pesos), mientras que las de los formab 
mente establecidos decrecieron en un 60%. (10) 

De tal manera que entre estos dos tipos de actividades -

se trabó una clara y franca confrontación; en la cuai los ar­

gumentos esgrimidos con frecuencia por el lado de lo~ establ~ 

cides se sigue centrando en el aspecto legal. 

Como sabemos, mientras los informales operan bajo un el~ 

completamente opuesto o ajeno a las normas instituidas of~ 

cialmente en materia administrativa y fiscal, esto es, que no 

pagan impuestos por su actividad, que no guardan las medidas 

de seguridad e higiene, que no proporcionan re~ibo ni garantía 

por las mercancías ofrecidas al consumidor, etc.; su contra-­

parte; es decir, los comerciantes establecidos o formales, sí 

lo hacen, de ahí que estos últimos consideren insistentemente 

a los primeros como una "competencia desleal". (Curiosamente 

una· frase esgrimida en un régimen de producción en donde alg~ 

nos capitalistas no les importa utilizar m&todos nada ''leales'' 

con el fin de acabar con su competencia). 

Bajo esta argumentación fue como los establecidos del 

( 9) CANA= ElocnanÍa Informal. pág. 1 9 
(10) Citado -por José Gil "Impidieron conflictos para atraer inversión, con. 
cluir la reordenación del ambulantaje11 en La Jornada pág.18 
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Centro Histórico intentaron presionar a1 gobierno de 1a ciu-­
dad para que éste actuara en consecuencia en contra de 1os i~ 
forma1es de 1a zona. 

Sin embargo, fuera de ciertas promesas verba1es sa1idas 
de discursos oficia1es, 1a autoridad capita1ina no 11evaba a 
1a práctica 1a exigencia de este sector en e1 sentido de dar­
le una reordenación y una reg1amentación a1 Comercio Informa1, 
1o que vino a crear un mayor ma1estar entre 1os estab1ecidos. 

Ante esta pasividad gubernamental, 1as protestas por pa~ 
te de este grupo se hicieron sentir con cierres parciales de 
sus negocios y con 1a amenaza de no seguir pagando sus impue~ 
tos, a menos que e1 gobierno capitalino respondiera a sus de­
mandas. 

Bajo este clima, 1a creación de PROCENTR.HICO (Organiza-­
ción Pro Centro Histórico) a cargo de los estab1ecidos, seco_n 
virtió en e1 frente que, bajo la justificación de sa1vaguar-­
dar el patrimonio arquitectónico de esa zona a través de1 fi­
nanciamiento en obras de restauración, etc., intentaría con-­
vencer al DDF de 1a necesidad de "1impiar" las ca11es de1 ce!!. 
tro de comerciantes inforrna1e~ a fin de que éste recuperase -
su atractivo turístico. 

Así, este organismo se constituyó como una agrupación, -
cuyo propósito, más que el proteger la zona arquitectónica, -
era más bien e1 defender los intereses económicos de este gr.!:!_ 
po capitalista en contra de los informa1es. 

El artífice de esto fue Gui11ermo Gaza1 Jafif, un comer­
ciaOte de origen libanés, cuyo negocio de bisutería se encon­
traba, hasta ha.ce algunas fechas, en la ca11e de Correo Mayor 

Entre este personaje y 1os principa1es 1íderes de1 C~meE_ 
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cio Informal se desató, por consiguiente, un permanente con-­

flicto donde la constante eran los insultos y los enfrentami­

entos verbales; los cuales, cabe decir, en no pocas ocasiones 

se convertían en materia prima para las notas periodísticas, 

y en la principal fuente de morbo en ciertos programas de te­

levisión. (Recuérdese los programas del conductor Nino Canún 

''LUsted qu~ opina?'', hace algunos aftas). 

Estos conflictos entre Gazal y los informales culminarí­

an finalmente en un enfrentamiento directo en junio de 1992; 

cuando este comerciante, dirigente de PROCENTRHICO, fuera re­

cibido a "jitomatazos" por vendedores de la agrupación de Al~ 

jandra Barrios en la calle de Tacuba. 

Tras este incidente ei gobierno de 1a ciudad determina-­

ría suspender, de manera definitiva, 1a insta1ación depuestos 

informa1es en esa ca11e, bajo e1 resguardo permanente de un -

grupo de granaderos; así como tomar cartas en e1 asunto en io 

referente a este fenómeno en e1 Centro Histórico. 

3. Las po1íticas de1 gobierno capita1ino 

ante e1 prob1ema 

Hemos seña1ado que e1 gobierno de 1a ciudad mostró, du-­

rante mucho tiempo, una actitud condescendente hacia 1os infoE 

ma1es, especia1mente por ese gran potencia1 po1ítico que és-­

tos representan. 

Como una prueba de 1o anterior está e1 caso de Manue1 A­

gui1era GÓmez, quien fuera durante un tiempo secretario gene­

ra1 de Gobierno de1 DDF, y que gracias a1 apoyo, en buena me­

dida, de 1as diversas organizaciones de comerciantes informa-

1es, pudo 11egar a1 Senado de 1a Repúb1ica durante e1 sexenio 

sa1inista; refiriendose, inc1uso, haCia esta actividad como: 
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un comercio cuyos representantes tienen la cara y la conciencia lim­
pia~" (11) 

No obstante, las presiones del comercio formal, a través 
de organismos como la CANACO -o el mismo PROCENTRHICO-, se s~ 
guían centrando en la necesidad de que las autoridades inter­

vinieran en la posible solución al. problema. 

Bajo este clima, el. 14 de febrero de 1992 es asesinado, 

en las instalaciones del. metro, un transeúnte d manos de un -

comerciante informal. Esto provocó, natural.mente, la expulsi­
ón de los vendedores (en su mayor parte semifijos) de los ac­
cesos de ese medio de transporte urbano. 

Ante lo sucedido se planteó entonces, por parte de la a~ 
toridad gubernamental., la necesidad de controlar, reordenar y 
reglamentar el. comercio ejercido en 1a vía pública. 

Fue así como e1 entonces regente del Distrito Federal: -
Manuel Camacho So1ís, lanza finalmente a 1a luz, en julio de 
1992, una estrategia política que permitiría, en teoría, lim­
piar las ca11es del primer cuadro de comerciantes e iniciar -

de este modo su inserción dentro de 1a forma1idad económica. 

El proyecto es denominado oficia1mente como ''Programa IQ 
mediato de Mejoramiento de1 Comercio Popular'', que ya en e1 -

mismo nombre se ve revelada 1a política perentoria con el que 
el gobierno intentaría, desde su lógica eficientista, darle -
una salida al comercio informal en la ciudad. 

Dentro de los objetivos del plan se encontraba la cons-­
trucción de corredores comerciales, mercados, plazas y baza-­

res, donde se reubicarían a poco más de 10,000 comerciantes -
que de manera oficial tenía censados la delegación Cuauhtémoc 

dentro de1 Centro Histórico. 

( 11 ) Raúl Monge "E1 comercio ambulante ••• " op .. cit .. pág .21 
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Inicia1mente se contempló la construcción de 37 proyec-­

tos en distintos sitios de la zona centro, con una inversión 
estimada en los 273 millones 184 mil pesos;(12) destacando Pl~ 

za Tacuba, Plaza Pino suárez, Plaza Roldán, Plaza Topacio, B~ 

zar Oriente, Pasaje Motolinía, Plaza Meave, entre otras. 

Para el financiamiento de dichos proyectos se buscaría -

la participación de la iniciativa privada, en especial de las 

instituciones bancarias como el Banco de Comercio Interior, -

siendo considerada la mecánica de venta bajo el régimen de con 
dominio en plazas, mercados y pasajes; y de renta en corredo­

res comerciales. (13) 

Una vez que los comerciantes dejaran las calles, su act~ 

vidad teóricamente dejaría de ser informal, puesto que ya con 
un 1oca1 fijo adquirirían más obligaciones que l.as que en su 

carácter anterior, sobre todo en el. aspecto fiscal. 

De manera que en el. papel, esta política trataría de fo­
mentar 1a incorporación de los informales a un re9imen compl~ 
tamente formal, sujeto a toda una serie de normas y regul.aciQ 
nes del orden legal. 

En palabras de Camacho Sol.is el programa se definía como: 

" ••• un traba.jo que dejará contenta a la ciudad, p::>rque estaremos enfrentan. 
do el problema no por la vía de la fuerza, que nunca da resultado, ( dos 
años más tarde el regente en turno no dudaría en utilizar la 
fuerza pública para desalojar a los informales en su intento 
por instalarse, de nueva cuenta, en algunas zonas del Centro 

Histórico], sino por la vía de la claridad en la estrategia económica, -
en la conciliación de intereses y con suficiente sensi.bilidad social. 11 (14) 

Conjuntamente el compromiso del DDF se extendía a termi-

(12) José G. Olmos "Impidieron confl.ictos •••• 11 op.cit. pág.18 
e 1 3 ) ~ardo Raso "En busca del. orden perdido" en Cbmercio pá.g. 30 
(14) Raul Monge ''El. comercio ambulante .... '' op.cit. pág.20 
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nar con 1a cOrrupción y con e1 acaparamiento de 1os puestos; 
a acabar con 1as cuotas a los dirigentes; a realizar un padrón 
.único de comerciantes informales, y a insertar gradualmente 
1a rorma1idad a quienes ejercen esta actividad.(15) 

Estas son, a groso modo, l.as expectativas que en materia 
oficial acompañaron al. l.l.amado "Programa Inmediato de Reorde­
namiento del. Comercio Popular"; pol.ítica cuyos verdaderos al.­
canees nos ocuparemos de anal.izar en los espacios siguientes. 

4. El proceso de Reubicación y el 
estudio de caso 

El. 12 de julio de 1993, a poco más de un año de haberse 
hecho público el. programa de reordenamiento del. Comercio In-­
formal, la Asamblea de Representantes del Distrito Federal 
(ARDF) emite un bando legal que prohibe la estancia de comer­

ciantes en la vía pública a partir de1 31 de agosto de ese mi§. 
mo año .. 

Con esto, más de 10 mil vendedores, que por décadas ocu­

paron 1as principa1es ca11es de1 Centro Histórico dentro de -
perímetro A, se verían obligados a desa1ojar 1a vía públi-

ca e ingresar, de modo, al proyecto guber~amenta1. 

Así, para e1 mes de septiembre de 1993, e1 gobierno de -
1a ciudad ya hacía entrega de 14 plazas comerciales, negocia~ 
do la reubicación, para ese entonces, de a1rededor·de 4 mil -
700 informales; es decir, cerca del 50% del total por reubi-­
car. Al fina1, de las 37 plazas programadas sólo se pudo con­

cluir la edificación de 24. 

De esa manera, calles que por varios años se vieron cot~ 
dianamente invadidas por comerciantes fijos y semifijos, de -

(15) ídem pág.21 
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pronto quedaron vacías al. cumplirse con el. bando emitido por 
l.a ARDF. 

Pero es aquí cuando conviene señalar que esta pol!tica, 

de inicio, no contemplaba los factores de índole socioeconómÁ 

que dan origen a esta actividad; con lo que no era difícil 

suponer, desde ese momento, que la Reubicación no impediría -

que otros comerciantes, en lo sucesivo, se instalaran de nue­

cuenta en esa zona. 

Sin embargo, para Roberto Albores Guillén -en ese enton­

ces coordinador general de abasto del DDF-, la garantía de que 

esas calles no serían invadidas nuevamente, era que se conta­

ba con una disposición legal, y en consecuencia, habría una -

estrecha vigilancia en ese sentido, no sólo de la autoridad -

pública, sino también de los vecinos y de1 comercio formalmen 

te estab1ecido. (16) Lo curioso de esto es q~e a estas a1tu-­

ras el argumento anterior no tiene sustento en 1a práctica, -

ante la ya notoria presencia de comerciantes semifijos en cieE 

tos lugares de1 centro. 

Además, hay que tener en cuenta que 1a negociación para 

reubicar a los otrora "ambul.antes", se l.1evó a cabo, como su.2_ 

1e suceder, a nivel de 1as cúpulas; es decir, entre la autor.!_ 

dad y los dirigentes de 1as distintas organizaciones de comeE 

ciantes informa1es. Por 1o que, aún cuando 1os mismos vendedg 

res no estuvieron de1 todo de acuerdo en ser. reubicados, a f.!. 
nal de cuentas se vieron ob1igados a e1lo, dado el previoarrg 

glo entablado entre e1 gobierno capitalino y los líderes, pe­

se a que, incluso, entre estos mismos hubo ciertas reticenci­

as. 

El caso más obvio fue el de la líder Guillermina Rico, -

quien desde que se dió a conocer el programa se negó a ser re~ 

~f~~o~,.~l~~¡J~.d~1 septiembre no habrá más ambulantes en el 
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bicada.junto con sus agremiados; sin embargo, en definitiva -
terminó por aceptar el programa de reordenamiento, manifesta~ 

do su adhesión al mismo con una manta en plaza Roldán con la 

leyenda: 11 Sefior presidente, con la reubicación hasta sus últi­
mas consecuencias.'' 

Pero para los directamente involucrados, o sea los mismos 
comerciantes, la Reubicación era toda una incertidumbre, pue~ 
to que no sabían bien a bien dónde iban a ser trasladados y -
qué tan viables iban a ser las plazas. No obstante, dentro de 
las promesas oficiales, se incluía la promoción de las mismas 
a través de los medios de comunicación, así como ciertos aju~ 

tes en las rutas de transporte público dentro del Centro His­
tórico. 

Por otra parte, se presentaba también e1 hecho de que no 

todos 1os comerciantes iban a poder pagar e1 enganche necesa­
rio para adquirir su loca1, especialmente aque11os que se de~ 

p1azaban desde zonas rura1es para vender sus productos; en 1o 

fundamenta1, mercancía tradiciona1. 

Era difíci1 suponer, por tanto, que estas personas tuvig• -, 
acceso a un loca1 propio, ya que realizan, básicamente, -

actividad de sub~istencia que no les permite, en realidad, 
pensar en establecerse de manera formal. Esta circunstancia -
hacía impensab1e, en consecuencia, que el fenómeno desaparee~ 

era enteramente. 

Los únicos que sí podían, en todo caso, gestionar para -
la adquisición de un local propio serían aquellos que realizA 
ran una actividad típicamente capitalista, dado que se reque­

rían importantes desembolsos; en su mayoría comerciantes in-­
formales que en su estancia en la vía pública eran de1 tipo -

fijo, y a quienes precisamente va dirigido el estudio socioe­

conómico correspondiente. 
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Condiciones del estudio 

El estudio Oe caso responde a la necesidad, entre otras 
razones, de conocer en esencia las causas que han dado origen 

al fenómeno del Comercio Informal en los últimos años. Por ese 
motivo resulta por de más obligado encauzarlo sobre los indi­

viduos que protagonizan dicho fenómeno urbano. 

En ese sentido, el estudio va dirigido especialmente 

los comerciantes ahora reubicados, que en su momento ocuparon 

las principales calles del Centro Histórico de la ciudad den­
tro del denominado Perímetro A. La mayor parte de ellos del -

tipo de comerciantes informales fijos; es decir, los que lle­

garon a ocupar un espacio fijo en la vía pública, por medio de 

la instalación de armazones de hierro y con un volúmen impor­

tante de mercancías. 

El trabajo de campo se movió dentro de dos ámbitos. En -

primer término se consideró pertinente resaltar las principa­

les características presentes en algunas plazas donde escosCQ 

merciantes fueron reubicados: esto es: tipo de mercancías ex­

pendidas al interior, servicios existentes, dimensión espaci­

al de los locales, etc., siendo el método utilizado la obser­

vación empírica, mediante el auxilio de un cuaderno de apun-­

tes como guía de observación. 

En segundo plano se planteó la necesidad de conocer los 

datos generales de los comerciantes reubicados; es decir, edad, 

grado de escolaridad, nivel de ingresos, dependientes económ~ 

cos, etc.: así como rescatar algunos puntos de vista sobre su 

anterior desenvolvimiento en la vía pública y su respectivo -

reordenamiento. 

Para ello el método seguido fue un muestreo de la pobla­

ción, fundamentalmente de tipo aleatorio, a través de una en-
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cuesta con preguntas cerradas y abiertas. 

Precisado lo anterior, de1 tota1 de las plazas comercia­
les existentes dentro de1 Perímetro A a1 momento de la encue~ 
ta en e1 mes de mayo de 1997 (en total 24), se seleccionó ar­
bitrariamente 5 de ellas para hacer el correspondiente cstu-­
dio. 

Lo anterior se justifica debido a que la mayoría de las 

plazas no están funcionando actualmente al 100% de su capaci­

dad, operando incluso a un nivel muy magro, ya que los loca-­

les se encuentran cerrados porque, al parecer, no respondie-­
ron satisfactoriamente a las expectativas económicas que los 

comerciantes esperaban de las mismas. 

De tal suerte, el estudio se concentró en aquellas pla-­

zas que al menos contaban con un importante número de 1ocales 
abiertos y en funcionamiento; a saber, Plaza Tacuba, Plaza M~ 

sones, Plaza Pino Suárez, Plaza Soledad-Circunva1ación y Pla­
za Meave. Todas el.las inauguradas en e1 año de 1993 e integr~ 

das por comerciantes que se encontraban otrora en 1a vía pú-­

b1ica. <*> 

De este conjunto se hizo una pequeña muestra a1 azar de 
200 vendedores (40 por plaza en promedio), de una población -

total. cercana a 1.os 2000; es decir, un 10% aproximadamente. D~ 
cha cantidad, en l.a práctica, podía facilitar el. respectivo -
manejo estadístico, dado que la encuesta incluía un total de 
15 preguntas. 

Cabe resaltar aquí, que para los propósitos de la inves­

tigación, la población a encuestar debía tener como caracterí~ 
tica el. haber estado en el proceso de la vía pública a l.a pl~ 

(*) Aunque conviene precisar que dentro de l.as plazas existen también al9!!, 
nos comerciantes que no fueron propiamente reubicados, sino que adquirie-­
ron un l.ocal de manera directa. 
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za estab1ecida. Dado que 1a muestra era al azar, resultó con­

veniente anticiparle al posible encuestado que el estudio se 

~entraba, primordialmente, en personas que estuvieron previa­
mente vendiendo en 1as calles; de esta forma se evitaría que 
la respondieran personas ajenas a este proceso. 

Exposición de los resultados 

a ) Aspectos generales de las plazas 

En primer lugar, se pudo constatar que en las plazas se 

cuenta con todo aquello que se puede esperar de una plaza co­

mercial formal; es decir, luz eléctrica, sanitario~, servicio 
de comida y una oficina de adiministración. Esta Última, sin 

embargo, a cargo generalmente no de personal capacitado para 

tal función, sino de gente muy allegada al líder de la respeE 
tiva organización de comerciantes; como es el caso particular 
de P1aza Meave, donde, incluso, ~1 que ostenta ''forma1mente'' 

el cargo de administrador es Fé1ix Trejo, todav!a 1íQer de 1os 

informa1es que llegaron a ocupar la calle de Meave, precisa-­
mente. 

De manera que, de entrada, encontramos que a pesar de que 
ya han sido reubicados, los comerciantes siguen siendo contrQ 
lados por la organización o gremio que los agrupó po1íticame~ 

te durante su estancia en las calles. (Más adelante analizar~ 
más amp1iamente este punto). 

Por otro lado, los giros que se 11egan a ofrecer dentro 
de las plazas no varían, en lo sustancial, de los que se ex-­

pendían en la vía pública; tales como aparatos electrónicos, 
ropa y calzado, perfumes, artículos para el aseo personal, así 

como también mercancía "pirata", o de dudosa calidad, como p~ 

lículas de video, relojes y audiocassets. 
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En ese mismo orUen, de las cinco plazas observadas tres 

distinguen por tener un giro preponderante; por ejemplo en 

Meave predomina el giro de electrónica, en Mesones el de pap~ 

lería, mientras que en Soledad-Circunvalación el de ropa. Por 

lo que respecta a las restantes (Tacuba y Pino Suárez) noexi~ 

te un giro que predo1nine sobre los demás. 

Conviene resaltar, asimismo, que se sigue presentando una 
de las características primordiales de esta actividad, y que 

es que la mercancía expedida no cubre una serie de trámites -
oficiales, tales como: facturación, garantía, recibo de cobro, 
etc.; con lo que su carácter infor1nal no se ha eliminado en -
l.o básico. 

Por lo que se refiere a los local.es, éstos tienen:una d.!. 
mensión espacial, por lo general, de 2 a 3mª .• ·"Cuentan con su 
respectiva numeración y sirven además como bod·~ga .Para· gua~-­
dar 1a mercancía. 

De esta última cualidad, pudo constatarse que gente de -
otras plazas con menos fort~na, le han encontrado una enorme 
utilidad práctica, ya que han decidido salir nuevamente a las 
calles, haciendo uso de su 1oca1 sólo como bodega de a1macenª 
miento. 

De igual manera, de las cinco plazas donde se llevó a cª 
bo este estudio, se observó que en una d~ el~as (Plaza Meso-­
nes) se vende mercancía preferentemente al mayoreo; fungiendo 
como centro distribuidor para comerciantes de otras zonas de 
la ciudad que operan igualmente dentro de la informalidad. 

b) ·Condiciones generales de .los comerciantes 

Por lo que toca al estudio socioeconómico de los reubic~ 
dos, la encuesta reveló que la mayoría se encuentra.dentro de 
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l.a edad que podíamos cal.if1car como al.t.amente productiva; es 

decir, entre l.os 18 Y.1os 39 años. Para precisarl.o, tenemos -

que dentro de este rango se ubicó el. ao·. 5% de l.os comercian-­

tes; un 12.5% entre los 40 y 50 años; el. 5.5% tuvo más de ~O; 
y ei 1.5 % no contescó. 

En l.o referente a su grado de escol.aridad, encontramos -
que el. 2.5% es analfabeta; el. 53% tiene un nivel. bajo; esto -

es, primaria y secundaria; mientras que el. 41.5% tiene un ni­

vel. al.to (bachil.lerato, l.icenciatura); y final.mente el. 3% no 
contestó. 

Aquí resal.ta de inmediato el hecho de que un porcentaje 

importante (41.5%) poseé un grado de escol.aridad alto; l.o cu­

al. es un indicativo de que en el. Comercio Informal se invol.u­

cra gente con un cierto nivel de estudios; eliminando así to­
da posible sugerencia en el sentido de que en esta actividad 

se concentra, por lo regular, gente con escaso nivel de ins-­
trucción. Esta circunstancia nos lleva a concluir, en princi­
pio, que las personas se involucran en esta actividad, inde-­

pendientemente de su grado de calificación laboral. 

Por otra parte, del total de encuestados (200) el 44% t~ 
vo un empleo asalariado previo a su incursión dentro de esta 

actividad informal; (*) mientras que el 56% restante ingresó -
directamente sin haber tenido una experiencia laboral de nin­
gún tipo. Esto nos habla de que un número importante de persQ 
nas incursiona de manera directa a la informalidad. 

A su vez, el estudi6 reveló que el 25.5% de los comerci­

antes ingresó a la actividad por la falta de empleo; el 40% -
1o hizo por 1os bajos salarios existentes dentro de1 entorno 
formal; e1 5% porque fue despedido de su anterior trabajo; mie~ 

tras que el 29.5% restante lo hizo p~r otros motivos, que iban 

!~bna~i se habla de personas con un emp1eo previo dentro del sector for--
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desde sol.ventar estudios hasta el. gusto de real.izar esta act.!_ 

vidad. 

Este hecho viene a corroborar la hipótesis que da susteQ 
to a este trabajo, la cual ubica al. fenómeno del. Comercio In­
formal como el resultado del desempleo y la desvalorización -

salarial., experimentados por el país en los últimos lustros; 
dado que, sumando los tres primeros factores, se concluye que 

7 comerciantes de cada 10 ingresaron al mismo por las dos ra­
zones expuestas. 

No obstante, para hacer un análisis más al detalle es el. 
siguiente cuadro: 

CUADRO I 

EXPERIENCIA LABORAL DE LOS o:>MERCIANTES Y 
EL MOTIVO PARA DEDICARSE A ESTA AcrIVIDAD 

Experiencia 

l.aboral. (1) 

Comerciantes con exper.!_ 

encia laboral. previa 

Comerciantes sin experJ:.. 

encía laboral previa 

'IOTAL 

Falta de 
empl.eo 

20 

39.2 

31 

60.8 

51 

25.5 

Bajos 
sal.arios 

36 
47.5 

42 

52.5 

60 

40 

fueron 
despedidos 

10 

100 

10 

5 

otro 
motivo 

20 

33.9 

39 

66.1 

59 

29.5 

Total. 

66 

44 

112 

56 

. 200 

100 

(1) AqUi por experiencia laboral debe entenderse todo aquel. traba.jo asala­
riado dentro del. sector formal.. 

El cuadro nos permite observar que en l.os dos ·indicado-­
res referentes a la experiencia 1abora1, el factor que mayor 
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porcentaje concentra es el de los bajos salarios; y del total 

de personas que argumentaron ese motivo (80); destaca que el 
52.5%, es decir 42, no tuvieron una experiencia laboral pre-­

vía. Lo anterior nos hace suponer que al notar que existe una 
contracción salarial dentro del mercado laboral, estas perso­
nas ven como una mejor opción al Comercio Informal que al tr~ 
bajo asal.ariado. 

En situación similar está el 47.5% restante (38); sólo -
que éste sí pasó por un empleo asalariado previo; de manera -
que en su paso hacia la informalidad, este grupo de comercia~ 

tes pudo constatar fehacientemente la caída continuada que ha 
experimentado el salario, encontrando también en el Comercio 
Informal una alternativa distinta al trabajo asalariado. 

Dentro de esa misma tesitura pueden incluirse los que a­
dujeron otros motivos, ya que la mayor parte de ellos (el 66.1 
por ciento) no tiene previamente una experiencia laboral, en­
contrando de igual forma en esta actividad una opción más de 
desarrollo económico; sólo que en este caso intervienen tamb~ 

én los factores de índole subjetivo como son: el hecho de gu~ 
tarles la actividad en sí, de intentar superarse económicame~ 
te, por ser una tradición familiar, etc. 

Por su parte, de los que señalaron la falta de empleo, -
en total 51, el 60.8% son individuos que no han trabajado an­
tes; es decir, que han ingresado a la actividad por la senci­
lla razón de no poder encontrar un empleo dentro del mercado 

laboral. En este sentido el Comercio Informal funge como un -
receptáculo importante para la fuerza de trabajo desempleada. 

Del 39.2% restante puede decirse otro tanto, aunque con­

viene señalar que lo componen comerciantes que sí tuvieron un 
empleo previo. Aquí pueden sugerirse distintos factores para 

explicar tal situación: uno, que una vez que salieron de su -
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anterior trabajo no volvieron a encontrar otro simi1ar; o dos, 

que dada su formación, y al. no poder encontrar un empleo de ~ 
.cuerdo a su perfil, se tuvieron que conformar con uno que no 

les' satisfacía, terminando por sal.ir de él. Pero en ambos ca­

sos el. Comercio Informal. actúo, igual.mente, como receptor de 
personas desempleadas. 

Por lo expuesto pueden concluirse dos cosas: i) que el -

Comercio Informal. actúa como un receptáculo para los que no en 
cuentran trabajo y para los que han sido despedidos; y ii) que 

el. Comercio Informal. es una alternativa económica ante el tr~ 
bajo asal.ariado. 

CUADRO II 

GRADC> DE CALIFICACION LABORAL DE LOS CO­

MERCIANTES Y EL MOTIVO PARA DEDICARSE A 

ESTA ACTIVIDAD 

Grado de Falta de Bajos fueron 
calificación emp1eo salarios despedidos 
laboral. 

Nivel. al.to 22 26 s 
43.1 32.S so 

Nivel. bajo 26 49 s 
50.9 61.2 so 

Analfabetas 2 

3.9 

No contestó 1 s 
1.9 6.2 

'IOTAL S1 80 10 
2S.S 40 s 

otro 
motivo Tota1 

30 83 
so.a 41.S 

26 106 

44 S3 

3 s 
s 2.S 

6 

3 

S9 200 
29.S 100 
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Del cuadro anterior se desprende que de 1os que incursi2 

naron a esta actividad por la falta de emp1eo, e1 54.8% tie-­

nen un nive1 bajo de calificación laboral, incluyendo a los e 
nalfabetas; mientras que un porcentaje significativo -y he -­

aqui lo interesante-, o sea el 43.13% poseé un grado alto. E~ 

to Último nos permite advertir que la falta en la generación 

de empleos ha afectado a todos por igual; no siendo una gara~ 

t!a suficiente el tener estudios más allá del nivel básico pe 
ra ingresar, así, al mercado de trabajo. 

Asimismo, un hecho de relevancia es que el 61.2% de los 

que ingresaron al Comercio Informal argumentando los bajos se 
larios, son individuos que tienen un bajo nivel de instrucci­

ón; y más importante aún, es que tal y como vimos en el CUA-­

DRO I, el 52.5% no tiene una experiencia laboral previa; lo -

que nos habla de que ven en el Comercio Informal una activí-­

dad que les brinda mayores expectativas de ingreso. Una posi­

bilidad que ante la caída del salario y dado su grado de cal~ 

ficación, el mercado laboral formal no les puede ofrecer. 

Lo anterior, de alguna forma, viene a confirmar la hipó­

tesis de que el Comercio Informal se constituye, en la actua­

lidad, como una actividad económicamente más atractiva que el 

trabajo asalariado, aún para los que no tuvieron un empleo -­

previo. 

Por otro lado, en lo que se refiere al tiempo de dedicaE 

al Comercio Informal el 7% de los encuestados dijo tener -

más de 20 años; el 23.5% dijo tener entre 10 y 20; mientras -

que el 69.5% restante entre 4 y 9 años.(Hay que recordar que 

el estudio se centró en aquellas personas que llegaron a ven­

de~ en las calles hasta antes de la Reubicación en 1993; es -

por esa razón que el último rango parte precisamente de esa -

fecha y no más recientemente). 
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CUADRO III 
EXPERIENCIA t.AOORAL Y PERIOIX> DE IN­

CURSION AL COMERCIO INFORMAL 

Antes Entre 1977 
EXperiencia laboral. de 1977 y 1987 

c.omerciantes con exper.!, 6 18 
encia l.aboral. previa 42.9 38.3 

Comerciantes sin exper~ 8 29 
encia l.aboral. previa 56.8 52.6 

TOTAL 14 47 
7 23.5 

Entre 88 
y 1993 

64 
46 

75 
54 

139 

69.5 

Total. 

88 
44 

112 

56 

200 

100 

Como bien se puede observar, el. mayor porcentaje se con­
centra notoriamente entre el. periodo comprendido entre 1988 y 

1993, esto con el 69.5% del. total. Significa que prácticamen­

te el. 70 por ciento de los comerciantes ingresaron a l.a info~ 

malidad a finales de los años ochenta y principios de los no­

venta, años de crisis y de consolidación en l.as políticas neg­
l.iberales, cuyos efectos se hicieron sentir, particularmente, 

el empleo y en el. sal.ario urbanos. 

Aqui en lo referente a la experiencia l.aboral, encontra­

mos que en todos 1os periodos existe un mayor porcentaje de 

individuos que no pasaron por un emp1eo previo, aunque cabe -

advertir que de ios que sí tuvieron una experiencia en ese se~ 

tido, ia mayoría de e11os incursionaron en 1a actividad en e1 

1apso de 1988 a 1993. 1o que nos 11eva a insistir que para ese 

periodo e1 deterioro sa1aria1 y e1 desempl.eo dominaban e1 pang, 

rama urbano ... 
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Por 1o que respecta al nivel de ingresos, se tiene que -
en promedio, e1 48.5% dijo poseer un ingreso mensua1 entre 1os 

$600 y los $1199; e1 23.5% señaló entre los $1200 y los $1799; 

el 17.5% entre 1os $1800 y los $3000; sólo el 6% más de $3000; 

y el 4.5% restante no contestó. (Véase ANEXO Gráfica 5) 

Sobre este punto es importante señalar que, tomando en -

cuenta que estos vendedores se encuentran dentro de una plaza 

comercial, las cantidades indicadas son los ingresos netos l~ 

bres de gastos, ya que respectivo reordenamiento les ha sigo~ 

ficado pagar la renta de su local y una serie de servicios. 

A su vez, el estudio reveló que poco más de la mitad de 

los comerciantes (el 56.5%) tiene entre uno y tres dependien­

tes económicos; el 35% por su parte tiene 4 o más; mientras -

que el 8.5% no tiene ningún dependiente. (Véase ANEXO Gráfica 6) 

e) Aspectos sobresalientes durante 

estancia en las ca1les 

Como ya 1o hemos precisado, la población encuestada fue 

aquella que inicialmente se encontraba vendiendo en la vía pQ 
blica, y que por la pol!tica ~e 'i~ Reubicación, tuvo que ser 

instalada en plazas destinadas para su respectivo uso comerc~ 

ai. 

De ese modo, en la encuesta se incluyeron preguntas abi­

ertas sobre algunos aspectos fundamentales referentes al de-­

senvolvimiento de los informales mientras éstos estuvieron en. 

las calles. 

Así, a la pregunta de cómo consideraban que era el ven-­

der en las mismas, el 87.5% contestó que era bueno; el 9.5% 

indicó lo contrario, y finalmente el 3% restante no respondió. 
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De esa gran mayoría que contestó 1o primero, e1 53.14%aE 
gumentó las ventajas económicas que se obtenían; es decir, el 

hecho de obtener buenos ingresos y só1o pagar una módica cuota 

que generalmente no excedía los 10 pesos. 

Por su parte, el 32.57% dijo que era bueno por la cons-­

tante afluencia de gente, que al ir de paso podía detenerse a 

hacer cualquier tipo de compra. Esto viene a ratificar la hi­

pótesis sugerida de que al haberse encontrado en las principª 

les cal~es de la zona centro, los informales pudieron consol~ 

dar su actividad precisamente por el tránsito casi continuo -

de consumidores potenciales. 

En cambio, de los que contestaron lo contrario, sobresa­

le que la mayor parte de ellos (el 68.4%) lo adujo por 1oscoQ 
f1ictos con terceros, especia1mente con los inspectores de -
vía pública. 

Otro aspecto re1acionado con el anterior, recayó en sa-­
ber si estos comerciantes consideran esta zona de la ciudad -
económicamente atractiva, esto es, si es buena para vender. -
Sobre el particular, 1a inmensa mayoría -un 95%- contestóafi~ 

mativamente, aduciendo el hecho de que existe una constante ª 
fluencia de consumidores y por ser el centro económico de la 
ciu'dad ... 

sólo para el J.5% esto no es así, debido fundamentalmen­
tea que en últimas fechas las ventas han descendido notoria-­
mente, afectando el desarrollo de su actividad. 

Finalmente, un ú1timo factor gue no podíamos dejar pasar 
es el saber cómo era la relación de estos comerciantes con la 
autoridad pública ... 

Sobre esta cuestión el 32% dijo que era buena, indicando 
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que la autoridad no se metía con ellos y que, de hecho, los -

dejaba vender; el 46.5% señaló que era más bien regular, deb~ 

do ~ que depend!a de los ''arreglos'' de tipo político entre el 

líder y las autoridades delegacionales, lo que de alguna man~ 

ra nos indica el reconocimiento de los propios comerciantes -

de las componendas políticas con el gobierno de la ciudad, a 

través de las cuales ellos podían seguir desarrollando su ac­

tividad; un 15% por su parte, contestó que era mala porque los 

llegaban a hostigar, sobre todo, política y económicamente; y 

por último el restante 6.5% no contestó. 

No debe sorprendernos que sobre esta pregunta en partic~ 

lar tengan lugar distintos puntos de vista; y es que posible­

mente en otras circunstancias 1os comerciantes no tendrían la 

misma oportunidad de manifestar abiertamente lo que piensan -

sobre la autoridad, o sobre el gobierno capitalino, en espec~ 

al en sus ocasiona1es reuniones con sus respectivos 1íderes -

manifiestamente priístas; algo que, al menos, este e~tudio de 

manera confidencia1 pudo 1ograr. 

S. La Reubicación del Comercio Informal en 

el Centro Histórico, ¿solución rea1 o 

coerción política? 

Este ú1timo punto 1o hemos titu1ado así, porque se hace 

necesario hacer una ref1exión sobre lo que ha significado re­

almente el proceso de Reubicación en el Centro Histórico. 

Tal y como se comentó en un anterior apartado, uno de los 

objetivos expresos del gobierno capitalino, era que al reordª 

nar a los informales, éstos ya no tendrían que seguir pagando 

cuotas a sus dirigentes; lo cual dejaba entrever que los otrQ 

ra ''ambulantes'' se des1igarían de su respectivo líder y de la 

manipulación política. 
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Sin embargo, ésto en la práctica, como se pudo constatar, 
se sigue presentando de manera evidente. De hecho, como ya se 

indicó, las plazas son administradas por individuos muy al.le­
gados al líder, o inclusive, por el líder mismo. 

Como ejemplo están los casos concretos de Plaza Meave y 
Plaza Tacuba (ambas situadas sobre las calles del mismo nom-­
bre), donde los responsables directos en el manejo administr~ 

tivo son Félix Treja y Alejandra Barrios, respectivamente. Afil 
bos, principales líderes del llamado ''ambulantaje'' dentro de 
l.a zona centro. 

Similar situación se da en Plaza Soledad-Circunvalación, 
donde la principal responsable es Silvia sánchez Rico, quien 
heredó el coto de poder de su madre Gui1lermina Rico al fall~ 
·car ésta. 

De manera que en voz de los propios comerciantes reubic~ 
dos y lidereados aún por estos tres personajes, la Reubicaci­
ón, lejos de haberlos desligado de estos últimos, contraria-­
mente les ha significado un sometimiento más intenso. 

Para ilustarlo, argumentan que pese a que ya no están en 
las calles, y por ende ya no ser blanco fácil de la autoridad, 
les siguen cobrando, sin embargo, cuotas aún más extensas, -

sólo que ahora disfrazadas bajo el carácter de "gastos de man. 
tenimiento". 

En el caso específico de Plaza Meave, los comerciantes -

realizan un pago de $100 gg al mes, sin un motivo que lo ame­
rite, más $1 5 gg de mantenimiento: en tota.1 $11 5 gg mensuales. 

Si tomamos en cuenta que en este centro comercial son algo más 
de 400 locatarios, tenemos entonces una cantidad de $46,000 -

al mes, que para los enterados, va a parar a los bolsillos del 

líder y a gente de su confianza. 

·-
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Adicionalmente, el hecho de estar reubicados tampoco les 
ha implicado el ya no ser sujetos de la manipulación política. 

En fechas recientes pudo comprobarse lo anterior (el 26 de m~ 
yo de 1997 para ser precisos), cuando Plaza Tacuba, Plaza so­
ledad-Circunvalación y Plaza Mesones, entre otras más, cerra­

ron sus puertas debido a que los comerciantes tuvieron que a­
sistir a un evento realizado por el PRI capitalino. 

Este hecho, como es fácil entrever, supone que existe -
aún un notorio vínculo político entre las autoridades del go­
bierno capitalino y los principales dirigentes de estos come~ 

ciantes .. 

En el mismo tenor, otra de las expectativas básicas del 

programa de reordenamiento, era el "formalizar 11 esta activi-­
dad. Al respecto, podemos decir, que a cuatro años de este prQ 
ceso, los comerciantes, en lo fundamental, siguen operando de~ 

tro de la informalidad económica. 

Junto con las razones ya expuestas en cuanto al tipo de 
mercancía ofrecida (mucha de ella ''pirata''), se presenta el -
hecho de que estos art!cul.os no poseén factura ni garantía a.!.·-·-· 
guna, y lo que más importante, los giros siguen sin ser rg 

gistrados ante el fisco. 

De ahí que, pese a ya estar en locales establecidos, los 

comerciantes continúan operando dentro de la informalidad ecQ 
nómica. Aunque cabe señalar que algunos lo adjudican a que, -
en este caso, la Secretaría de Hacienda no se ha acercado a -

ellos para orientarlos al respecto, ya que argumentan desconQ 
cer el proceso. 

Lo cierto es que, no sólo por esto Último, sino también 

por las razones antes comentadas, 107 comerciantes reubicados 
no se han alejado, en realidad, del carácter informal que los 
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definió por varios años mientras ocuparon las principales ca­
lles del Centro Histórico. 

La Reubicación, en ese sentido, sólo actuó como una pol~ 

tica perentoria por parte de las autoridades, para tranquili­

zar un poco la exigencia de varios sectores de la sociedad, en 

particular del comercio formalmente organizado; pero de ning~ 

na manera una solución real al problema. 

De otro modo no se explica el por qué sigue habiendo co­

merciantes informales dentro de algunas calles del perímetro 

A, especialmente los fines de semana; dándose ahora una cir-­

cunstancia muy curiosa en la que los hoy reubicados ven con -

desagrado a estos "ambul.antes", puesto que consideran que no 

se está respetando el acuerdo hecho con 1as autoridades, y PºE 

que sus ventas resienten 1a competencia que se da afuera. 

En e1 mismo sentido, no se entiende porque si existe un 

bando 1ega1 que prohibe 1a actividad en esta área de 1a ciu-­

dad, se otorgan, sin embargo, en 1a ipoca decembrina ''permi-­

sos" para vender en 1as ca11es; donde 1os 1íderes, en este con 

texto, pueden seguir beneficiandose a base de 1a extorsióri e­

conómica. 

Pero en sí, cuá1 es 1a opinión de 1os propios comercian­

tes sobre 1a Reubicación. A 1a pregunta expresa de que si con 

sideran que 1a misma ha beneficiado a 1os comerciantes en ge­

nera1, e1 68.5% respondió negativamente; mientras que e1 25.5 

por ciento contestó que sí; y e1 6% no respondió. 

De ese 68.5% que afirmó 1o primero, e1 55.47% 1o atribu­

yó a que económicamente no 1es ha convenido; un 25.5% por e1 

mal diseño y p1aneación de 1as plazas; un 13.86% por otros mQ 

tivos -entre e11os que sigue habiendo informales en 1asca11es­

y e1 6.56% restante no supo contestar. 
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Por su parte de ese 25.5% que contestó afirmativamente; 

el 74.5% indicó la seguridad que representa estar en una pla­
za; el 15 .. 68% por el contar con un patrimonio propio; el 7.84 
por ciento adujo otros motivos; mientras que el 1.96% no supo 
responder .. 

Asimismo, a la pregunta de si en este momento regresarí-

nuevamente a las calles, el 64.5% contestó que si .. De ese 
total el 70.5% señaló el hecho de que se vende mejor; el 13 .. 9% 

porque hay mayor afluencia de gente; el 12.4% por otras razo­

nes; y el 2% no supo contestar. 

Del 31.5% que contestó que no, el 36.5% argumentó el es­

tar en un lugar seguro; el 19% porque sería comenzar de nue-­
vo; otro 19% por las dificultades y riesgos que significa ahg 

ra vender en las calles(*): un 6.34% por otros motivos¡ y el 

11.1% no supo responder. 

Por lo expuesto, podemos decir que la mayoría de estos c.Q. 

merciantes consideran mala la Reubicación y desearían vo.lver 

a la vía pública, sobre todo, por las ventajas económicas que 

entraña el vender en las calles: y es que a raíz de la devalu~ 

ción del peso a finales del 94, el costo de sus locales prác­

ticamente se duplicó y, en consecuencia, la renta de los mis­

mos subió significativamente. 

Si a eso se le agrega el que la mayoría de las plazas se 

encuentran en lugares no fácilmente reconocibles para el con­

sumidor, o que presentan un diseño inapropiado para la expos~ 

ción de la mercancía, se puede explicar entonces el por qué -

una buena parte de estos vendedores han salido otra vez a las 

calles, sumándose al nuevo grupo de informales que han invad~ 

do algunas calles del centro. 

(*) Los riesgos a los que hacen referencia son, fundamentalmente, las accio 
nes del gobierno de la ciudad para desalojar.los a través de las fuerzasder 
orden público, con el fin de 11respetar el bando" de la ARDF. 

-
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Resulta.evidente, por lo ya emocionado, que e1 proceso -

de Reubicación no ha respondido a las expectativas, ni mucho 

~enes ha significado una soluci6n al fenómeno. De hecho, esta 
política, lejos de controlar la presencia del Comercio Infor­
mal, tal parece que sólo ha provocado que las calles se vean 
invadidas de nueva cuenta, además de que las causas que dan -
origen a la actividad permanecen prácticamente intactas. (Vé~ 

se supra Gráfica 1 y 4). 

Y mientras las condiciones socioeconómicas del país sigan 
deteriorándose, bajo el actual contexto de crisis, dif!cilmen 
te esta expresión de la informalidad urbana podrá Siquiera con 
trolarse; amén del sistema corrupto y viciado que la ha prol~ 
jada, de manera particular en la zona centro~ a lo largo de -
los años. 



CONCLUSIONES GENERALES 

De lo desarrollado a lo largo de este trabajo, se pueden 

desprender una serie de conclusiones y comentarios que nos se~ 
virán para tener un panorama más amplio y completo del objeto 
de estudio. 

En principio, debemos señalar que el Comercio Informal no 
es s61amente un problema de ''orden público'' en donde invaria­

blemente se vean afectados los intereses de terceros, tal y C.!2 

mo lo pregonan con insistencia los círculos empresariales re­
presentantes del comercio formalmente organizado; sino que es, 
ante todo, un fenómeno social de mucha mayor trascendencia y 

magnitud, dado que en ~1 intervienen diversos factores, tanto 
econ6micos como sociales, que se han ido conformando en nues­
tro país a través de los años. 

No obstante, la noción más extendida para ver al fenóme-
en cuestión es la de presentarlo como un problema que debe 

ser regulado, ya que al ser su centro de operación fundamen-­

tal la vía pública inevitablemente estará sujeto a enfrentar 
constantes conflictos con autoridades, transeúntes, vecinos, 
etc. Además se encuentra, por otro lado, el aspecto que tiene 
que ver con su relación respecto a las normas, en especia1con 
1as de carácter tributario y administrativo, a1go de lo que ya 
el sector comercial formal ha definido como ''competencia des-

1ea1". 

Evidentemente lo anterior no debe soslayarse para unanA 

1isis de este tipo;- sólo que si insistimos en enfocarlo únic.ª­
mente bajo esa perspectiva, caeremos invariablemente en 1a s~ 

pe~ficie de1 fenómeno, terminando por aceptar que él mismo es 
un problema exc1usivamente de orden legal, y que, por tanto, 

el Estado debe intervenir a través de la coerción política 

[ 1 47 J 
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1a represión misma para solventar esa situación. (Algo que, de 

hecho, es una pr~ctica co•nGn en estos días). 

El que dicho fenómeno haya cobrado singular notoriedad -

en el contexto citadino, especialmente durante 1os años eche~ 

ta, es porque coincidió con una situación de severa crisis ec2 

nómica, cuyo matiz principal descansa en ser precedida de una 

devaluación en el ámbito financiero; hecho que se ha llegado 

repetir en más de una ocasión. 

De esta forma la crisis de los 80;s es de particular re­

levancia porque significó para el capitalismo mexicano la or~ 

entación hacia un nuevo patrón de acumulación: el neolibera1. 

Bajo este esquema, los mecanismos para superar la crisis ten­

dieron a recaer sobre las ya de antemano golpeadas condiciones 

socioeconómicas de la pob1ación en su conjunto. 

Los rasgos más lacerantes de las políticas neoliberales 

se han hecho sentir, más profusamente, en la cuestión refereQ 

te a los salarios y el empleo urbano. A la desocupaciónevideQ 

te en los centros urbanos se viene a agregar, hoy en día, 1a 

continuada caída del salario real. 

Dentro de este 1narco, el universo de la informalidad ur­

bana ha servido como centro de atracción para albergar a gente 

sin empleo, pero al ~ismo tiempo, como una alternativa de ma­

yores perspectivas de desarrollo económico que el ofrecido por 

el mercado laboral formal. Es esta circunstancia la que, en -

buena medida, nos explica la permanente presencia de la expr~ 

sión más representativa de la informalidad urbana: el Comer-­

cio Informal. 

Y es que bajo un contexto dominado por la desvalorizaci­

ón salarial y el desempleo, el Comercio Informal funge como la 

opción o la salida más inmediata pará enfrentar ambas proble-
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máticas. De otra forma el panorama se haría más estrecho red~ 

ciendose a las actividades altamente delictivas. 

Por otra parte, se encuentra un elemento característico 

de1 Comercio Informal en esta ciudad: e1 aspecto político: en 

el cual se establece una singular relación entre los informa­

les y la autoridad gubernamental. 

Particularmente en la zona centro es donde se ha eviden­

ciado un notorio vínculo político entre ambas partes, sólo que 
de naturaleza pragmática; es decir, en donde tanto autoridades 

como vendedores entablan una relación basada en la utilidadpg 

lítica que conlleve al logro de sus respectivos fines. 

Es por esa razón que esta actividad informal llegó a al~ 

canzar, hasta hace poco, niveles crecientes en ese l.ugar, da­

do que al. comerciante se le permitía expender libremente en l.a 

vía pÚbl.ica siempre y cuando se afiliara al. PRI. 

No es casual. que esta peculiar ''adhesi6n'' incl.uyera tam­

bién un compromiso económico baJO la forma de cuotas por l.a -

"concesión" de espacios y por el. usufructo de los mismos. Si­

tuación que terminó por consolidar un coto de poder, cuyos b~ 

neficiarios directos eran precisamente l.os funcionarios y l.os 

distintos líderes de los informales. 

La Reubicación, en ese sentido, no ha eliminado esas vi~ 

jas prácticas de manipulación pol.ítica y de coerción económi­

ca que sólo dan muestra fehaciente de un sistema viciado y c2 

rrupto, expresado particularmente tanto en la figura de l.os -

líderes como de las autoridades capitalinas. 

Pero lo más importante es que l.a Reubicación en sí misma 

no ha significado una real solución al problema. Lo que esta 

política ha demostrado es su completa ineficacia ante l.a rea­

lidad socioeconómica actual. pre~ente en el affibito urbano_ 
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De ello resulta que el reordenamiento de vendedores de -

vía pública en el Centro Histórico, lejos de haber erradicado, 

o centro.lado, la presencia del. "ambulantaje", lo que ha hecho 

es que el fenómeno se haga presente de nueva cuenta ante el -

mal diseño y planeación de la mayoría de las plazas. Mientras 

que, por otra parte, al no haber tomado en cuenta las causas 

fundamentales que dan pie a este problema, esta política no ha 

podido evitar que se vayan sumando nuevos contingentes de co­

merciantes en algunos puntos importantes de la zona centro. 

Ante esta perspectiva, la capacidad de respuesta del go­

bierno de la ciudad se ha centrado en la salida más cómoda e 

inmediata: la utilización de la fuerza pública para desalojar 

a los informales. Se necesitaría entonces, conformandonos con 

este enfoque, que este punto importante del D.F. estuviese cu~ 

todiado permanentemente por las fuerzas del orden para garan­

tizar la no presencia de estos vendedores, lo cual equivaldría 

prácticamente a un estado de sitio. 

Por todo lo expuesto, creémos que el fenómeno del Comer­

cio +nformal resulta ser algo demasiado complejo y de una di­

námica constante, y que, por lo tanto, no debe verse como un 

problema circunstancial o meramente coyuntural, sino que hay 

que tener presente que es el resultado de todo un proceso hi~ 

tór~co, enmarcado dentro de un particular contexto económico, 

social, cultural y político, y que su presencia se agudiza e~ 

pecialmente en situaciones de crisis económica. 

Visto así integralmente, las posibles alternativas de SQ 

lución al mismo deben intentar tomar en cuenta estos aspectos. 

De manera que este trabajo no podría concluir si antes no ex­

pusiera los siguientes lineamientos: 

i) Dada lil profundidad del fenómeno, es necesaria una políti­

ca industrial orientada a fortalecer y expander el mercado i~ 



1 51 

terno, para así fomentar la inversión productiva y, consecuerr 
temente, la generación de empleos. 

ii) Asimismo, debe orientarse 1a producción hacia la satisfa~ 

ción de bienes de capital que la industria local requiere, y 

evitar así, gradualmente, la dependencia técnica con el exte­
rior. Esto atenuaría el desequilibrio en la balanza comercial 

y la presencia recurrente de las crisis financieras en nuestro 
país. 

iii) Se deben mejorar las condiciones socioeconómicas del país 
mediante una mejor distribución del. i.ngreso que eli.mine l.os -

marcados desequilibrios tanto a nivel individual como regional. 

iv) De igual. forma, se hace necesaria una política salarial -
que le dé mayor poder adquisitivo a la clase trabajadora para 

crear una demanda eficaz que satisfaga los ritmos de inversi­

ón de1 capital, y, al mismo tiempo, para que haga más atract~ 

vo e1 mercado laboral para 1a fuerza de trabajo. 

v) Debe mejorarse la situación en e1 campo a través de un ma­

yor financiamiento, así como la creación de centros producti­

vos que utilicen fuerza de trabajo agrícola, para de esta ma­

nera evitar el flujo migratorio hacia la ciudad. 

vi) Ya en el plano político, debe destruirse e1 coto de poder 

de los líderes de1 Comercio Informal, eliminando, mediante a~ 

ción legal, el "derecho" que ostentan de "concesionar" los e,!! 

pacios públicos. Para ello, debe disolverse esa cadena de co­

rrupción entre autoridad pública-líder-comerciante informal. 

vii) Finalmente, debe ser la iniciativa privada quien se haga 

cargo, de manera directa, de la administración de las plazas 

donde fueron reubicados los comerciantes; así éstas serían c2 

mercia1mente m&s atractiVdS y funcionales. 
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